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1. PRELIMINARES
1.1. TEMA.
El tema que decidí desarrollar como proyecto de grado fue la traducción de
la tercera parte “Lente Maturation D`une Vocation Sacerdotal (1669- 1680,
pag. 225- 378) del primer tomo del libro Le XVII Siècle et les Origines
Lasalliennes.

1.2. TITULO
<<Le XVII Siècle et Les Origines Lasalliennes>> Triosième Section

Lente

Maturation d`une Vocation Sacerdotal (1669- 1680).

1.3. INTRODUCCIÓN
El desarrollo de este trabajo fue una gran oportunidad que la Universidad me
brindo para difundir y profundizar la vida y obra de San Juan Bautista de La
Salle, quien se preocupo por la Educación y que día a día se esforzó para
llegar a ser realidad sus metas, llegando así a ser el Fundador de las
Escuelas Cristianas.
Esta tercera parte “Lente Maturation D`une Vocation Sacerdotal (1669- 1680,
pag. 225- 378) del primer tomo del libro Le XVII Siècle et les Origines
Lasalliennes, consta de diez capítulo, los cuales se titulan:
Capítulo I : Los Primeros contactos con la Teología Reims 1669 - 1670.
Capítulo II: Dieciocho meses de Seminario (Octubre 1670- abril 1672).
Capìtulo III: El Ambiente de la Sorbona durante 1670 – 1672.
Capítulo IV: Compañeros de Curso de J. –B. de La Salle (1670- 1672).
Capítulo V: La Influencia de los Formadores en Sorbona 1670- 1672).
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Capítulo VI: La Influencia de los Formadores: El Equipo Sulpiciene (1679 –
1672).
Capituló VII: La Influencia de los Formadores en Unión con la Parroquia.
Capítulo VIII: Regreso a Reims: Ocho años de Estudios Superiores.
Capìtulo IX: Tres Crisis de un Alma Dócil: 1671, 1672, 1676.
Capìtulo X:

Pobre con los Pobres de Reims <<la vocación escolar (1678-

1688) .

1.4. PROBLEMA
¿Es posible, difundir los fundamentos, valores y filosofía lasallista en la
comunidad educativa de Los Hermanos de las escuelas cristianas mediante
de la traducción del francés al español de la obra “Le XVII Siècle et Les
Origines Lasallienes tomo I, troisième section Lente Maturation d`une
Vocation Sacerdotal>> (1669- 1680)>>.

1.4.1. DESCRIPCIÓN DEL PROBLEMA
Gran parte de la comunidad lasallista desconoce algunos detalles
importantes de la vida del fundador de las escuelas Cristianas San Juan
Bautista de La Salle, como también la existencia de algunas investigaciones
realizadas por Hermanos de la época, que contienen datos importantes
sobre la vida del fundador como obra citada anteriormente.
Existe una dificultad para acceder a sus valiosos aportes investigativos ya
que estas investigaciones están escritas en la lengua materna del fundador
(Francés) y gran parte de la comunidad lasallista no maneja dicho idioma.
Por esta razón, nació la idea de traducir estos textos a nuestro idioma con el
fin de facilitar y difundir
fundador a la comunidad.

el conocimiento de la vida y obra de nuestro
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1.4.2. Planteamiento del Problema:
Teniendo la posibilidad de traducir las obras de nuestro fundador, las cuales
se encontraban en el CILA, se escogió: la obra “Le XVII Siècle et Les
Origines Lasallienes tomo I, troisième section Lente Maturation d`une
Vocation Sacerdotal>> (1669- 1680), la cual fue leída varias veces con el fin
de tener una idea global del texto.
Fueron varios los puntos a analizar uno de ellos su lenguaje ya que estaba
escrito en francés antiguo, luego se reviso la Historia de Francia en el siglo
XVII, al igual la historia de la traducción y sus teorías, llegando así a la
realización de mi trabajo de investigación para darlo a conocer a la familia
lasallista.

1.5. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN
1.5.1. OBJETIVO GENERAL
Poner al alcance de la comunidad lasallista los fundamentos, pedagogía,
filosofía, valores y la vida misma del fundador, a través de la traducción de
la obra, escrita por Yves Poutet..

1.5.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS
a. Hacer las traducción semántica literal del francés al español: “Le XVII
Siècle et les origines Lasallienes. Ed. Rennes. TOMO I. « Lente
Maturation d`une Vocation Sacerdotal>> (1669- 1680) pg. 225- 378.
b. Conocer los fundamentos teóricos acerca de la traducción.
c. Profundizar los conocimientos de los orígenes Lasallistas
d. Ampliar las investigaciones previas acerca del patriarca De La Salle
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e. Conocer a fondo la vida del fundador, su amor, su ternura, que
permitían el encuentro y el trabajo en la confianza mutua en la
sinceridad de las personas.
f. Difundir a la comunidad Lasallista la obra pedagógica del fundador del
Instituto de Los Hermanos de las Escuelas Cristianas.

1.6. ANTECEDENTES.
Existen dos clases de antecedentes comunes a esta investigación los
empíricos y los bibliográficos que los mencionare a continuación.

1.6.1. ANTECEDENTES EMPÍRICOS
En el centro de investigación (C.I.L.A) se encuentran una serie de libros en
francés de la vida y obra de San J. B. de La Salle. Los cuales la Universidad
nos brindo la oportunidad de escoger como proyecto de grado la traducción
al castellano para darlos a conocer a la familia Lasallista.
Estos textos son: Le XVII Siècle et les Origines Lasalliennes, tomo I,
L`Expansion (1688- 1719) tomo II, Escritos por Ives Poutet

y el tomo IV

L`Instutut restaurè (1805- 11830) escrito por Georges Rigault.

1.6.2. ANTECEDENTES BIBLIOGRÁFICOS
El trabajo se inicio con la realización de la primera traducción realizada por
Alexander Guerrero, quien se ocupo del primer capítulo de la obra titulada Le
XVII Siècle et les Origines Lasalliennes, luego Irma Constanza Rodríguez
desarrollo la cuarta sección titulada Les Appeles Scolaires de la Pèriode
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Remoise (1679- 1688), después: Histoire de l`Institut des Frères des Ecoles
Chrètiennes de Saint- Jean Baptiste de La Sallle

hors des frontières de la

France 1700 a 1966, III partie escrita por hermano Julian Alban Hayet
Lahorgue, fue traducido por Juan Pabo Prieto quien se encargo de la I y II
parte de este texto y Eliana Casas quien se encargo de la III parte,
posteriormente Tatiana Ceballos continuó con el tomo IV L`institut Restaurè
(1805- 1830) del autor Georges Rigoult, finalizo con la tesis de Angélica
Buitrago que hasta el momento ha sido sustentada, esta trata de la
Deuxième partie, Influences étrangères, individuelles et secrètes.

2. MARCO TEÓRICO
La primera parte de la investigación A los 15 años de edad el joven Juan
Bautista De La Salle recibe el nombramiento del canónigo en el cabildo de
Nuestra Señora de Reims, uno de los más ilustres del reino. La Salle
pertenecía a una de las más ilustres familias de la ciudad, Juan Bautista
sigue sus estudios: dos cursos de teología en la universidad de Reims. Y
después pasa a París, allí va a una institución excepcional: el seminario de
San Sulpicio, que debía darle una regla, un método. A pesar de que su
estancia en el seminario no pudo prolongarse mucho, la influencia de San
Sulpicio, el cual estaba dirigido por Tronson, fue muy profunda. El ambiente
era de gran fervor; los seminaristas, pertenecientes a las mejores familias de
Francia, revisaban todas las virtudes. Condiscípulos suyos habían de estar,
en los años siguientes, al frente de muchas diócesis y en puestos clave de la
Iglesia en Francia.
El 9 de abril de 1678 recibe el presbiterado en Reims. Al día siguiente, 10 de
abril, en una humilde capilla de la inmensa catedral, rodeado únicamente de
su familia y acompañado por su director espiritual, el padre Roland, celebra
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su primera misa. A pesar de su posición social, prefirió la sencillez y la
humildad de aquella primera misa, llena de recogimiento y fervor.
Sin embargo, una nueva intervención de la Providencia le obliga a
abandonar su seminario. Habían muerto sus padres y Juan Bautista tenía
que hacer frente, a sus veintiún años, al cuidado de seis huérfanos, cuya
edad iba desde los diecinueve años del mayor, Juan Remigio, hasta los seis
años del más pequeño, Pedro. Obligación que él hace compatible con el
cumplimiento

de sus obligaciones de canónigo y con el estudio, para

continuar preparándose al sacerdocio.
Luego de diecisiete días el 27 de abril de 1678 moría su director espiritual,
Nicolás Roland y aparecía designado como su albacea. La Salle continúa
trabajando en el mismo campo en que él había trabajado. Esto suponía una
doble y delicadísima misión: por lo que se refería a la juventud femenina,
sacar adelante la Congregación de Hermanas del Niño Jesús, que Nicolas
había fundado.
Juan Bautista hace un viaje a París y habla allí con un santo religioso el
padre Barré, que se preocupa por la niñez. El día 24 de junio de 1681. El
canónigo De la Salle se sienta a su mesa junto con sus hermanos, aquellos
humildes maestros de las escuelas parroquiales de Reims, con ellos inicia
una nueva vida, ellos le hacen su confesor, su confidente, su director y su
guía. La Salle decide renunciar a la canonjía y a su fortuna personal, y lo
hace

llevando

ambas

cosas

hasta

las

últimas

consecuencias.

Le

aconsejaban que cediera la canonjía a su hermano Luis. El no quiere, y
prefiere hacerlo en favor de un sacerdote digno y virtuoso, pero casi
desconocido. La prudencia humana hubiese aconsejado reservar su propia
fortuna para que sirviera de base a la obra que estaba emprendiendo. Y así,
casi sin darse cuenta, La Salle va abriendo escuelas a lo largo y ancho de
toda Francia, respondiendo a las llamadas de diferentes personas en
distintos lugares. En unos sitios serán escuelas gratuitas para niños pobres;
en otros, escuelas de oficios para que los jóvenes aprendan un trabajo y
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puedan encontrar empleo; en otros, escuelas de maestros para que, aquellos
jóvenes que quieran serlo salgan bien preparados antes de dar clase; y
hasta escuelas para delincuentes, ya que estando en la cárcel no hacían
nada y, por lo menos, en la escuela aprenderán algo.
El espíritu sobrenatural aconsejó otra solución más radical: durante un
invierno durísimo, en que el hambre azotó cruelmente a Francia, Juan
Bautista repartió todo su dinero a los pobres. En lo sucesivo él y sus
queridos discípulos mirarían al porvenir de idéntica manera, descansando
sólo en los brazos de la divina Providencia

2.1. CONTEXTO HISTÓRICO
Esta obra se desarrollo en Francia durante el siglo XVII. En ese momento
reinaba Luis XIV, con él Francia se convirtió en un estado muy poderoso,
donde se gastaron enormes sumas de dinero en la construcción de palacios,
jardines, cuadros y pinturas valiosas, Luis XIV y sus ministros dieron un
notable impulso al comercio y a la producción, intentaron reformar al
sistema de gobierno y los métodos de recaudación de impuestos.
Otro hecho importante fue el Jansenismo movimiento de reforma religiosa
que se dio dentro de la historia de la iglesia católica en Francia durante el
siglo XVII, el nombre del movimiento fue tomado por el teólogo flamenco y
obispo Ypres Jansenio quien defendía la doctrina de la predestinación
absoluta.
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2.2. LUIS XIV Y LA IGLESIA

La Monarquía francesa no fue ajena durante la segunda mitad del siglo XVII a
la evolución religiosa y espiritual de la sociedad francesa. Restablecida la
unidad de la fe católica, Luis XIV persiguió y disolvió las comunidades
jansenistas, pues las consideraba un peligro para la unidad del Reino, y se
enfrentó, con idéntico celo, a los conflictos provocados por pietistas y
cartesianos. En este sentido, la intervención de la Monarquía en los asuntos
religiosos obedeció al concepto que de sí mismo y de la institución poseía el
rey. Revestido de un poder procedente de Dios, responsable ante Él de la
salvación de sus súbditos, único vicario de Dios en su Reino, con una
autoridad inseparable de la unidad de la fe, exigía la obediencia del clero
francés, como lo hacía con el resto de los estamentos sociales.
Concretamente, su consideración acerca de las relaciones que debía
mantener con el clero nacional y con la Santa Sede y sus efectos posteriores
constituyen uno de los más graves problemas de su reinado. Desde la Edad
Media y, sobre todo, desde los primeros decenios del siglo XVII, algunos
teólogos y canonistas franceses habían defendido ciertas tesis conciliaristas
sobre la independencia de la autoridad de cada obispo en su diócesis, así
como la negación del obispado universal del Papa, la supremacía del
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Concilio sobre el Papa, la posibilidad de reunión del Concilio sin la presencia
de aquél, la limitación de su autoridad con respecto al derecho natural, al
canónico e incluso al civil de las naciones cristianas1. Además, según las
ideas galicanas clásicas cada Iglesia nacional debía tener la posibilidad de
disponer de sus propios ingresos y disfrutar de una amplia autonomía en
asuntos disciplinarios, así como de defenderse de las intrusiones reales al
afirmar su independencia con respecto al poder temporal. De este modo, se
habían venido defendiendo desde hacía muchas décadas las libertades de la
Iglesia galicana. Pero paralelamente al galicanismo eclesiástico se desarrolló
un

galicanismo

político,

que

los

juristas

parlamentarios

franceses,

considerados como sus guardianes, codificaron definitivamente en 1594.
Las 83 libertades codificadas, al mismo tiempo que restringían en Francia la
autoridad de la Santa Sede, limitando su intervención a lo absolutamente
necesario, ampliaban los poderes del monarca en los asuntos religiosos,
considerándole por derecho divino el responsable del bienestar de la Iglesia
en Francia, de tal manera que su Corona era libre de cualquier relación de
dependencia con relación al Papado2. Al defender todas estas tesis y al
considerar como sagrada la persona del rey, los teólogos no hacían más que
contribuir a aumentar la tensión que ya existía entre la Iglesia de Francia y
Roma. Algunos tratadistas como Edmond Richer, en su

eclesiástica et

política protéstate libellus (1611), mantuvieron posiciones extremistas al
interpretar que el Papa sólo poseía un poder meramente ejecutivo, mientras
que la dirección y la infalibilidad correspondían al Concilio universal, a quien
está sometido el Papa. De esto se derivaba la conclusión de que el
depositum fidei había sido confiado a toda la Iglesia. Los fieles se
convierten, de esta manera, en únicos jueces de la fe. La publicación del
Libellus de Richer produjo una honda influencia en los ambientes políticos,
universitarios y eclesiásticos, pero fue condenada y también contestada.
1

. Fiona Macdonald. En París con el Rey Sol. pg. 23- 25
. Fiona Macdonald. En París con el Rey Sol. pg. 30- 31

2
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Precisamente, un profesor de la Sorbona, André Duval, defendió, de forma
moderada y conciliadora y evitando toda unilateralidad, los derechos de la
Santa Sede (De suprema romani pontificis in Ecclesiam potestate, 1614, y
Tractatus de summi pontificis auctoritate, 1622). Y si defiende que el rey
debe respetar los privilegios del Papa, éste tiene que admitir la superioridad
temporal y política de aquél sin interferencias. A pesar de la moderación de
Duval y de la condena de Richer, las ideas de éste surtieron un efecto
inmediato cuando las realidades político-religiosas lo exigieron: en los
Estados Generales de 1614 el tercer Estado propuso, aunque sin éxito, una
ley en la que se formulaba la dependencia inmediata y exclusiva del Estado
francés sólo respecto de Dios. Tal proyecto inquietó a Roma, pero fue bien
aprovechado pocos años después por Richelieu, cuando en su lucha contra
España, una Monarquía católica, encontró la oposición del "parti dévot".
Para conseguir la neutralidad romana a sus intenciones y relegar con ello al
parti dévot, Richelieu utilizó la cuestión del galicanismo como una amenaza
ante Roma. Sus alianzas con los protestantes flamencos y alemanes, la paz
con los hugonotes y su enemistad con el papa Urbano VIII, hicieron que a
partir de ese momento las ideas ultramontanitas fueran relegadas
políticamente en Francia, sobre todo durante el reinado de Luis XIV. No
obstante, todavía en 1661, algunos teólogos defendían la infalibilidad y la
autoridad del Papa y su superioridad frente al rey, considerando las
libertades galicanas como simples concesiones de la Santa Sede a una
Iglesia nacional. Sin embargo, al año siguiente, un incidente insignificante,
un choque entre guardias papales y pajes de la embajada francesa en Roma,
fue tomado como pretexto por Luis XIV para exigir la humillación papal en la
paz de Pisa (1664). Ese mismo año la Sorbona se doblegaba a la voluntad
regia, censurando la obra de un carmelita ultramontano. Roma reaccionó
condenando y anulando las censuras. Pero más grave sería, a los ojos de la
Santa Sede, las pretensiones regalistas de Luis XIV. Según el Concordato de
1516, rescatado interesadamente por Luis XIV, el rey podía disponer, durante
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la vacante de una sede episcopal, de los beneficios pertenecientes al
obispado, así como de las regalías temporales de éste. En 1673, necesitado
de ingresos y animado por Colbert, Luis XIV decidió extender ese derecho de
regalía a todas las diócesis. Casi todos los obispos se sometieron al dictado
regio, aunque algunos de fama y vida virtuosa, Pavillon y Caulet, lo
rechazaron. El rey dispuso que se ignoraran las disposiciones de estos
obispos, los cuales, concretamente Pavillon, acudieron para defenderse a la
Santa Sede, ante Inocencio XI, intransigente con los derechos del Papado.
Considerando la extensión de la regalía efectuada por Luis XIV como un
peligroso ejemplo de usurpación cometido por el poder laico en detrimento
del sacerdocio, el Papa condenó sin miramientos el pretendido derecho de
regalía por medio de tres breves sucesivos (1678 y 1679), que protegían a los
obispos rebeldes contra el rey. Muerto Caulet, en 1680, el rey nombró a un
vicario capitular en Pamiers con el rechazo del Papa, al mismo tiempo que
animaba a un funcionario del Consejo Real a la publicación del tratado De la
autoridad legítima de los reyes en materia de regalía (1682). Pero todavía se
agravaron aún más las relaciones. Dos asambleas del clero celebradas en
1680 y 1681 aseguraron la fidelidad al monarca. Una tercera, compuesta por
diputados cuidadosamente seleccionados por su docilidad a la voluntad
regia, aceptó en 1682 la ampliación de las regalías, al mismo tiempo que
aprobaban y publicaban los cuatro artículos de la famosa Declaratio cleri
gallicani, que sostenían que los reyes y soberanos no estaban sometidos a
ningún poder eclesiástico, por orden de Dios, en las cosas temporales3. En
segundo lugar, se defendía la superioridad del Concilio sobre el Papa,
restringiendo su autoridad a los cánones eclesiásticos y quedando
sometidas sus decisiones al asentimiento de la iglesia universal, incluso en
cuestiones de fe. Inocencio XI, por su parte, manifestó su desagrado, no
tomó medidas oficiales y negó las bulas para la institución o investidura
3

. Fiona Macdonald. En París con el Rey Sol. pg. 45- 47
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canónica de los nuevos obispos nombrados por el rey y que habían formado
parte de la asamblea que aprobara la Declaración galicana. De esa manera, el
resultado pastoral de los conflictos era que en 1688 los obispados vacantes
en Francia pasaban de la treintena. El conflicto llegó a su punto culminante
cuando, en 1687, a propósito de un incidente diplomático, el Papa
excomulga al embajador de Francia ante la Santa Sede. Luis XIV replicó con
la ocupación de las posesiones papales de Venaissin. La muerte del Papa y
la necesidad de apoyo de la Santa Sede por parte de Luis XIV ante sus
dificultades exteriores permitieron la reconciliación, facilitada por Inocencio
XII. La congelación de las regalías y de la ejecución de la Declaración de
1682 por deseo del rey, si no hicieron desaparecer las ideas, al menos
produjeron una mejoría notable en las relaciones entre Roma y Francia4.

4

. Fiona Macdonald. En París con el Rey Sol pg. 53- 55
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2. MARCO TEÓRICO

2.3. SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE: SU VIDA

En el siglo XVII cuando nació Juan Bautista De La Salle, reinaba en Francia
el gran Rey Luis XIV, llamado el Rey Sol. En la ciudad de Reims, capital de la
Champaña en el nordeste de Francia vivía la familia de don Luis De La Salle
un hombre de leyes magistrado de la audiencia de la Reims y su esposa
doña Nicolasa Móet, una mujer profundamente piadosa. En el seno de esa
distinguida familia nació Juan Bautista De La Salle, el 30 de Abril de 1651.
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Este niño era el primogénito, pero este matrimonio tendría 10 hijos. De los
cuales 4 murieron en temprana edad.

El 10 de Octubre de 1661 el niño Juan Bautista De La Salle se encaminó por
primera vez a la escuela cristiana de su ciudad natal, cuyas instituciones y
personas iban a influir sobre él durante ocho años.

A los 15 años de edad el Joven Juan Bautista De La Salle recibe el
nombramiento canónigo en el cabildo de nuestra señora de Reims, uno de
los más ilustres del reino, de este cabildo han salido personajes tan notables
cómo: San Bruno, Tres papas, Veintitrés cardenales, veintiún arzobispos y
10 obispos.

A los 18 años de edad terminó sus estudios medios, en el Colegio BonsEnfants de Reims, se graduó de maestro en artes e ingresó al Seminario de
San Sulpicio en Paris, uno de los más prestigiosos de la época por su
calidad formativa. A los 22 años Juan Bautista obtuvo la licenciatura en
teología, en la Sorbona, la mejor universidad Francesa del tiempo; a la edad
de 27 años, finalmente, recibió la ordenación sacerdotal (1678).

Cuando el Joven Juan Bautista apenas contaba con 19 años, quedó
huérfano de padre y madre y se vio obligado a ser el tutor oficial de sus 6
hermanos menores.

A los 28 años, pocos meses después de su ordenación sacerdotal tuvo que
ayudar casualmente, al señor Adriano Niel, en la fundación de una escuela
de caridad en Reims. Y al poco tiempo sin haberlo previsto, se tuvo que
ocupar del sustento y apoyo de la comunidad de las Hermanas del niño
Jesús, fundada por su director espiritual, Nicolás Roland.
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A los 30 años, el Señor De la Salle era ya doctor en Teología, pero no veía
cómo encausar su futuro. Podía dedicarse a la investigación y a la
enseñanza de la Teología, lo que un día le podría llevar a ser obispo. O podía
ser párroco, como le había insinuado su director espiritual, el canónigo
Roland, ya fallecido. O quizá, seguir ayudando en el mantenimiento de las
escuelas y de los maestros, sin descuidar sus obligaciones de canónigo.

De hecho, la proximidad a los maestros y el tener que responder de algún
modo por ellos, le introducen insensiblemente, y cada día más, en una visión
del mundo y de la vida muy distante de lo que había sido la suya hasta
entonces.

El 24 de Junio de 1680, un grupo de maestros, invitados por Juan Bautista
De La Salle vienen a ocupar, por largos meses la casa de la familia La Salle.
Pasan el día con él, recibiendo formación humana, pedagógica y cristiana.
Por la noche se retiran a sus respectivas casas.

Al año siguiente, el 24 de Junio de 1681, el Señor De La Salle se traslada con
sus maestros, a vivir juntos en una casa de alquiler, en la calle nueva,
parroquia de San Esteban. Esta es la fecha del nacimiento de la comunidad
de los hermanos de las escuelas cristianas.

En Agosto del 1683 renunció a su dignidad de canónigo de la catedral de
Reims; y así no tuvo más preocupación en adelante, que la dirección de las
escuelas cristianas y la formación de su comunidad de maestros. Cuando el
hambre asoló a Francia durante el invierno del año 1684 De La Salle repartió
sus bienes a los pobres y acabó el mismo haciéndose pobre, para elevar a
los pobres a la nobleza de la cultura y de la vida digna.
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En el mes de Junio de 1686, el señor De La Salle les propuso a los
hermanos, consagrarse a Dios como los Laicos, no como monges. Ya para
entonces, los hermanos vivían en la pobreza, la obediencia y el celibato, sin
que la exigencia de un voto a Dios se lo hubiera refrendado. Pero, en la
mañana del Domingo 9 de Junio ocho hermanos, todos ellos directores de
escuelas, emitieron sus primeros votos, en compañía de Juan Bautista De La
Salle. Estos votos no incluían el de pobreza ni el de castidad fueron votos de
obediencia, asociación y estabilidad, todos en función de la misión
educativa de los hermanos.

En el año de 1719, el señor De La Salle, a la edad de 67 años con la salud ya
quebrantada por los trabajos, penas y dificultades descansó en la paz del
señor era el viernes santo 7 de Abril a las cuatro de la madrugada.
De La Salle consagró su vida a la educación de los niños pobres de Francia
y respondió a sus variadas necesidades educativas con la creación de obras
diversificadas, entre ellas las escuelas normales para la formación de
maestros.
La Salle estableció como fundamento de su vida y la de los hermanos el
espíritu de fe, que consiste en ver, juzgar, amar, y obrar siempre a la luz del
Evangelio, es decir, de la vida y doctrina de Jesucristo.

De La Salle fue beatificado por el Papa León XIII, el 19 de Febrero de 1888, y
el 24 de mayo de 1900, el mismo Papa León XIII le confirmó el título de Santo.

El 15 de Mayo de 1950, el papa Pío XII, respondiendo a la petición de dar a
los educadores de todo el mundo un Santo Patrono, alguien cuya vida y
ejemplo pudieron inspirar el trabajo que realizan día a día con los niños y
jóvenes, les propuso a uno de los pioneros de la educación, el Fundador de
los hermanos, San Juan Bautista De La Salle.
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Es importante antes de iniciar la correspondiente traducción,

hacer un

resumen teórico de las investigaciones que actualmente se tienen sobre la
vida y obra de San Juan Bautista De La Salle5.

2.4. SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE: SU OBRA

Impresionado por la situación de abandono en que vivían los hijos de los
obreros y de los pobres de la Francia de su época (1680), San Juan Bautista
De La Salle fundó el Instituto de los hermanos de las escuelas cristianas,
como respuesta concreta a dicha situación.

El nombre de hermano, con el que San Juan Bautista De La Salle designa a
los miembros de su comunidad religiosa obedece a que la fraternidad es la
característica de su vida comunitaria. Los hermanos quieren ser, al mismo

5

. Manual de convivencia, Colegio academia La Salle San Venidlo. 2002.
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tiempo hermanos entre sí, hermanos de los adultos a quienes tratan y
hermanos mayores de los jóvenes que se les confían.
El señor De La Salle revolucionó el sistema de enseñanza de su época y
logró democratizar la educación en una época en que asistían a la escuela
sólo niños privilegiados, San Juan Bautista De La Salle hizo posible el que
los demás niños cuyos padres eran pobres, pudieran también recibir
educación en las escuelas de los hermanos.

De La Salle escribió numerosas obras, pero las más importantes son: La
regla de los Hermanos, el Método de Oración Mental, el libro de las
Meditaciones, la Guía de las Escuelas y diversos tratados de religión y
urbanidad.

En muy pocos años la obra educativa del señor De La Salle se extendió por
toda Francia. Hoy ha sobrepasado esas fronteras y es ya una modalidad
universal. La finalidad del Instituto de los hermanos de las escuelas
cristianas es la de procurar educación cristiana humana y científica a los
niños y jóvenes, especialmente a los más pobres.

San Juan Bautista De La Salle se percató de lo importante que era poder
contar con educadores competentes; y en ellos empeñó toda su vida se
convirtió así en el padre de la formación de maestros y en el fundador de una
congregación dedicada exclusivamente a la educación de los hermanos de
las escuelas cristianas, conocidos también como Hermanos De La Salle. El
santo De La Salle no fue un teórico soñador de programas sino un
organizador práctico y, a la vez, profundamente preparado.

Los miembros de la sociedad fundada por San Juan Bautista De La Salle son
religiosos laicos de vida consagrada. Se dedican a la enseñanza y la
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formación integral de los jóvenes. No excluyen a nadie de sus centros
educativos, pero trabajan preferentemente con los hijos de los pobres.

En la actualidad el Instituto de los Hermanos de las Escuelas Cristianas
ejercen presencia educativa en más de 80 países del mundo en los que más
de ocho mil Hermanos, secundados por un selecto grupo de profesores
seglares, trabajan por la educación integral de centenares de miles de
jóvenes.

En el año de 1990, año internacional de la alfabetización, la UNESCO otorgó
al Instituto de Hermanos de las Escuelas Cristianas, el "Premio NOMA de
alfabetización 1990", a su excelente trabajo, en ese campo de la educación,
en todo el mundo tanto con los niños como con los adultos6.

2.5. APORTES A LA EDUCACIÓN HECHOS

DE SAN JUAN

BAUTISTA DE LA SALLE.

Cooperó en la generalización de la enseñanza teniéndola en cuenta
como un principio y un hecho universal.

Infundó la fé: de la que todos tienen no el derecho, sino la necesidad
de la instrucción cristiana para que en todos se cumpla la voluntad de Dios:
que hombres y mujeres lleguen a conocer la verdad y a salvarse.

6

Manual de convivencia, Colegio academia La Salle San Benildo. 2002.
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Garantizar que los niños del pueblo

frecuentaran la escuela:

insistencia para que los padres hicieran estudiar a sus hijos,

su

su lucha

contra el ausentismo y su defensa y práctica de la gratuidad, condición para
que la asistencia a la escuela universal fuera posible.
Los esfuerzos De La Salle y sus hermanos ayudaron a disminuir el
“alfabetismo masculino”, en los lugares donde actuaron. (La Francia con el
crecimiento más débil en la alfabetización del siglo 18).

Reconoció el valor de la escuela popular y se entregó a su promoción.
Para algunos investigadores creó la enseñanza y la escuela popular, para
otros la organizó y otros consideraban que se entregó a su promoción con
la dedicación y el celo de un apóstol. Algunos autores lo conectan con tres
áreas:

La educativa, la religiosa y la social.

En el campo religioso verifican su participación en la dinámica renovadora
de la pastoral de la Iglesia Católica en Francia en el Siglo XVII, a través del
instrumento de la Escuela Cristiana.

En el terreno social reconocen el hecho de que su acción educativa tuvo
efectos positivos en orden a la promoción y a la ascensión social de la
“clase popular”.

Contribuyó a la organización y administración de la enseñanza
elemental.

Organizó el espacio escolar,

alumnos; organizó el tiempo escolar,

agrupó racionalmente a los

de forma que fuera integralmente

aprovechada. Fijó y graduó los contenidos del currículo elemental. Definió
claramente los criterios de promoción,

las condiciones de pasar de una

etapa a la otra del proceso educativo, amplió la precisión de los registros
escolares. Además de eso hablan de la creación de métodos, de
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la elaboración de manuales y de la profesionalización del magisterio como
otros factores para una mejor organización y funcionamiento escolar.

Colaboró en el establecimiento del currículo elemental. Sustituyó un
programa impreciso y fluctuante en la escuela primaria, por otro establecido
con rigor. “Se destacan cosas como la prioridad concedida a la catequesis y
a la atención prestada, en ella al método y al lenguaje, la existencia del
dictado en la Guía de 1720 como una de las formas de aprender la ortografía;
el hecho de que la aritmética sea enseñada y aprendida comprensivamente;
la importancia atribuida a los buenos modales para cuyo aprendizaje La
Salle escribió las Reglas de Cortesía y de Urbanidad Cristiana (RB.)7

2.6. BIOGRAFÍA DE IVES POUTET

“Yves Poutet, conocido en la religión como el Hermano Calixte - François,
Nació el primero de octubre de 1920 en Périgueux (Dordogne). A la edad de
15 años, entró al pequeño noviciado de los Hermanos de Vaubeletses (isla
de Guernesey) porque el instituto tuvo que transferir al extranjero sus casas
de formación después de 1904.

Noviciado en 1936 y escolástico en Douvres (Gran Bretaña). Se consagró
muy pronto a los estudios de San Juan Bautista De la Salle. Su tesis en
Doctorado en letras fue publicada en 1970 en Rennes en dos grandes
volúmenes (de 785 y 445 páginas) bajo el título “El siglo XVII y los orígenes
lasallanos”. Investigaciones sobre el origen de la obra escolar de Juan
Bautista de La Salle (1651 – 1719) “

7

. Separata revista Sinite, Volumen XL II- n. 26, enero- Abril (2001, (Madrid)
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Durante sus años de enseñanza y formación de jóvenes Hermanos en el
distrito de Nantes (Fougères, Angers, Tálense y Nantes), hizo en Roma el
segundo noviciado en 1956. En 1966, llegó a la casa de los Hermanos de
Paris (781 calle de Sèvres) donde prosiguió sus investigaciones. Redactó
numerosos documentos cuidadosamente mecanografiados a máquina para
ayudar a los investigadores lasallanos de Roma y por otra parte publicó
algunos artículos en revistas científicas. La mayoría de estos artículos
fuerosn retomados posteriormente en la colección de los cuadernos
lasallanos en Roma. En 1988: El número 48 Juan Bautista de la Salle en las
tomas con sus épocas (362 p), y en 1999 los números 43 y 44 originalidad e
influencia de San Juan Bautista De La Salle (310 p y 463 p).

Son escasos los investigadores que como él, están dispuestos a facilitar sus
documentos de trabajo, aún cuando el resultado no sea publicado.

Desde 1975, Poutet trabajó en Tálense, cerca de Bordeaux como archivista
para la provincia oeste de los Hermanos de las escuelas Cristianas
igualmente para el liceo lasallano

de Saint Genes de Bordeaux,

aconsejando a los estudiantes que preparan tesis sobre el instituto o su
fundador. Colaboró con muchas publicaciones importantes como el
diccionario de Historia y Geografía eclesiásticas (Latouzey et Ané, en Paris,
luego en Louvain – la – Nevve, Bélgica) en el cual colaboró desde 1971 y por
el cual él redactó entre otros el artículo de los Hermanos de las escuelas
Cristianas publicado en 1977 , la colección en dos grandes volúmenes
titulada las Ordenes religiosas(Flammarion, 1980) y el “diccionario histórico
de educación cristiana de expresión francesa” (Ediciones Don Bosco Paris,
2001)

En 1986, el Hermano Poutet fue el principal redactor de la Positio, texto
publicado en Roma en el Marco del proceso de Beatificación de Nicolás
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Roland (1642 – 1678), fundador de los Hermanos del Santo Niño Jesús y
consejero espiritual de J. B. De La Salle durante su formación en Reims.

En Tálense el Hermano Poutet tomó su retiro durante el cual se sintió un
poco frustrado al ver los archivos de los Hermanos en Francia reagrupados
ahora en Lyon.

2.7. BASES TEÓRICAS DE LA TRADUCCIÓN

2.7.1. DEFINICIÓN DE LA TRADUCCIÓN

La traducción puede ser entendida como proceso interpretativo y
comunicativo consistente en la reformulación de un texto con los medios de
otra lengua que se desarrolla en un contexto social y con una finalidad
determinada. Además es un instrumento de educación y de verdad,
precisamente porque tiene que llegar a los lectores cuyo nivel cultural y
educativo es diferente y a menudo “inferior” que el de los lectores del
original. También es entendida como una ciencia, ya que implica el
conocimiento y verificación de los hechos y del lenguaje que los describe8.
 Es uno de los procedimientos más importantes para la propagación de la
cultura,

para la creación y el desarrollo de nuevas literaturas y para el

enriquecimiento de las lenguas utilizadas para traducir9.
 Es la traslación, el traspaso, entrega a otros a los hablantes de otras
lenguas10.

8

Catfor. Una teoría lingüística de la traducción. Pag 58
Enciclopedia salvat. Tomo 15. Pag 36
10
Microsoft Encarta. Definición de traducción
9
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 “La traducción como proceso es enunciar en otra lengua lo que ha sido
enunciado en una lengua fuente, conservando las equivalencias semánticas
y estilistas” 11

El patrono de los traductores San Jerónimo, usa los términos: interpretari,
interpres, interpretario, interpretativo, vertere,

transponere, exprimere,

transfere, translatio, translator.

2.7.2 FASES DEL PROCESO DE TRADUCCIÓN

VISUAL Y MENTAL

VISUAL:

-

Rápida: Ver imágenes de palabras en menos tiempo

-

Amplia: Percibir grupos de palabras, no palabra por palabra

-

Rítmica: los ojos siguen el ritmo de la lectura

-

Segura: Con ella identificamos las palabras tal como son

MENTAL:
-

Comprensión: Saber de lo que trata el texto, conocer esencia,
naturaleza, libro, capítulo, párrafo u oración. La comprensión es la
facultad o capacidad para entender y penetrar las cosas, en este caso,
el texto y es entendida como denotación o extensión y no como
connotación o intención.

11

García Yebra, Valentin, TRADUCCIÓN HISTORIA Y TEORÍA, Biblioteca Románica Hispánica.
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-

Interpretación: Descubrir qué quiere decir el autor por medio de su
obra12.

2.7.3. CLASES DE TRADUCCIÓN

J.P. Vinay y J. Darbelnet inventariaron los procedimientos considerados por
ellos más habituales en el ejercicio translativo clasificándolos en dos
grandes grupos13.
La clasificación de los mencionados autores contempla estos dos grupos
-

Técnicas de traducción directa

-

Técnicas de traducción oblicua

2.7.4. TÉCNICAS DE LA TRADUCCIÓN DIRECTA

Se llama normalmente directa a la traducción de un idioma extranjero
a la lengua propia. Se opone a Traducción inversa, que es la que se
hace desde la lengua propia a una lengua extranjera.
En este grupo se incluyen préstamos y calcos.

2.7.4.1. EL PRÉSTAMO

Se considera “préstamo” a la palabra que una lengua toma de otra sin
traducirla. Ej: en francés son préstamos del inglés suspence y bulldozer.

12

. Tricas Precler Mercedes (1995) Manual de traducción Francés – Castellano. Pág. 40
Lopez Garcia Damaso. Teoría y Práctica de la Traducción, cap. VIII p. 30, 31.

13
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El término “préstamo” está arriesgado en las principales lenguas europeas y
se basa en que lo prestado es algo que se piensa devolver, mientras que una
lengua, cuando toma un elemento de otra, se lo apropia y no se lo devuelve
nunca.

El

“prestamo”

trata

de

llenar

una

laguna

receptora,

generalmente

relacionada con una técnica nueva, con un concepto desconocido entre los
hablantes de la lengua.
En lo que atañe al traductor, el texto puede contener un término referido a la
cultura de la idea general del mismo o a otra cultura ajena. El traductor
podría intentar reproducir el sentido de tal término mediante una perífrasis,
definiéndolo o explicándolo. Pero entorpecería con ello la traducción. Puede
incorporar el término en cuestión tal como aparece en la idea general del
texto. Vinay y Darbelnet recomiendan este procedimiento14: Una frase como
“the coroner spoke” se traduce mejor con un préstamo: “Le coroner prit la
parole” “El coronel tomó la palabra” .

2.7.4.2. EL CALCO

El calco es el segundo de los procedimientos de traducción enumerados por
Vinay y Vinay y Darbelnet que lo consideran un préstamo de un género
particular: Se toma prestado de la lengua extranjera el sintagma, pero se
producen literalmente los elementos que lo componen. Existen dos clases
de calcos, de expresión y estructural. El calco de expresión respeta las
estructuras sintácticas del texto original y el estructural introduce en el texto
una estructura nueva.
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Se ha confundido a veces el “calco” con el “préstamo” pero es necesario
distinguirse ya que el préstamo es una simulación fónica y morfológica que
conserva el significante de la traducción. El “calco” es una construcción
imitativa que reproduce el significado de la palabra o expresión extranjera
con significantes del texto. Así football es un “préstamo naturalizado” que
trata de adaptar a la fonología española los elementos fónicos del
significante football.

Balompié sería un calco, que reproduciría con

significantes preexistentes en español. (Balón y pie) el significado de la
misma palabra inglesa.

El calco es la traducción absoluta, total, que no sólo vierte el sentido y la
designación de los términos originales, sino también su estructura, y, en el
calco sintáctico el orden de las palabras. Para conseguirlo hacen, si es
preciso, violencia a esta lengua, obligándola a plegarse a los giros, vueltas y
revueltas de la original.

El calco se divide en dos grandes grupos:
Calco léxico: Consiste en formar palabras o expresiones nuevas, o dar a las
que ya existían nuevos valores, siguiendo el modelo de una lengua ajena,
pero usando elementos propios.
Calco sintáctico: Se ajusta a las normas de la lengua que lo forjan, y
entonces no hay calco sino coincidencia, o las quebranta, y entonces es
inaceptable15.

14

. López García Damaso. Teoría y Práctica de la Traducción. pg. 23- 25
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2.7.4.3. TÉCNICAS DE TRADUCCIÓN OBLICUA

La traducción oblicua es la que no guarda con el original el paralelismo
requerido para que se pueda aplicársele la designación de traducción
palabra por palabra.
La traducción Oblicua es complementaria de la traducción palabra por
palabra en el sentido que se aplica cuando está resulta imposible16.
En este grupo se incluyen transposición, modulación.

2.7.4.4. TRANSPOSICIONES
Los autores las definen como:
Le procedédé qui consiste à remplacer une partie du discours par une autre,
sans changer le sens du message.
Entendiendo por parte del discurso las distintas categorías gramaticales.
(Verbos, sustantivos, adjetivos, pronombres, adverbios, preposiciones...)
son afectadas por esta técnica.

El adjetivo es una de las partes de la oración que mejor permite proceder a
reformulaciones. Si el sustantivo es la parte de la oración que posee la carga
semántica más afianzada e independiente, el adjetivo, es en cambio uno de
los elementos más flexibles y con más posibilidades combinatorias. Cuando
el traductor tropieza con una dificultad y comprende que debe proceder a
una re-formulación, la técnica de diluir un adjetivo del texto original
distribuyendo su sentido en otras categorías gramaticales es generalmente
muy eficaz.

15

García Yebra Teoría y práctica de la traducción Cap IV. Pág 303-305
. Lopez Garcia Damaso.Teoría y Practica de la Traducción. Cap. VIII pg. 329- 330.

16
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2.7.4.5. MODULACIONES

Esta técnica consiste en realizar un desplazamiento en el punto de vista.
Entre ellos encontramos : las sustituciones metonímicas, clásicas en
traducción, tales como el efecto por la causa, el continente por el contenido,
el nombre del lugar por la acción, el signo por el significado, una parte por
otra. Estos desplazamientos pueden producirse a nivel de la palabra, de una
expresión o de un enunciado entero y provocan generalmente movimientos
en las categorías

gramaticales de los términos adyacentes por

lo que

transposiciones y modulaciones, con frecuencia, se dan conjuntamente17.

2.7.7.6 TRADUCCIÓN LIBRE
Se entiende por traducción libre: a) la que, ateniéndose al sentido, se aparta
más o menos del original en la manera de expresarlo; b) la que se atiene al
sentido en lo fundamental pero no en los detalles de menor importancia.

2.7.5. TRADUCCIÓN INTERLINEAL Y TRADUCCIÓN YUXTALINEAL

Se llama “traducción interlineal a la que se escribe debajo de cada línea del
texto, quedando así todas las líneas de traducción, excepto la última, entre
dos líneas del original.

La traducción “yuxtalineal”

suele tener igual

carácter y la misma finalidad que la “interlineal”, se disponen en columnas
yuxtapuestas, de manera que cada línea de la lengua terminal corresponda a
otra equivalente.

17

Tricas Peckler, Mercedes.Manual de traducción francés – Castellano. Pág 26 - 30
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La traducción “yuxtalineal”, que generalmente va acompañada por otra
traducción normal, suele “ordenarse” el texto, es decir, se disponen sus
elementos según un orden admitido por la lengua terminal, de manera que
sea posible una traducción palabra por palabra , sin tener en cuenta la
corrección gramatical, y menos aún la estilística del texto.18

2.7.7. OTROS MÉTODOS DE TRADUCCIÓN

Desde el siglo I antes de Cristo hasta comienzos del siglo XIX muchos
escritores defendieron la idea de una traducción “libre” por pasar el mensaje
y no la letra, el sentido y no las palabras, el contenido y no la forma; pero
esta idea trajo problemas consigo, se prohibieron algunas obras y algunos
escritores llegaron a prisión por tal permisividad. Más tarde, cuando el
estudio proponía la insuperabilidad de las barreras lingüísticas y que la
lengua era única y exclusivamente producto de la cultura, la idea de la
imposibilidad de la traducción ganó adictos enfatizando de que, si por
cualquier motivo se emprendiera una traducción, ésta debía ser lo más literal
posible, según las afirmaciones de Walter Benjamín y Vladimir Nabokov,
literatos de la época.

Ahora el panorama es distinto; existen diferentes métodos que hacen que al
escritor, traductor y lector se sientan implícitamente identificados entre sí:

El objetivo primordial de toda traducción es producir en el lector de la
traducción el mismo efecto o el más parecido posible que se produjo en el
lector del original. Algunos teóricos llaman a este propósito “efecto

18

. Teoría y Práctica de la Traducción Cap. VIII. Pg. 331- 332
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equivalente”, otros “respuesta equivalente” o “equivalencia dinámica” pero
todos comparten la misma idea.
En la traducción semántica de lectura imaginativa no se puede hablar del
lector en general sino de lectores individuales. El traductor tratará
básicamente de reproducir el efecto que el texto original le cause a él mismo
y no el que le pueda causar a un hipotético lector. Cuanto más universal sea
el texto, mayor es la posibilidad de conseguir un “efecto equivalente” ya
que los ideales del original trascienden las fronteras culturales, como es el
caso de “to be or not to be”. Cuanto más alejado en el tiempo y en el espacio
sea un texto, menor es el efecto equivalente, a no ser que el lector sea
imaginativo y sensible y esté empapado de la cultura del texto19.

2.7.7.1 LA TRADUCCIÓN PALABRA POR PALABRA

Es interlineal, se conserva el orden de la frase, se traducen la palabras una a
una por su significado más corriente fuera de contexto y las palabras
culturales se traducen literalmente. La principal utilidad de este tipo de
traducción es la de analizar un texto difícil como un primer paso para su
posterior traducción20.

2.7.7.2. LA TRADUCCIÓN LITERAL
Las palabras léxicas se traducen una por una por su significado fuera de
contexto. Este método puede servir para ver los problemas que presenta un
texto21.

19

. Biblioteca de Consulta Microsoft encarta 2003.
Jean Renène. Traducir. Teorèmes pour las tradution. Paris. Pág 263
21
. Jean Renène. Traducir. Teorèmes pour las tradution. Paris. Pág 268
20
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2.7.7.3. LA TRADUCCIÓN FIEL

Trata de reproducir el significado contextual exacto del original. Aquí las
palabras culturales se “transfieren” y se mantiene en la traducción el grado
de “anormalidad” gramatical y léxica. (página 70) Este tipo de traducción
intenta ser completamente fiel a las intenciones y a la realización del texto
del escritor.

2.7.7.4. LA TRADUCCIÓN SEMÁNTICA
Se distingue de la “traducción fiel” solo en que debe tener más en cuenta el
valor estético lo que quiere decir que se debe contemporizar, donde
convenga, con el “significado” de tal forma que ni el juego de palabras ni la
repetición produzcan un efecto desagradable en la versión final.

La distinción entre la traducción”fiel” y la “semántica” están en que la
primera es intransigente y dogmática, y la segunda , aparte de ser más
flexible, admite la excepción creativa hasta un

completo porcentaje de

fidelidad y tiene en cuenta la empatía intuitiva del traductor hacia el original.

2.7.7.5. LA ADAPTACIÓN

Es la forma de traducción más fiel y se usa principalmente en obras de
teatro y poesía. Se mantienen temas, personajes y argumentos. Por éste
método se han rescatado algunas obras clásicas22.

22

Jean Renène. Traducir. Teorèmes pour las tradution. Paris. Pág 273
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2.7.7.6. LA TRADUCCIÓN LIBRE

Es normalmente una paráfrasis mucho más extensa que el original;
reproduce el contenido del original sin la forma.

2.7.7.7. LA TRADUCCIÓN IDIOMÁTICA

Reproduce el mensaje del original pero tiende a distorsionar el significado
dando preferencia a coloquialismos y modismos aunque estos no aparezcan
en el texto original23.

2.7.7.8. LA TRADUCCIÓN COMUNICATIVA

Trata de reproducir el significado contextual exacto del original de tal forma
que

tanto

el

contenido

como

el

lenguaje

resulten

aceptables

y

comprensibles para los lectores24.

2.8.

EL PROCESO DE TRADUCIR

Se comienza por escoger un método de aproximación al texto teniendo en
cuenta cuatro niveles:

23

24

. Jean Renène. Traducir. Teorèmes pour las tradution. Paris. Pág 290
. Jean Renène. Traducir. Teorèmes pour las tradution. Paris. Pág 296
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a. Nivel lingüístico: es por donde se inicia y al que se acude
continuamente.
b. Nivel referencial: el de los objetos o sucesos reales o imaginarios que
se deben ir representando o construyendo y constituye una parte
fundamental en primer lugar de la comprensión y luego el proceso de
producción.
c. Nivel de cohesión: más general y gramatical
d. Nivel de naturalidad o de lenguaje corriente: adecuado al escritor o
hablante en una situación dada.

Para conservar y enriquecer una lengua necesitamos los neologismos los
cuales abarcan cuatro especies principales:
Palabras derivadas, palabras compuestas, préstamos y calcos. La derivación
y en menor grado las lenguas románicas son por consiguiente, recursos no
estrictamente vinculados a su contacto con otras lenguas, aunque la
actividad traductora pueda estimular a veces, por imitación de la lengua
original, la explotación de tales recursos. Préstamos son palabras o
expresiones que una lengua toma de otra sin traducirla, generalmente
adaptándola, enseguida

o con el tiempo, a su propio sistema fónico y

morfológico.
Se podría decir que solo la traducción -semántica y la comunicativa
responden a la exactitud y economía lingüística; la primera se usa para
textos “expresivos” y se hace con la mira puesta en el nivel lingüístico del
autor, mientras la segunda se hace pensando en el lector y se utiliza para
textos “informativos”
La traducción semántica es personal e individual, sigue los procesos del
pensamiento del autor, tiende a sobre traducir y persigue los matices del
significado. 3. El traductor no tiene porque permitirse más libertades en una
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traducción comunicativa que en una semántica. En una traducción
semántica el traductor sigue a una autoridad única y bien definida, es decir,
al autor del texto25.

2.8.1. EL CONECTOR “OR”

Se trata de uno de los Morfemas màs interesantes y de mayor riqueza
pragmática. Los diccionarios bilingües le otorgan como equivalente
fundamental en castellano al conector ahora bien. Su valor pragmático
fundamental consiste en marcar un momento particular del discurso en el
que de forma inesperada, se añade

un nuevo elemento de reflexión.

Ejemplo:
-Or, on sait que deux sulpiciens qui eurent une profunde influence sur le
fondateur des Frères26.
y, se sabe que dos Suplíciense que tuvieron una profunda influencia sobre el
fundador de los Hermanos.

2.8.2. EL CONECTOR “ENFIN”

Se trata de un conector cuya significación parece difícil de delimitar. Desde
el punto de vista semántico, este morfema posee un componente estable
mínimo que le otorga el sufijo fin27:
-Enfin, en Sorbonnne, le gendre de prière le plus recommandè ètait la prière
liturgique28.
25

. Manual De traducción Francés- castellano Cap. III. Pg. 45.45.
. Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocación Sacerdotal Cap. V
27
. Una Teoría Lingüística de la Traducción cap. IV. pg. 50.
28
. Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocación sacerdotal Cap. III.
26
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En fin en la Sorbona, el género de ruego el màs recomendado era la oración
litúrgica.
-Enfin, pendant les annèes de Sorbonne du chanoine de La salle son
professeur acquit environ cent vingt à cent cinquante volumes.29
Al final de la estadía del canónigo de La Salle, su profesor adquiere
alrededor de ciento veinte a ciento cincuenta volúmenes.

2.8.3. EL CONECTOR “ALORS”

Es otro de los conectores polifuncionales. El equivalente español es
“entonces” Pero dicho morfema no responde a la misma frecuencia de
utilización ni recubre las mismas funciones30:
- Mais suffisante pour faire prendre conscience de la profondeur des
inégalités sociales qui marquaient le clergé d`alors31.
Pero suficientes para hacer tomar conciencia de la profundidad de las
desigualdades sociales que marcaban la clerecía de la época.
- Vient alors le rappel de la phrase johannique32
Viene pues el llamado de la frase canónica

2.8.4. LOS FALSOS AMIGOS
Palabras que de una lengua a otra parecen tener el mismo sentido ya que
son del mismo origen, pero tienen sentido diferente por ser de una evolución
separada.
29

. Les origines lasallanos t. I, Lente Maturacion d`une Vocacion Sacerdotal Cap. V
Tricas Pecler Mercedes, Manual de Traducción Frances- Castellano Cap. III.
31
. Les Origines Lassallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocacion Sacerdotal. Cap. III
32
. Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocacion Sacerdotal Cap. IV.
30
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Los falsos amigos se clasifican en dos grupos:
Falsos amigos completos o parciales. El primer grupo, menos abundante,
corresponde a las lexias que sólo presentan una similaridad gráfica y no
poseen ninguna relación semántica33.
Ejemplos:
Fracas

: Estruendo, estrépito

Déboire

: decepción, desilusión

Essayer

: Traje

Goûter

: Comida o bebida

- La Petite Comunite : La Comunidad menor34
- C`etaient quatre vingt livres de plus que le minimun recquis pour une titre
clerical du diocèces de Reims35.
- Eran ochenta libras de màs que el mínimo requerido para un título clerical
de la diócesis de Reims.
- Le quatrième tour, ils aident à la cuisine et à la vaiselle36t
el cuarto día ellos ayudaban en la cocina y también lavaban la losa.

2.9. LAS RESTITUCIONES GRAFÉMICAS

2.9.1. La puntuación
Los elementos gráficos, tales como la puntuación, tienen también su reflejo
semántico. El español y el francés presentan ciertas divergencias en la
utilización de los signos de puntuación37.
a. Empleo de las comas:
33

Tricas Preckler, Mercedes. Manual de Traducción Francés – Castellano. Pág 321
. Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocación Sacerdotal Cap I p. 63
35
Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocación Sacerdotal Cap II p.245.
36
Les Origines Lasallanos t. I. Lente Maturacion d`une Vocación Sacerdotal Cap II p. 246
34
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La lengua francesa presenta una mayor densidad de comas que el
castellano, debido fundamentalmente a la tendencia francesa a utilizar ante
posiciones e incisos.
En castellano, las comas pueden sustituirse, si el traductor lo juzga
necesario por:
- La conjunción y cuando la coma separa los dos últimos términos de una
numeración.
- La ausencia de marcas de puntuación cuando la coma se sitúa ante un
complemento circunstancial.
- Un punto y coma o un punto en francés si la coma separa dos oraciones
independientes.

b. Los dos puntos:
En francés tienen una multiplicidad de funciones: Ellos anuncian el discurso
directo,

introducen

una

citación,

anuncian

una

enumeración,

una

explicación, una consecuencia, una síntesis.

2.10. LA CALIDAD DE LA ESCRITURA

Se ha de evaluar con relación a la intención del autor y/o a las exigencias del
tema; si la forma es tan importante como el fondo, si las palabras apropiadas
se hayan en el lugar apropiado, si la redundancia es mínima, habrá que
prestar atención a todos los matices del significado, particularmente si es
sutil y difícil.

Si un texto está bien escrito, la sintaxis reflejará la personalidad del escritor:
una sintaxis compleja reflejará sutileza y una simple sencillez. Un texto mal
37

Tricas Preckler, Mercedes. Manual de Traducción Francés – Castellano. Pág 322- 323
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escrito estará lleno de locuciones de palabras generales de última moda,
aparte probablemente mal estructurado.

Las reglas y preceptos de la lengua no tienen nada que ver con el arte de
escribir.

Lo que realmente importa es que sea un reflejo fresco

de la

realidad extralinguística o de la mente del escritor.

Un análisis translatorio del texto constituye la primera fase de la traducción.
Un análisis así supone una preparación idónea para los traductores
subrayando las palabras adecuadas;

significa haberse enterado de

dificultades que de otra forma se hubiera pasado por alto. Se debe estudiar
el texto no por el texto mismo sino algo que tal vez se tenga que rehacer
para un lector diferente en una cultura diferente.

2.11. FASE DE REVISIÓN

La revisión es un movimiento retroactivo que obliga a valorar el texto de
partida por un lado y la nueva situación comunicativa del texto de llegada
por otro.

A nivel de comprensión textial, los parámetros de revisión se establecen del
siguiente modo:

a) Penetración en el nivel peritextual:

-

Reconocimento y valoración de estrategias compensatorias.

-

Reconocimento y valoración del aparato enunciativo (emisor /
receptor)
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-

Reconocimento y evaluación de las intenciones del autor

-

Interpretación

de

la

carga

implícita:

reconocimiento

de

presuposiciones y sobre-entendidos
-

Interpretación de los “universos de creencias” de los enunciadores.

-

Reconocimiento y valoración de la distancia cultural.

b) Penetración en el nivel macro textual:

-

Reconocimiento y valoración de los registros de lengua utilizados.

-

Reconocimiento y valoración de la carga connotativa (afectiva,
peyorativa, infantil etc.)

-

Reconocimiento y valoración de la organización argumentativa y
narrativa (conectores, repeticiones etc.)

-

Fidelidad a la conexión de elementos temáticos y temáticos y
progresión textual.

-

Conocimiento y comprensión del tema del texto de partida.

-

Fidelidad a la trayectoria argumentativa.

-

Reconocimiento y valoración a la temporalidad.

c) Penetración en el nivel micro textual:

-

Reconocimiento y valoración de los elementos semánticos clave.

-

Conocimiento del léxico utilizado

-

Valoración de la fraseología y del contenido idiomático

-

Reconocimiento y valoración de las características morfosintácticas

-

Reconocimiento y valoración de la carga fónica y la oralidad38.
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3.

METODOLOGÍA

Para llevar a cabo la realización del proyecto, es necesario seguir los
siguientes pasos:

a. Lectura inicial, donde se entrará en contacto directo con el material a
trabajar, con el fin de familiarizarse con el mismo. Además se
despejarán dudas en cuanto al tipo de texto, estilo y propósito del
autor.

b. Verificación de los términos lexicales, que consiste en revisar en el
diccionario el significado de expresiones y términos desconocidos o
de dudosa significación.

c. Relectura del texto. Este paso es con el fin de reorganizar ideas en
torno a la calidad de la futura traducción.

d. Utilización de textos de gramática. El texto cuenta con innumerables
expresiones que en algunos diccionarios son difíciles de encontrar,
debido a la época en la cual fue escrito.

e. Revisión por parte del autor o director de práctica. Pueden
encontrarse diferentes tipos de errores en el manejo de la traducción y
por ende desviar el sentido real de la misma.

38

. Garcia Yebra Valentin. Entorno a la traducción. Pág. 42
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f. Revisión del texto traducido, con el propósito de verificar la
correspondencia semántica y comunicativa de este con el texto
original en francés.
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4. TRADUCCIÒN DE LA OBRA
Tercera Secciòn Lenta Maduraciòn de Una Vocaciòn Sacerdotral
CAPITULO I

Los Primeros Contactos con la Teología Reims. 1669- 1670

CAPITULO II

Dieciocho meses de Seminario (Octubre 1670- abril 1672)

CAPITULO III

El AmBbiente en la Sorbona Durante 1670- 1672

CAPITULO IV

Compañeros de Curso de J.- B. de La Salle

CAPITULO V

La Influencia de los Fomadores en Sorbona (1670- 1672)

CAPITULO VI

La Influencia de los Formadores del Equipo Sulpiciene
(1670- 1672)

CAPITULO VII

La Influencia de los Formdores en Unión con la Parroquia

CAPITULO VIII Regreso a Reims: Ocho años de estudios Superiores
CAPITULO IX

Tres Crisis un Alma Dócil: 1670, 1672, 1676.

DECIMA PARTE Pobre con los Pobres de Reims.

44

TERCERA SECCIÓN

MADURACIÓN LENTA
DE UNA VOCACIÓN SACERDOTAL

(1669-1680)
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Comprometido por la tonsura recibida a la edad de once años a caminar en
la vida sacerdotal, Jean Baptista de la Salle tomó, la dirección fácil, la de los
beneficios eclesiásticos (canonicato de 1666).El tenía antes de recibir las
ordenes menores tan sólo quince años y medio.
Veinte meses más tarde, en vísperas de cumplir sus dieciocho años, contrae
obligaciones

ligadas

màs

imperativamente

ligadas

al

sacerdocio

convirtiéndose en acólito (17 de marzo de 1668).
Aun siendo estudiante del colegio de Bons-Enfants, llegase a convertirse en
maestro de artes al siguiente año y se inscribe en la Facultad de Teología de
Reims.
Antes de dar el paso decisivo del subdiaconado San Juan Bautista espera
aún cuatro años: 2 de Junio de 1672. Él había querido prepararse para serios
estudios teológicos y para una permanencia en el seminario de SaintSulpice.
A la salida de este, no estaba convencido aún que debía inmediatamente
escalar los últimos peldaños al sacerdocio. Deja de nuevo transcurrir cuatro
años antes de decidirse a recibir el diaconado (21 de mayo de 1676).
Mientras tanto los consejos de su director espiritual lo habían persuadido,
provisionalmente al menos, de que un beneficio activo como un curato, era
preferible a un canonicado.
De enero a marzo de 1676, las conversaciones se circunscribieron a este
tema: La Salle trató de cambiar su canonicato con el cura de Saint- Pierre de
Reims, pero en vano. Ordenado diácono, esperó todavía dos años antes de
presentarse al sacerdocio (9 de abril de 1678). No se puede decir que San
Juan Bautista iba a la carrera. Carecía él de incentivos para las funciones
más habitualmente confiadas al clérigo secular?. Temía él comprometerse
con actividades apostólicas acaparantes?
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Poco importa. Él dudaba y permanecía disponible hasta que su director el
canónigo Roland, lo nombró en abril de 1678, su principal albacea
testamentario y que Adrien Nyel recurrió a sus servicios en 1679, para
establecer una escuela popular de niños, el engranaje estaba en marcha... él
lo comprometió insensiblemente para dejar a su familia y renunciar a su
canonicado en (1683) para consagrarse totalmente a los maestros y a las
escuelas.
Estas observaciones ayudan a situar correctamente los estudios teológicos
del fundador de los Hermanos en relación a los orígenes de su doble
vocación, sacerdotal inicialmente, luego escolar, ya que en su hogar el gusto
por una vida consagrada a Dios fue primero mientras que la adquisición de
los correspondientes conocimientos tan solo llegó veinte años después.

Se llega así a la cronología siguiente:

1er Octubre

de 1669 - Agosto de 1675. Preparación

del bachillerato en

teología:
cinco años de estudios obligatorios
1er octubre 1669-15 Julio 1670: Facultad de teología de Reims.
18 octubre de 1670 – abril 1672:
Teología en la Sorbona
Permanencia en el seminario de Saint- Sulpice
Abril 1672 – agosto 1675: Facultad de teología de Reims.

Septiembre 1675- febrero de 1678. Preparación de la licenciatura en teología:
dos años constantes de asistencia a la Universidad.
Mientras tanto:
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Proyecto de intercambio del canonicado por un curato (1676)
21 de marzo de 1676. Diaconado.
Febrero de 1678- pascuas de resurrección 1680. Interrupción de los
estudios: el grado toma del bonete del doctor no es màs de una formalidad
por cumplir.
Mientras tanto:
9 De abril 1678: sacerdocio
27 abril 1678: Fallecimiento del canónigo Roland del cual la Salle llega a ser
el ejecutor testamentario.
Comienzos de 1679: Encuentro con Adrien Nyel y participación a la apertura
de escuelas populares.

Después de las pascuas de resurrección de 1680. Graduación de doctor en
teología.
Ésta cronología de los años 1669-1680 revela hasta qué punto estamos en
presencia de un temperamento que no se precipita para nada y que busca
su camino. En esa mancha, los 18 meses pasados en Paris, en la Sorbona y
en Saint-Sulpice, no constituyeron más que una mínima fracción. Sin duda,
es verdad, que el alcance de una influencia no se mide por la duración de los
contactos de quienes la provoquen, pero en el caso que nos ocupa, los
documentos Sulpicianos son de tal manera más abundantes que las piezas
de archivo de Reims, que se salvaron de las destrucciones perdidas en las
destrucciones de 1914- 1918, por lo que conviene no subestimar el papel de
los 8 largos años de su formación en Reims.
El alcance de los capítulos consagrados respectivamente al uno y al otro
período no traducen, en efecto, la mayor o menor importancia de las
influencias ejercidas, sino, la abundancia o la escasez de la documentación.
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No hay que olvidar entonces, a pesar de esta desproporción inevitable- al
menos de consentir en una nivelación

por lo bajo – que la teología

estudiada por la Salle fue más rémoise que parisina. En cuanto a la
espiritualidad

que él asimiló, es otro asunto; ella provenía a la vez del

canónigo Roland y de Saint-Sulpice, pero en este dominio los documentos
no hacen falta, por este motivo será necesario consagrar varios capítulos a
la influencia del canónigo Roland y a la de sus escritos.
Finalmente el plan de esta tercera sección se establece asì:
1. Primeros contactos con la teología Reims (1669-1670)
2. Dieciocho meses de seminario y de estudios en la Sorbona(16701672).
Introducción.
El reglamento de Saint- Sulpice.
El ambiente de la Sorbona en 1670-1672
Los compañeros de curso de J. B. de la Salle (St-Sulpice y Sorbona).
La influencia de los profesores y de los cursos de la Sorbona.
La influencia de Saint-Sulpice:
a. El equipo de formadores
b. En unión con la parroquia
3. Ocho años de teología en la Universidad de Reims (1672-1680).
4. Las crisis de un espíritu dócil. 1671, 1672,1676.
5. Conclusión: la vocación de un sacerdote teólogo del medio burgués
(1678).

TABLA GENERAL DE LOS ESTUDIOS TEOLÓGICOS DE LOS
ESTUDIOS TEOLÓGICOS DEL CANÓNIGO DE LA SALLE
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I.-PREPARACIÓN AL BACHILLERATO EN TEOLOGÍA: CINCO AÑOS
OBLIGATORIOS (1ro octubre de 1669 -agosto 1675)
A) REIMS (1er octubre de 1669-15 julio de 1670).
-

De 8 h a 9h o 9h 30, sala, Saint Patrice, curso de
Michael de Blanzy:
Teología escolástica a partir del <<libro de las
Sentencias>> (en acuerdo con Daniel Egan).

-

De 13h a 14h o 14h 30, sala Saint- Denis, curso de
Daniel

Egan. Teología escolástica a partir del

<<Libro de las Sentencias>> (en acuerdo con Miguel
de Blanzy).
-

De 14h 30 a 16h, la sala Saint-Patrice, curso de las
Sagradas

Escrituras

que

exponen

las

interpretaciones dadas por los padres de la iglesia.

PARIS (18 de octubre de 1670-12 de abril de 1672)

-

18 de octubre de 1670- 27 de julio de 1671:
1. En la Sorbona:
Curso

de

Guillome

de

Lestocq

sobre

La

Trinidad; Curso de Jacques Despériers sobre La
Encarnación.
2. En el Seminario de Saint –Sulpice: Explicación
de la moral según Abelly, (Medulla...) por La
Barmondiére.
-28 de julio de 1671-17 de abril de 16771: vacaciones de las
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cuales parte en Reims.
-18 de octubre de 1671- 12 de abril de 1672:
1. En la Sorbona: Curso de Guillaume de Lestocq
Sobe la gracia.
curso de Jacques Despériers sobre los Sacramentos.
a) Los Sacramentos en general ;
b) El

Bautismo

(la

continuación

estaba

prevista para el último trimestre).
3. En el seminario Saint- Sulpice: Continuación de
las explicaciones de moral por La Barmondière,
iniciación a las ceremonias litúrgicas y a las
obligaciones de los clérigos.

- 13 de abril de 1672- 19 de abril de 1672: retiros en el
seminario de Saint- Sulpice en razón de la semana y
de las fiestas pascuales.

C). REIMS (abril 1672- agosto 1675).
_ Abril de 1672- agosto de 1672: 13 h a 14h o 14 h 30, sala Saint-Denis,
curso de Daniel Egan;
y probablemente de 8h a 9h o a 9h 30 , sala curso de Michel de Blanzy.
-

Agosto de 1672- septiembre 1673, interrupción de
estudios.

-

Octubre de 1673- agosto de 1674, curso de filosofía,
1er año complementario.
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-

Octubre de 1674- agosto 1675, curso de filosofía, 2do
año
Complementario.

-

Agosto de 1675, intento, bachillerato en teología.

II. -PREPARACIÓN DE LA LICENCIATURA A TRES
AÑOS DE LOS CUALES DOS SOLAMENTE DE ASISTENCIA A
LOS ACTOS UNIVERSITARIOS: REIMS 1675-1678

-

Septiembre

1675-

diciembre

1675

preparación

personal del examen de admisión al <<inicio de la
licenciatura>>: dogma, moral, sacramentos, historia
eclesiástica, Sagradas Escrituras.
-

2 de enero de 1676 –31 de diciembre de 1676, 1er año
de licencia incluyendo las sustentaciones, de tesis
de los demás a participación a las defensas de tesis
de los demás y la sustentación personal sea de La
Mayor corriente (teología moral) sea la Patriciana
(teología Positiva).

-

2 de enero de 1677 –31 diciembre de 1677, 2do año
de licencia con dos sustentaciones obligatorias:

Mayor corriente o Patriciana, no aún sustentada y Menor
corriente sobre una doctrina controvertida.
-

26 de enero de 1678; Salón de actos, determinación
de los sitios.
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-

Febrero

de 1678: Promulgación solemne de los

“merecedores” de licenciatura.

III. DOCTORADO EN TEOLOGÍA: REIMS 1680

-

Febrero de 1678- pascuas de resurrección de 1680,
Interrupción de sus estudios y de las sustentaciones.
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CAPITULO PRIMERO

PRIMEROS CONTACTOS CON LA TEOLOGIA:
REIMS. 1669-1670

Inmediatamente después de sus éxitos de profesor de artes (1669).La Salle
no entro a la Sorbona1. Ya por gusto personal, o por consejo de su papá, él
comienza sus estudios de ciencia eclesiástica en la Universidad de Reims.
Dos testimonios de sus profesores. Michael de Blanzy y Daniel Egan afirman
que el siguió en Reims puntualmente los cursos de Teología del 1 de octubre
de 1669 (Remigialibus, día de Saint Remy) al 15 de julio de 16702. ¿Por qué
ese plazo de un año antes de ir a Paris? O, si se prefiere por qué, después
de un año de Teología en Reims, no haber seguido el ciclo completo de
estudios en la Universidad de Champagne? Examinemos los hechos.
En 1669, La Salle permanece en Reims3. Él piensa en los cursos de la
Facultad

de Teología, allí sean de una calidad demasiado mediocre.

Heredero de el Canonicato de

Pierre Dozet, canciller de la Universidad,

recientemente fallecido, tiene algunas tareas para con esta Universidad. Él
no puede de otra parte abandonar Reims sin una autorización escrita del
capítulo de la catedral. Ella es fácil de obtener, es cierto, cuando la petición
es justificada, pero su ruego es delicado cuando el motivo a ponerse en
evidencia reside en la inferioridad – rejuntada por algunos – de los estudios
Rémoises sobre los estudios parisinos más graves.
En el curso del año 1669 la sucesión del Canciller Dozet crea dificultades.
Eléonor Tristan Simple bachiller en Teología de Paris, fue designado por el
1

MAILLEFER 1723,p 4; MAILLEFER 1740,p. 3; BLAIN, T I, p. 123, desconocen la existencia de un
primer año de Teología en la Universidad de Reims.
2
. Originales en los AMG. Fotocopias publicadas en Boletín Bosanova, mayo 1956 (Barcelona)
3
. BlLAIN, t. I. p. 123
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cardenal

Antoine

Barberini

como

profesor

titular.

Aunque

como

archidiácono de Champagne, ve su autoridad cuestionada por los
licenciados y los doctores. El 1° de mayo de 1669. Daniel Egan había ya
expresado las objeciones de sus colegas: los actos de licencia se
desarrollaban anormalmente, el canciller no poseía sino un grado inferior.
Un amigo de Egan, Douchemin, en acuerdo con otro profesor de la Facultad
de Teología, Oudinet, deja una constancia en anulación de la nominación de
Eléonor Tristan. Este solicita la aprobación del Presidial, y en consecuencia
del papá y del abuelo de J.B. de La Salle, consejeros en ejercicio.
Pero el Presidial era el protector innato de la Universidad y defensor de sus
privilegios. Louis de La Salle, Jean Moët y sus colegas buscaran aplacar los
espíritus. El 14 de mayo de 1669, Doucjhemin hizo desaprobación de sus
quejas.
En mal momento el consejero de La Salle envió algunos meses después a su
hijo mayor a estudiar en Paris. El gesto de abandono. Al contrario, en
septiembre- octubre, la inscripción de Jean-Baptista entre los registros de la
Facultad Rémoise marcaba, a su manera, reconocimiento de los derechos de
la Canciller Tristan. Esta favorecía en general una reconciliación4.
Se inicia la calma durante el año escolar de 1669- 1670 pero comenzando el
segundo trimestre, el 22 de enero de 1675, la vigilia de la asamblea que se
hace cada año en el aula de actos- la gran sala de Saint- Patrice- en la cual el
maestro de escuela Jacques Thuret se siente frustrado de la Presencia, los
padrinos de bodas de los estudios de licencia de los años 1668-1669 se
clausuraron. Después el honor recayó en el arzobispo, o en su ausencia en
uno de sus grandes vicarios. Ni Tristan ni Thuret, nombrado por Duchemin
no tenían ningún derecho.
Él le envía a la chancillería una rigurosa protesta y declara sin valor todos
los actos.

4

B.M. Reims, ms. 1854, pieza 26, 27.
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La facultad discute en el Convento de las Carmelitas. La Facultad “resolvió
aplazar las licenciaturas para después de Pascuas y defendió las ordenanzas
de dar los mandamientos de la Cancillerìa a los Bachilleres” sin embargo los
actos de licencia tuvieron lugar .La facultad los declara sin valor. Tristan
recurrió de nuevo

a las bondades del antiguo tribunal. Esta calma da

palabras de tranquilidad, pero la facultad no desiste de sus pretensiones.
Por conclusión el 1° de septiembre de 1670 declara perseverar “en las
disposiciones marcadas por sus cartas y conclusiones”. El regreso escolar
de octubre de 1670 estaba cercano.
La paz no estaba en absoluto restaurada...
Detenidos la mitad de sus sacerdotes, el canónigo de La Salle decide en
octubre de 1670 abandonar Reims donde los cursos, las sustentaciones, las
entregas de los diplomas promovían desagradables polémicas entre las
autoridades judiciales. Él se inscribe en la Sorbona...
En diciembre de 1670 una sentencia del parlamento de Paris del 16 de
septiembre fue comunicada a la Universidad de Reims. Los demandantes,
Douchemin, Egan, Oudinet y consortes eran declarados conformemente a
los juicios inaceptables del Presidial de Reims, en su instancia .Tristan
estaba confirmado en su cargo de Canciller5. Para El canónigo de La Salle,
esta tardía decisión no modificaba en nada el curso de sus estudios.

5

Ibid., piezas 31 “Nov 16 de 1670. Arresto del parlamento [...] entre Oudart Douchemin Sacerdote
canónigo de la Iglesia de Notre-Dame de Reims, Doctor y síndico de la Facultad de Teología dio
lugar a llamar como un abuso la obtención y expedición de las provisiones del cargo y oficio del
canciller en la Universidad de Reims [...] de una parte y M° Louis Eléonor Tristan bachiller listo en
Teología de la universidad de Paris, archidiácono en la iglesia de Notre-Dame de Reims llamadas
como abuso de los grados de licencia dos por intimo el 24 de enero de 1670 a los nombrados
Henry Esnard, Rector de la susodicha Universidad, Jean Rousseau, Henry Gonel, Pierre
Pointillart y Claude Drouin, bachilleres formados de dicha Facultad asistencia de M° Henry Melot ,
Daniel Egan y Michael de Blanzy profesores en teología y Nicaise Oudinet todos doctores en la
mencionada facultad de una parte y el citado Louis Eléonor Tristan preguntando [... que él
guardado y cuido el derecho y en la posesión de decirse y calificar al canciller en la prestigiosa
Universidad [...] La corte declaró y declara no relevantes sus apelaciones como abuso, eso
haciendo orden que la parte de Gerbais [abogado de Eléonor Tristan ] ejerciera el cargo de
Canciller en la Universidad de Reims así que eso hizo quien se anticipo al mismo cargo[...] Hecho
en Parlamento el 16 de diciembre de 1670>>.
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En la Sobona, La Salle toma “el titulo” relativo a la trinidad, a la encarnación,
a la gracia, a los sacramentos en general y en especial el del bautismo. De
acuerdo con las costumbres de los tiempos, el había estudiado en Reims, en
1669-1670 el tratado De Deo Uno, según un manuscrito de la época de la
antigua biblioteca de Saint-Patrice de Reims , el curso se conformaba de tres
partes esenciales: De la existencia de Dios , de los Angeles, de la
Predestinación6 . Normalmente, siempre este manuscrito, el estudio de la
Trinidad, estaba seguido de dos tratados: de los Hombres, de los Actos de
los Humanos. El manuscrito 524 de la Biblioteca municipal de Reims
agrupados en varios folios diversos

cursos sucesivos de la época. El

reserva cuatrocientas dos páginas al De Deo Uno, trescientas veinti cuatro
al De Angeli. Las páginas 325-451 tratan sobre el libre albedrío y los actos
humanos. Nada original en todos estos. Los argumentos consisten en citar
las autoridades tradicionales reconocidas por la iglesia.
La aventura teológica es exclusiva. Los manuscritos

conservados que

tratan de los sacramentos proceden con igual prudencia. Un sólido
argumento lógico, a las aparentes articulaciones, el uso de los sitios
comunes de la retórica, caracterizan los unos y los otros. El plan no varía
mucho: naturaleza del sacramento, materia, forma, necesidad ministro
distribuidor, efectos, ritos de la iglesia primitiva...7El grado de probabilidad,
más o menos considerable (probable-menos probable-más probable), es
delimitado con cuidado cada vez que una opinión teológica es anunciada.
La fe es declarada libre, siempre de acuerdo con concilios. A falta de
descubrimientos, de realizar explicaciones, el estudiante aprende a
distinguir lo esencial de lo prescindible, a juntar de la convicción en su
espíritu. La Salle sabe que la mejor enseñanza de la religión cristiana, al
nivel elementario profundiza sus certezas de fe, sin aventurarse sobre la
tierra incógnita.
6

B.M. Reims , ms 523,146f°
El ms. 525 de la B.M. de Reims es demasiado recopilado para presentar la integridad de los
cursos sobre los sacramentos. Sin embargo es revelador el método adaptado.
7

57

Él no olvida, nunca constituir una verdadera fuente de citas de las sagradas
escrituras, conciliadores, patrìsticas: él necesitaba de sus defensas para el
bachillerato, la licenciatura, y el doctorado. Mostrará en sus dos tareas una
cristiana y en la otra sus escritos, que su misión era densa.
Daniel Egan sucesor de Robert Lelarge desde el 26 de febrero de 1650 a la
cátedra fundada en el monasterio de Saint-Denis por la generosidad de la
donación de Antoine Fournier, precedida cada medio día, de trece horas a
catorce horas de una preelección y él animaba los ejercicios teológicos, muy
de una pasiva audición de cursos8. Michael de Blanzy

enseñaba en la

mañana la escolástica de ocho a nueve horas en la sala Saint Patrice, anexa
del colegio Des Bons- Enfants. Él comentaba el libro de las sentencias de
Pierre Lombard. La doctrina de los padres de la iglesia sobre cada uno de
los artículos de la doctrina católica estaba recopilada, luego en discusiones
publicas, confrontada a las opiniones incrédulas9.
Un tercer curso era profesado en la Universidad de Reims. Este Trataba de
la sagrada escritura, de catorce horas treinta a dieciséis horas, en la sala
Saint- Patrice, los Estatutos de la Facultad de Teología imponían al profesor
de las Santas escrituras explicar el antiguo y el nuevo testamento de
acuerdo con las interpretaciones clásicas de los padres de la iglesia10. El
historial de la Facultad rémoise desafortunadamente no nos provee el
nombre del profesor que La Salle posiblemente tuvo en 1669. No había sitio
o lugar donde quedarse. Cauly, muchos siglos antes aprecia en general esta
enseñanza de la escritura. Él no reprocha de no haber insistido sobre el
aspecto “esencialmente histórico” de la Biblia – en que las interpretaciones
tuvieron perjuicios en Cauly, pero en razón a los profesores del canónigo. Él

8

9

B.N. ms. Fr. 20752, f° 66.

A.D. Marne. Anexo de Reims .D57. p 87, Statuta Facultatis, art.2: certificados escolares citados, y
B.N. ms. Fr.20752. ff° 135-135 v° .
10
Statuta Facultatis . art.2.
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lamenta la importancia acordada a las interpretaciones alegóricas11.
Passons.
Leyendo las Meditaciones de J.B. de La Salle se percibe inmediatamente que
el punto de vista tropológico

no los invalida. Las “máximas de los

evangelios“, los consejos de saint Paul o de saint Jacques, los ejemplos
históricos narrados por los hechos de los apóstoles son allî admirablemente
utilizados para responder a las preguntas vitales que la razón dejó a sus
propias deducciones, mal definidas la tendencia iría más tarde a reprochar a
La Salle de atribuir una excesiva historicidad a los hechos y episodios
contados por la Biblia. A pesar de los regaños de Launoy, contemporáneo
del canónigo, en consideración de las leyendas de la Escrituras y de la vida
de los Santos. Una honesta prudencia estaba puesta en la casa de los
teólogos llenas de enseñanza. Señalando las nuevas opiniones del epíteto
“novedad”murmuraba en la boca como una relativa condena.
En la enseñanza de Egan, como en la de los otros profesores no solamente
en 1669-1670, sino aún hasta que en 1680, la preponderancia acordada a la
memoria concedida era de un grado extraño. La Salle fue excepcional. Su
ciencia patristica y escritural en ganancia12.

En resumen, durante su primer año de Teología el futuro fundador adquirió
en Reims aquello que se podría llamar una primera asignatura intelectual
más que una orientación general del pensamiento. Sus condiciones
religiosas, su vida espiritual dependerían más de las personas que él
encuentra.

11

E. CAULY, Estudio de la facultad de Teología de la Universidad de Reims. 1898. p. 12.
Cf. Las enseñanzas de la beatificación de l venerable J.B. de La Salle, Paris. 1893, p.47;R.P.
TISSOT, 1888:” Para quien tiene un tinte de interpretación bíblica y de los padres no puede
empeñarse de reconocer en el lenguaje y los escritos de vuestro fundador una especie de
transfusión continua de oráculos sagrados y de pasajes de padres santos...”
12
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Los ejemplos que el admira, de la enseñanza de autoridad recibida en la
facultad Los profesores Egan y Blanzy juegan su papel al nivel más humano,
mas bien de 1672 a 1680 que de 1669 a 1670.
Es él porque el examen de su influencia será mejor en su sitio después del
estudio de permanencia de 18 meses que su alumno tuvo en Paris (16701672).
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CAPITULO II

DIECIOCHO MESES DE SEMINARIO
(OCTUBRE 1670-ABRIL1672)

EL REGLAMENTO DE EL SANTO SULPICIO

El ideal que animaba al canónigo de La Salle tenía bases concretas.
Dozet, Roland, y otros santos sacerdotes de su entorno religioso estaban a
favor de los seminarios patrocinados por el concilio de Trente para que él
no aprobara la necesidad de un período de práctica de este género para
prepararse correctamente a recibir las órdenes sagradas. Pero, a falta de un
seminario Rémois, existían varios seminarios parisinos entre los cuales se
debìa escoger. Diez años antes – el 18 de septiembre de 1660- saint Vincent
de Paul no había escrito:
“En Paris, hay cuatro casas que hacen lo mismo; El oratorio, Saint-Sulpice, Saint Nicolas du
Chardonnet y la gueuserie [congregación de la Misión] a los Bons- Enfants. Estos de SaintSulpice tienden y se dedican a desterrar todos los espíritus: liberarlos de las afecciones
mundanas conducirlos a las grandes luces de los sentimientos relevados...1”

1P.Coste, Saint Vincent de Paul, correspondencia…t. Xiii. P. 185.
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La Salle optó por Saint- Sulpice. La”gueuserie” no era aún de su gusto.
Escoger, como lo hizo era prepararse para los cargos eclesiásticos, los más
importantes: curas párrocos importantes, enseñanza en los seminarios,
archidiáconados, vicariatos generales, obispado. Para el canónigo de Reims
quien, desde su entrada al capítulo de la catedral, se encaminaba por esta
vía, no había, esto hacia el menor cambio de orientación. La acción
sulpiciana volvería en sí. Siguiendo al pie de la letra la apreciación vicentina
citada mas arriba, los directores del seminario

Saint-Sulpice

corrían el

riesgo de preferir las grandes lumbreras y los sentimientos relevados a los
menús exigidos por las tareas pastorales. En realidad el aprecio que los
sulpicienes tenían a la solidez de las bases doctrinales de no disfrazarle, en
1670 la necesidad de aplicar a sus seminaristas los ejercicios concretos de
apostolado, las informaciones de ellos no estaban desencadenadas.
Una de sus principales características consistía en poner el acento sobre el
ejemplo de Cristo así que La Salle reitera muchas veces citando la frase de la
escritura: “él comenzó a hacer, luego él enseñó2.” En efecto el Cristo
representaba el sacerdote ideal que todo candidato o sacerdote debía
identificarse en lo posible con él.
Desde el punto de vista de Oliver y sus sucesores, el ejemplo del verbo
hecho carne confiere a sus palabras lo esencial de su eficacia3. En
consecuencia los directores del seminario anhelaban servir más tiempo a la
gracia divina que somete la voluntad de los cleros a pacientes de flexibilidad
espiritual. Ellos contaban más sobre sus ejemplos y sus plegarias para
devolver eficacia de su acción formadora. Más que sobre ellos eran capaces
de dar para su enseñanza moral, doctrinal y litúrgica. Depositaban sobre su
grado de unión a Cristo para realizar esta empresa sobrenatural.
Este motivo por el cual la vida grupal ocupa un sitio preponderante en la
organización del seminario: vida común de los amos, vida común de los
2

Mtr,. P. 52. Misma idea p. 53
Ver la excelencia expuesta de J.Gillet, Forma gregis, el ideal concretado del sacerdocio en el
Boletín del comité de estudios, n° 24, p. 409 siguiente.
3
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clérigos, pero también, es poco curable de virtud era exigida por parte de los
profesores, vida lado a lado de los directores y dirigentes.
El horario era único para todos, levantarse y para acostarse, para las
comidas y los paseos, las salidas se efectuaban en grupo, igualmente para
las oraciones. Las habitaciones, o antes las celdas, daban sobre un corredor
común… en resultado una transparencia de vida a la vez desestresante y
eficaz.
Una segunda característica del seminario de Saint-Sulpice tenía en el hecho
que seminaristas y directores del seminario ejercían su fervor en la
parroquia vecina. El ejemplo de los maestros servía de respuesta silenciosa
a la pregunta siempre latente después de un curso teórico: si, pero, en la
practica, como hacer? Así mismo la actividad apostólica impedía a los unos
y a los otros de entregarse a las teorías abstraídas o a un repliegue
contemplativo que habría de paralizar el apostolado exterior. Al mismo
tiempo, ella creaba una verdadera tensión entre las exigencias contrarias de
la vida contemplativa de la vida y de la vida activa, tensión que los futuros
sacerdotes ponían a prueba rápidamente a su salida del seminario. Una
prueba experiencia era la cual se creía en común bajo la conducta ejemplar
de los directores.
Una tercera característica de Saint- Sulpice residía en la unión de la
dirección espiritual y de enseñanza teórica. La Salle enseña así como las
exégesis, la patrología, la teología especulativa puede servir para orientar la
vida cristiana y como los mejores consejos espirituales no valen nada, sino
están fundados sobre las certitudes doctrinales.
En este caso las dificultades sublevadas por el jansenismo, dificultades que
los Sulpicianos se callaban muy bien – todo evitando las diferencias – no
hacen más que relevar el punto de importancia de no disociar nunca la
teoría de la práctica4.

4

M.tr., p.13, 14, 21, 25, 40, 51, 77, 80.
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De 1670 a 1672 el ejemplo de sus maestros de l seminario significa por
consiguiente el primer jefe para él. Exteriormente, él no ve entre ellos sino
padres “distinguidos. Esos señores de Saint-Sulpice”. El reglamento trazado
por Olier exigía en efecto una

“modestia”, una dignidad que no dejaba

ningún sitio a menor gesto a la menor palabra o inconveniente. Puesto que
era un reflejo del Cristo hijo de Dios, él debía manifestar a todos una clase
de majestad sacerdotal no por orgullo sino por espíritu de fe.
Convencidos de la importancia de los detalles el superior y sus auxiliares
observaban textualmente el reglamento que ellos tenían para explicarles a
los seminaristas y por necesidad de enseñanza, ellos excedían esta carta en
su fidelidad permanente.
Ellos se esforzaban, en efecto, en rendir cuenta, en profundizar, los motivos
que justifican la existencia de cada uno de los artículos. Ellos hablando con
amor y las criticas negativas no tenían sentido a sus ojos. La Salle puso en
esta formación su excepcional estima de la “regularidad”, su admiración por
las “pequeñas cosas” ejecutadas a la perfección5. Él tuvo tiempo de
reflexionar largamente.
Si no valía la pena, más tarde de justificar cada uno de los artículos de sus
Reglas comunes, el no subir menos el bien fundado a sus novicios y en
nombradas conferencias6.
En fin la fe unida a un buen juicio inspiraba a los directores del seminario.
Hombres de Dios, Vivian de la fe. Cada una de sus acciones en estado
impregnado de la misma fe. Un plan de vida, un reglamento personal en
resultado, al cual ellos se esforzaban por mostrarse fieles. La Salle bajo su
tutela y el ejemplo de sus compañeros de seminario, se ejercita a su vez. La
Sorbona y la Parroquia completan su formación.

5

Reglas comunes, capitulo. XVI. De la Regularidad. Colección. De la manera de hacer bien todas
sus acciones.
6
Un manuscrito de 1734 se presenta como una copia de explicaciones orales puestas en oración.
Su comparación con la Explicación del método de la oración permite hacerse una idea de la
manera como La Salle actuaba. (ver la edición, del hermano Lett, p. 32).
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Miremos entonces más de cerca cómo maestros y alumnos, en el seminario
y en la Sorbona contribuyeron a formar la mentalidad Lasallista.



Simple acólito en 1670, el canónigo de La Salle estaba decidido, de acuerdo
a los reglamentos del capitulo de Reims de Estudiar “dos años de teología”
antes de “hacerse promover bajo subdiaconado”.
Pero él estaba dispuesto a practicar su teología

fuera de la sede, a

condición total no obstante: obtener la autorización del capitulo.
Esta autorización era fácilmente acordada bajo la expresa condición

de

producir “los tres meses de testimonios” de asistir a los cursos asignados
de los profesores.
El promotor diocesano los controlaba. Sólo enseñaba en el barrio
correspondiente de la pensión anual concedido al estudiante canónigo. Esto
no se percibía, en efecto, las gratificaciones del beneficio durante la
duración de su estadía fuera de Reims; pero una suma de ciento veinte libras
por año, él estaba reservado para fomentar sus esfuerzos. Entre 1670 y 1680,
esta

pensión

fue

aumentada.

Esta

sube

hasta

trescientas

Libras.

Desafortunadamente esto no es posible, en el estado actual de nuestros
conocimientos, de decir si La Salle disfruta de una nueva tarifa.
Es poco probable para el año 1670-1671. Como la permanencia
seminario Saint-Sulpice

exigía un desembolso anual

en el

de cuatrocientas

libras, sin hablar del vestuario y del dinero de bolsillo, la contribución
brindada por la familia de un canónigo no era lo suficiente, en 1670, la suma
de doscientas ochenta libras: eran ochenta libras de más que el mínimo
requerido para un titulo clerical de la diócesis de Reims. ÉL debía ser rico
para entrar al gran seminario de Saint- Sulpice, este es el motivo por el cual
los superiores del establecimiento se esforzaban en disminuir el trabajo de
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los estudiantes menos afortunados en sus entradas un régimen menos
onerosos, eso del “seminario menor”o de una “pequeña comunidad “. Pero
es un gran seminario donde La Salle se inscribe.
Su situación familiar clasificaba entre las privilegiadas y él no estaba aún
dispuesto a lanzarse, por una iniciativa personal, a los anteriormente menos
favorecidos.
La participación del Capítulo de Reims en los gastos del estudiante canónigo
se acentuaban cuando él se “entraba al banco para tomar su grado”. Es
decir cuando comenzaba a sostener sus primeros “actos” públicos. La serie
debutaba por una “tentativa” solemne que preparaba inmediatamente el
bachillerato en teología7.
Como La Salle deja el seminario Saint-Sulpice antes de esta tentativa que
tenia “sobre los bancos”, él no se benefició de las ayudas suplementarias y
su familia financiaba los gastos de sus estudios.
Por su condición social, por su canonicado, el acolito de La Salle tuvo, su
llegada al seminario Saint-Sulpice un rango entre sus compañeros de
estudio. El reglamento de la casa no ignoraba, en efecto, las prioridades.
Él estableció las preeminencias teniendo encuenta primero: El grado de
ordenación, luego de la dignidad beneficial, y en fin de la antigüedad. El
canónigo de La Salle fue también clasificado en el primer rango de acólitos.
Pero el seminario daba cuenta de sus diáconos y curas de tal manera que el
primero de los acólitos no tuvo casi la treintena- entre las aproximadamente
sesenta personas que vivían en Saint-Sulpice. La Salle hizo perder la materia
y la virtud sulpiciense que no era gloriosa por esencia, se necesitaba la
antigüedad, que prudentemente tenían los usos tradicionales afligidos
ocasionados por el desprecio de sus directores y las criticas de sus

7

B.M. Reims,ms 1777,piezas 43- 45 (años 1681,1678,1673).
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mayores. La sumisión o reglamento se impuso. Esta fue libremente
consentida, y por tanto difícil y “ciega8”.

A-

Un Obediencia libre y difícil

Ningún eclesiástico era admitido en el seminario de Saint- Sulpice sin una
previa entrevista con el superior9 Era la ocasión para Bretonvillers de exigir
como primera condición una adhesión libre y espontánea al reglamento de la
casa, una voluntad claramente expresada a la perfección del estatuto
eclesiástico por una sumisión permanente a los directores10. Sin esta actitud
receptiva, el canónigo de La Salle no había podido inscribirse en el Registro
de entradas, ni quedarse sobre todo más de un año en el seminario. Los
desobedientes calificados como irreformables, eran despiadadamente
perseguidos11”.
Por consiguiente doblegarse a los minuciosos reglamentos de Saint-Sulpice
presentaba grandes dificultades.
En Reims, La Salle había encontrado como ir asiduamente al coro en razón
de sus estudios en facultad. Regresando a su casa, encuentra con
frecuencia invitados de sus padres, que no se favorecía de estrictos
horarios.
Ninguna regla apremiante se le imponía.
Nada le disponía a someterse a una rigurosa disciplina. No escribía:

8

Este último termino en el sentido que Tronson y La Salle acuerden a acompañar a Saint Bernard
y de Cassien en sus exposiciones sobre la obediencia.
9
C.f Arz. Saint-Sulpice, corresponsal de Tronson. Cada vez que una personalidad recomiende a un
eventual seminarista él le respondió que la última decisión no será después que se entreviste con
el aspirante.
10
B.N. sm fr. 11760, p,34.
11
Tronson Obras completas, ed, Migne, t. I. Col. 13.
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“En algún

estado diferente en que yo me encuentre siguiere siempre un orden y un

reglamento a diario, con la gracia de Nuestro Señor, en la cual sòlo yo me confío para esto.
Aquello, que nunca me puedo confiar12.

Después de esta confesión él le confirma su infidelidad habitual a dos
prácticas que él mismo había por tanto fijado y que no brindaría
aparentemente considerables dificultades, el rezo diario del rosario y el
recuerdo de la presencia de Dios en el momento de entrar en un salón13.
A pesar de esta repugnancia de plegarse a todas las exigencias de un
minucioso reglamento, La Salle obedeció como anhelaban los superiores de
Saint-Sulpice. Más tarde el testimonio de Leschassier testificara en ese
sentido escribiendo:
“fue primero fiel observador del reglamento, exacto a los ejercicios de la comunidad14” .

Las apariencias no dejaron pues que se filtraran la intensidad de la lucha
interior que debió sostener. La voluntad del canónigo seminaristas se
fortificó a ese ejercicio y su firmeza interior, mientras él se esmeraba en
recomendar a los Hermanos de las escuelas cristianas la práctica constante
de la regularidad encontrará uno de los orígenes de sus esfuerzos
personales encontrados alrededor de 1670-167. Un poco gracias a SaintSulpice, está difícil vida parece necesaria y posible.

B. – Una “Ciega” Obediencia

La redacción definitiva del reglamento de Saint-Sulpice no era aun esperada
en 1670 ya que ella sería la obra de Tronson, sucesor de Bretronvilliers a la
12

La fecha de esta resolución no es rigurosamente conocida pero se sitúa después de la
organización de la vida comunitaria de los Hermanos de las Escuela Cristianas (BLAIN, t, ii, p. 319)
13
BLAIN, t. II p. 319, párrafo 19.
14
Original publicado en Lasallano Digest, otoño. 1965
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cabeza de la Compañía, pero las tradiciones dejadas por el fundador, Jean
Jacques Olier habían tomado consistencia y ninguno pensó en ponerlos en
duda.
En la perspectiva de Cristo “Obedeciendo, y obedeciendo hasta su muerte
en la cruz”, Bretonvilliers, como Olier , veía en la perfecta fidelidad del
Reglamento la condición necesaria y suficiente para que un seminarista
obtenga la perfección que Dios esperaba de él

15

. Retomando las palabras

Saint Bernard, quien recomendaba la obediencia “ciega”. Pero una intención
permanecía

sobrenatural

evidentemente

subyacente

a

esta

estrecha

observación.
Todo peligro de moralismo no era eliminado de esta manera de ver y La Salle
hubiese podido dejar de instruir como muchos de los otros padres de su
tiempo. En efecto mientras que diseñaran las Reglas comunes de los
Hermanos, su primera Redacción no consagrara ningún capitulo de la
regularidad pero el insistió sobre el espíritu de la fe sin el cual toda acción,
fue ella realmente buena, pierde una de las cualidades

esenciales a su

perfección. El dará más importancia sobre la rectitud de las intenciones que
no le hacen comúnmente su entorno y notara cuanto la regularidad será
vana si ella se considera como fin mientras que ella no
es más que un medio para atender al único ideal:
“Amar a Dios y luego que sigue “.16
También el camino de la santidad en su institución no será “la sumisión al
reglamento”,17 si no la vida interior, por la fe que confiere a las más
pequeñas circunstancias de la existencia de un valor de la eternidad “18
Entre tanto durante su estadía en Saint Sulpicio, La Salle no se libro del
conjunto de reglas que le habían sido impuestas. Tronson, el director
15

TRONSON, ed . Moigne, t. I, col. 14 y toda la tercera parte del tratado de la Obediencia (Col.
483 sig.).
16
Reglas comunes 1718, capitulo. XVI de la regularidad
17
TRONSON, ed. Migne, t I, col. 530: “La vida de la santidad esta aquí la sumisión al reglamento”;
t. I, col. 310 Meditaciones para el conocimiento de los ejercicios.
18
Ibid.,t. I, col. 382. Trond se explica a propósito la obediencia al superior.
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principal, había, en efecto, convencido a su auditorio citando las crónicas de
la orden de San Francisco para explicar como las excelentes reformas
propuestas por sabios

religiosos. “Màs acostumbrados a razonar que

someterse” Amenazando con arruinar la institución Franciscana

con el

apoyo de los “Principales de la corte de Roma”. Si Dios no interviene decía
él, uno u otro serian llevados a la corrupción19.
El reglamento apoyado en las tradiciones dejadas por Olier siendo
considerado bueno suponìa

una obediencia ciega de parte de los

seminaristas, es decir una sumisión “sin discusión y sin examen”20.
Esta ausencia de juzgamiento crítico sobre las prácticas impuestas por el
seminario entrañaba en La Salle un renunciamiento intelectual y espiritual.
Suspendiendo el ejercicio de reflexión a los propósitos de las costumbres y
de las formas del sacerdote de las prácticas de acceso o de piedad en vigor
a Saint-Sulpice, el futuro fundador de los Hermanos vivió durante dieciocho
meses en un clima bastante impersonal. Tampoco había lugar de
asombrarse que de sus costumbres, sus formulas o sus prácticas
integralmente a su propia espiritualidad:
Mientras que el fundador de los Hermanos descubre el derecho de
reflexionar sobre el modo de vida sulpiciene y de discutirla en vida y
aplicarla, en la medida conveniente, a los profesores de las escuelas
populares, él desde un nuevo punto vista. Como

él jamás había estado

comprometido en su integridad, el cuidado un alma más libre y él lo hizo
más fácil de tomar de la distancia para realizar su pobra personal. De cierta
manera, la ciega obediencia no tenía igual valor que una obediencia critica,
ella no dio responsabilidad de la naturaleza de sus actos puestos durante
sus dieciocho meses de seminario ya que estos estaban determinados por el
reglamento y los directores, pero solamente de la manera los cuales los
tenia realizados y las intenciones para las cuales él les había impuesto.
19
20

TRONSON, ed. Migne, t. I. Col 532- 534. Crònicas citadas, libro I. Cap. LXIII- LXV.
. Ibid., col. 382. Trond se explica a propósito la obediencia al superior.
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C. – La Práctica del reglamento diario de Saint-Sulpice

Baudrand,

sulpicienne

cuyo

ciertas

directivas

pasaron

sobre

las

determinaciones de J.B. de La Salle, deja un manuscrito en el cual la vida del
seminario es retrazada con exactitud y esto dice:
Se dejan los trabajos en la casa. Alguien los reitera todos los años.21”

Esta primera regla, le fue difícil al canónigo de Reims de aplicar en el año de
1670. En efecto, él no entra al seminario sino el 18 de octubre y un
certificado de sus profesores de la Sorbona certifica que él asistió a los
cursos a continuación “el de Saint Lucas” (18 de octubre). En algunos
acuerdos eclesiásticos

al termino “lucalibus”, a él parece difícil de

intercambiar el retiro denominado “Ejercicios” entre la fecha de su llegada a
Paris este de su primer curso en la Sorbona. Durante el año siguiente, nada
se opuso a semejante práctica. En que consistía esta?
Los manuscritos de Tronson, mano derecha del superior, consagrando tres
meditaciones al “inicio de los ejercicios “y otros cuarenta a la jubilación
eclesiástica de diez días. Pues en esto que La Salle tuvo que reflexionar
sobre el significado y la entrada de su estadía al seminario.
La primera meditación trata “de la importancia de iniciar bien los ejercicios”.
Esta asegura que la continuidad en razón de una existencia habitualmente
igual a sus lanzamientos en razón de la fuerza de las costumbres adquiridas
también se refleja en los libros de los proverbios: “Adolescentes falta juxta
viam suam etiam cum senuerit, non recedet ab ea.”(xxii, 6.). Estas
observaciones pasaron, de otro modo cuando la carta del mes, el espíritu en
el capítulo primero de las Reglas comunes de los Hermanos y ellos sirvieron
a motivar su apostolado cerca de los niños, es decir esencialmente de
21

B.N. ms. Fr. 11760, f°145 v°.
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muchachos que no tenían aun encuenta la edad de la independencia
adolescente.
La segunda meditación preparatoria a los ejercicios concierne “al gozo que
se debe tener al estar en un sitio de descenso apartado del gran nombre”.
Ella revela la “oración de una buena conciencia” que vivió “fuera del fracaso
y de las dificultades del mundo”. La Salle no había entendido que al estar en
el seminario, nosotros lo vivimos compartir esta convicción pero la
enseñanza de Tronson no pudo reforzarlo.
Más tarde él se esforzará en la comunicación a los Hermanos con un grupo
de sentimientos en el cual él no tenía una habitual cura.
Él expandiendo su corazón libremente:
“Amen la jubilación; más que serán alejados de los problemas del mundo. Más ustedes
tendrán que descansar el espíritu y la conciencia. Que es la felicidad cuando alguien tiene el
espíritu y la conciencia pura22”

En la tercera meditación, Tronson ve el temor de no profetizar este año
puesto

que

Dios

lo

desea23”.

Luego,

en

las

siguientes

cuarenta

consideraciones previas por la jubilación de diez, habla del amor del retiro,
de la importancia del saludo eterno, de los beneficios divinos (creación,
redención), de la vocación eclesiástica, de la “grandeza del pecado” rendido
“más terrible” la casa de los cleros, de la confesión de la fuga de las
ocasiones del mal, de la muerte del juicio, del infierno, de los “pequeños
hombres elegidos”, del “odio del mundo” y del desprecio que se debe tener,
de “la importancia de no comprometerse en ningún estado sin vocación”, de
la tibia de la recaída, de la perseverancia, de la oración de la “necesidad de
un director”, de la devoción a la “Santa Virgen “, y, para terminar, “del santo
empleo que se le debe hacer al tiempo24”.Nada de esto seria nuevo para La
22

J.B. de La SALLE. Mf..p.23.
TRONSON, ed. Migne. T. I. Col. 301-310
24
Ibid., t. I, col. 879-1020.
23
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Salle pues los discípulos de Beuvelet y de Bourdoise que él había
frecuentado en Reims, vivían conformemente a los fuertes principios
vecinos.
Siempre la riqueza de las preferencias patrísticas, el consejo, caro por
Tronson, de construir a las mejores citaciones, la apropiación de las grandes
verdades un caso particular de los eclesiásticos, la llama puesta a
argumentar sobre los peligros de una falsa vocación, sobre el papel del
director espiritual y sobre el empleo del tiempo tomando una importancia
hasta lo poco conocido.
Él debe creer que el acento de Tronson debe ser persuasivo, precisamente
esas particularidades que Las Salle incorpora a la espiritualidad de los
Hermanos en legitimidad, siempre el amor de la jubilación por la
característica del estado religioso y no más por las exigencias del estado
clerical.
La independencia y la originalidad de la espiritualidad lasallista no tuvieron
por lo tanto compromisos, cuando él fue cuestionado, para el fundador de
los Hermanos de componer dieciséis meditaciones “para el tiempo de la
jubilación” él les centra todos los apostolados escolares y se elogia
sensiblemente del método adoptado por su fundador sulpiciene.
El papel primordial de la oración de los sacramentos fue llamado: las
grandes verdades de la fe figuran como en primer lugar y no expuestas
sistemáticamente: magnificencia de la recompensa celestial, rigor de las
cuentas a rendir, el aspecto positivo y confiable la gran importancia del
temor del infierno o del dolor de las faltas cometidas. Al tiempo de diez días,
la jubilación no cuenta más que ocho. Así la sintaxis toma el lugar del
análisis; lo esencial, lo específico se substituyeron a los tratados clásicos
de espiritualidad útiles “a toda clase de personas”, eclesiásticas religiosas o
laicos.
Los maestros de las escuelas populares tuvieron sus propios ejercicios.
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Una vez realizados los ejercicios destinados a purificar las intenciones de
los seminaristas, el nuevo huésped de Saint-Sulpice

no tenía más que

esforzarse en reproducir en su vida el espíritu de la letra del reglamento que
Baudrand llamado en su Memoria sobre la vida del señor Olier y sobre el
seminario25.
Lo esencial se resume de la siguiente forma: fidelidad exacta realizando las
menores tareas,26 aprecio del trabajo manual,27alteraciones armoniosas del
los ejercicios de piedad y de los estudios teológicos28, preferencias de
acuerdo a la metodología intensiva quien profundiza una pregunta más bien
que al la extensión de los conocimientos en diversas materias29,
participación de los seminaristas a las responsabilidades de la casa30. Lugar
25

Esa Memoria (B.N. ms. Fr. 11760) fue publicada en BERTRAND. Biblioteca Sulpiciene, t. II,
p.443. sig. Nuestra remisión concernirá siempre el origen pues el presente de ligeras variantes.
26
B.N.ms. fr 11760. f° 143: “Nada extraordinario [...} que no puede ser mas grande.”
27
Ibid., f° 143 v °. El rol del personal “tres seminaristas sirven la mesa”...”ayudan en la cocina a
limpian la vajilla”.
28
Ibid...f° 144 horario de los cursos.
29
Ibid., f° Una palabra viene sin cesar: “la repetición de los cursos de la Sorbona, repetición de la
oración, repetición del canto... En Saint-Sulpice se profundiza, no se lanza.
30
Ibid., f° 150. He aquí la lista de personas que tenían una responsabilidad permanente o temporal
del seminario. El no trata únicamente de seminaristas, algunas veces de “padres formados “la
colaboración de unos y de otros en jurisdicción que mejor. Siempre, esta descripción, posterior a
1886 (nominación de un cuarto director) no corresponde meticulosamente a esto que La Salle vivió
en 1670-1672;un progreso en la especialización de las tareas era realizada en intervalos. “otra la
superior a los cuatro directores , él debería oficializarlos: 1° Hubo un doctor destinados para las
elecciones de teología y las repeticiones que hacía; 2° Otro para las jubilaciones {llegadas del
exterior}, quien ordinariamente, hace la conferencia de los casos d conciencia; 3° Un licenciado
para las repeticiones de los que fueron a la Sorbona; 4° Otro licenciado o doctor para la vigilancia
de todos los catecismos y para presidir a los conferencias que se hicieron; 5° Un maestro de
ceremonia; 6° Un maestro de canto; 7° Un sacristán y un subsacristán; 8° Una persona preparada
para tener cuidado de los domésticos , para decir la misa , para estar presente en la mesa, para
concederles las licencias, para confesarlos y hacer las lecturas espirituales; 9° Un ecónomo para el
bien de toda la estadía en la casa [era un sulpicien de Baudeau en 1670]; 10° Un bibliotecario; 11°
Un visitador de habitaciones en la noche [un seminarista de todos los títulos]; 12° Una persona
para despertar en las mañanas; 13° Otra persona para tocar la campana; 14° Una para velar en el
comedor, para designar a los que sirven la mesa, estos que deben leer, para subir la torre que
deben tomar y estos que deben leer; 15° Una para prender las lámparas o candelabros en los
corredores y en las salas, para necesitar y hacer fuego en el invierno;16° Para velar por las
necesidades de la enfermería las medidas en que guarda su entretenimiento para cerrar las
grandes puertas en la noche; 17° Un subsacristán para ayudar al sacristán y acomodar la tribuna.”
Este sistema de repartición y responsabilidades entre muchos a fin que el superior y los directores
no tenían que ejercer la vigilancia al sitio de la obra que se trata personalmente en una agitada
actividad hizo gusto por La Salle que establecería catorce “oficiales”en sus colegios (llevados a
sus escuelas, 2 parte, capítulos. VIII). Su “fuente”literal no hizo a Saint-Sulpice pero al parecido al

74

preponderante- ya señalado –de la obediencia voluntaria, aplicación de los
ejercicios de la vida pastoral considerada de las más importantes que las
consideraciones teóricas...31
Baudrand termina ya que considera como las más significativas: La
vigilancia habitual que se ejerce continuamente sobre sí mismo al seminario
dice él “no impide una observación de libertad pues se hace un punto de
conciencia y de honor de su tarea. Y como apartar el espíritu de un niño y de
un alumno , que la mayor parte de sus llegadas voluntarias, que no son la
solicitud para las órdenes que los lleva, pero el decir de su propia
perfección, que el fuerte de la casa fue compuesto por bachilleres y
licenciados y doctores que son bien hechos de espíritu y que vivieron la
mayor parte del año en el seminario, es una asamblea elite de personas,
razonables, fervientes, que tienen menos necesidad de estímulos para
avanzar que de frenos para moderarse.
Todas las virtudes son un ejercicio contìnuo. Siguen con alegría las
acciones más humillantes como la de barrer en la casa, la de lavar y limpiar
la losa. La pronta obediencia, exacta y ciega, la mayor parte vivían en una
gran sumisión, que están dispuestas a partir de la salida de los seminarios
de provincia, para el Canadá o la China a la menor que se les quiso dar [...]
ellos debían ser devotos al culto del santo y de la santa Trinidad, Su silencio
y su retiro debían estar en el seminario para honrar el silencio y el descanso
de los tres personajes divinos del cielo, y como todos los tesoros de la
naturaleza y de la gracia y todos los misterios del Hombre-Dios

son

seminario que cumple la mejor importancia de una educación desarrollada gracias al compartir de
menores responsabilidades del interés colectivo.
31
B.N. ms, fr 11760,p 34 “La pronta obediencia, exacta y ciega”.
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seguidos y dependen de ese gran misterio, todas sus acciones y conductas
debían también tomar el honor. Jesucristo soberano padre, también tiene un
eminente rango en sus corazones [...] los padres del seminario debían ser
sus padres y sus hostias consumadas en el fuego de su amor [...] su unión
con la madre de Jesús debe ser continuo. Ellos eran obligados de reconocer
que su poder no era una pérdida de su divina maternidad [...] sus deseos y
su espíritu son
madre”

los deseos del espíritu de Jesús viviente en su santa

32

Este espíritu del seminario, el canónigo de La Salle hizo su propósito sin
ninguna preocupación en el futuro apostolado escolar que sería el suyo pero
no tenía aún ninguna idea.
Él sacaba para su uso personal acceso, que la obediencia debía estar
“pronta, exacta y ciega33”.
Mientras que se uniera por votos religiosos, él se instalará al estreno de su
fórmula una consagración a la”Santa Trinidad” conforme al espíritu
Sulpiciene34.
Su devoción mariana será igualmente intensa35, y la expresión “el espíritu
de Jesús”él permanecerá en la familia36. La hora espiritual llegada, la
espiritualidad de los Hermanos de las escuelas cristianas aprovechará
igualmente.
En abril de 1672 entra a Reims como sucesor del descanso de su padre que
lo deja encargado de sus hermanos y hermanas, el canónigo de La Salle se
atarea en la reglas de su casa, como un seminarista, si se cree en el
testimonio del canónigo Blain quien escribe:
32

Los seminaristas participaban en las parroquias catequistas.
B.N. ms. Fr.11760, p. 34-35.
34
Recoger, p 47, “la obediencia debe ser exacta”; p. 49, “ la obediencia debe ser pronta”; p.50 “la
obediencia debe ser ciega”
35
Reglas comunes, 1718, in fine. Es bueno notar que la expresión de Baudrand “muy santa y muy
augusta Trinidad “ no había repisado la carta. Ella no, lo hizo en la meditación consagrada al
domingo de la Trinidad (Md., p. 135 137),pero ese misterio está presentado como “el sostén de la
fe” y por tanto como el fundamento del espíritu propio a la institución de los Hermanos (p.137).
36
BLAIN. T, II. p. 487
33
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“Él tenía si bien tomado este aprecio, ese amor y ese celo por la regla en el seminario de
Saint-Sulpice [...] que al salir de esta santa casa él hizo de la suya una especie de seminario
donde él llevaba con sus hermanos una vida de reglas y de orden; todo marchaba bien, la
levantada, la dormida, el tiempo para rezar la oración, y la de los estudios, y las comidas
santificadas por las lecturas santas. Y ese reglamento era acomodado a las horas
canoníales y la asistencia al coro37.

El autor, antiguo alumno de Saint-Sulpice, saca un poco la cobertura a él
pues ni Bernard, ni Maillefer, que tuvieron en manos las memorias enviadas
por la familia de La Salle y quienes vivieron en Reims, no afirmaron nada de
nadie para los años 1672-1679. Es cierto que Blain no se esconde en tener
consideración para los otros, como para él mismo, la “fuente de riqueza”
que constituía Saint-Sulpice de las que él trataba de presentar algún
“modelo edificante” de regularidad. Pero es preciso disminuir.
Ante todo, Jean Baptista tuvo en cuenta, para las reglas de los oficios de la
sucesión familiar, con el consejo de comprensión de su abuela y con su
hermana María, joven mayor de dieciocho años. Modificar el día a día
siguiente, el ajetreo diario de la casa, entonces él no tenía más que veintiún
años, no habrían necesitado imponer el régimen de reglas en un seminario,
con lecturas de mesa, a los niños de seis y ocho años el silencio de Bernard
y de Meillerfer parecía netamente más verdadero que la afirmación de Blain
38

.

El error de Blain es manifestado cuando habla seguido de las horas
canoniales pues en 1672-1678, el estudiante que era el canónigo de La Salle
no tenía

que preocuparse de esta asistencia al coro: salvo en algunas

ocasiones.

37

F. CLEMENT-MARCEL, Por el movimiento del espíritu.
BLAIN, t. II, p. 317. t. I, p. 143. BLAIN habla de “tres hermanos” de J. B. De La Salle ver
cuaderno. Lasallista, n° 26. cuadro de la edad, p. 166. Sobre la tutela, cuaderno. Lasallista , N°2830
38
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El capítulo de la catedral era otorgado, por tanto eso que él no realizó en
1672 fue instaurado lo siguiente.
Sin esperar el año 1679 marco la llegada de Nyel, puede ser en abril de 1678,
después de su ordenación sacerdotal y el deceso del canónigo Roland que
recibía a los eclesiásticos en su casa, puede ser en el mismo año 1676
cuando él miraba en cambiar su canonicado contra un curato, transforma su
casa en una clase de hospicio donde venían “con frecuencia los curas del
campo”39 es decir un reglamento sumario, allí transformaba la vida como
soportable: horas fijas para las comidas, las oraciones de la mañana y de la
tarde, conformes al uso del tiempo la levantada y la dormida ligadas al
respeto del sueño de los demás y a la economía

con respecto a la

calefacción y la luz.
Esta hospitalidad clerical del paso apostólico era verdaderamente en el
espíritu de Saint- Sulpice.
Más que un estricto reglamento impuesto brutalmente a los niños que
acababan de perder a su papá en 1672, es una apertura a los otros que
entrenaban poco a poco de modificaciones en la organización de la vida
familiar de La Salle.
Hacia 1680-1681, siguiendo las exigencias requeridas por el apostolado
escolar hacia el cual se orientaba el canónigo, el reglamento de su casa llega
a ser más severo. Sus hermanos y hermanas habían crecido. Al lado de él no
quedaron sino tres. También la descripción hecha por Blain se aplica a ella
mejor en esta época que al año 1672. Ella Por otra parte confirma por las
reacciones familiares indicadas por Bernardy Maillefer: obliga Jean Louis de
La Salle, Pierre y Jean Remy a soportar en su mesa la presencia de maestros
de pequeñas escuelas, entender las lecturas serias durante las comidas, a
seguir un horario de pensión por otro.

39

Blain, t. I, p. 162. Que no tenías necesidad de prosopopeya. Bernard, p. 25 es menos
imaginativo, durante su corrección Louis de La Salle sin duda, escribió al margen: “abreviar” Es tan
fácil de exagerar a quien se admira.
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La causa de esta tardía transformación no hizo por consiguiente la
enseñanza recibida en Saint-Sulpice de 1670 a 1672, pero la inconstancia de
los maestros a los cuales él debería confiar el sostenimiento de un adecuado
uso del tiempo. Él no se queda menos de dieciocho meses de seminario
teniendo relevado en la sala cuando un reglamento puede ser

útil al

progreso de los amos.
Un poco más tarde, cuando se trata de fijar las reglas de los Hermanos, eso
no será más, todas las veces que será anunciado. Ni un instante el fundador
los considera como reformable. Él quiso asociar a los Hermanos a su
elaboración hasta en 1717, él los sometió a sus críticas. En lugar de
contradecirlos abiertamente, pues los lleva progresivamente por el interior a
decidirse de tomar los medios los más eficaces para llegar a la perfección
de su estado.
Durante su estadía en el seminario de Saint-Sulpice, igualmente comprende
la importancia de la dirección espiritual. El uso de la casa quería que
ninguna decisión grave sea tomada sin la orden de un director. Todavía él
deseaba que el cuidado de su propia perfección esté en el primer plano de
las preocupaciones, sin ninguna atención por las ventajas humanas que
otorgaban las dignidades y los beneficios eclesiásticos40. El folleto titulado
La manera como se comportaba en el seminario de Saint-Sulpice al inicio de
su establecimiento subrada, en efecto, el desapego de los honores y de las
riquezas, el odio o de las relaciones mundanas y el espíritu de la comunidad
que caracterizan los seminaristas41. Tanto de virtudes consideradas por La
salle como primordiales la casa delos Hermanos de las Escuelas cristianas42.
Si no había esperado pasar por Saint-Sulpice para practicarlas y si él no
sabía perfecta del seminario, es todo del mismo tema de los dieciocho
40

La Salle renunciará a su canonicato.
Citada por GUIBERT, Historia de San J. B. de La Salle, 1901. p 29, n.3. Las Memorias de
Baston , t, I P. 52-53 (ed. Paris, 1897) describen una situación más tardía (alrededor de 1760)pero
los mismos tratados característicos persisten aun.
42
Reglas comunes, cap. Sobre la pobreza. “El espíritu de comunidad”, las “relaciones con las
personas externas
41

79

meses que él pasa en Saint-Sulpice

que su misión excepcional en una

comunidad que a él le parece más clara.
Algunos detalles de los horarios y de métodos propios a sulpicianos
merecían aun nuestra atención pues el instituto de los Hermanos en
ocasiones lo influye. Veámoslas rápidamente.
La Exactitud y el respeto del mundo detalladamente eran el honor. Se los
encuentran también en el capítulo de las Reglas comunes consagradas a los
Ejercicios diarios que en el Reglamento Sulpicience.
A primera vista, las grandes líneas de la repartición del horario en las
ocupaciones diarias son parecidas. Ellos corresponden a una concepción
común de las exigencias fundamentales de una vida de piedad abierta al
apostolado: el madrugar, examen particular a la mitad del día, recreación
bajo la forma de conversación después de las comidas, el acostarse a la
misma hora, la misa mayor y vísperas en la parroquia cada domingo...
siempre La Salle no quiso imponer a los Hermanos eso que él mismo había
experimentado en el seminario. En lugar a ordenar la levantada a las 4h ½
“durante el otoño” y a las 5h en el invierno, él opta por 4h ½ “en estas dos
estaciones “.El trabajo de la mañana fue alargado a una hora y media, el
examen particular pasando de las 11 a las 11 ½, y la dormida fue igualmente
atrasada43.

Aunque

de

pocas

consecuencias

esas

modificaciones

testimoniaban ya una voluntad de no permanecer prisionero de un sistema.
Él tenía encuenta otras en significado. Si a la oración de la mañana se
atribuye una duración de una hora en la casa de los hermanos como en el
seminario, esa de la noche fue netamente reforzada. Allí donde Saint-Sulpice
no preveía que un cuarto de hora de oración en la noche con “dos veces a la
semana, el lunes y el miércoles”, una lectura del tema destinado a alimentar
la meditación del siguiente día, el martes y el sábado, una simple
“repetición”de los temas, precedentes, los jueves, viernes y domingo, cada
seminarista preparaba la oración
43

B.N. ms, fr. 11760. f° 143 v°. LA SALLE . Reglas communes 1705. f°61-66.
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Del día siguiente44. “La “repetición” de la oración que fue adoptada por el
noviciado no repasaba la obligación para cada miembro de la comunidad de
meditar sobre el tema propuesto por el Hermano director. Las prescripciones
sulpicienes siguientes fueron luego profundamente modificadas:
“A las 5 [de la noche] alguien reza el rosario en comunidad. Quienes van a la Sorbona, como
ellos dicen durante el camino [...] ellos hacen sus lecturas [...] a las 5 y media dicen la
oración de la mañana y las peticiones en comunidad. Solamente estaban los que son
obligados al oficio que se encontraban45”

Comparemos el texto correspondiente de las Reglas comunes. Las
diferencias son aquellas que son difícil de ver en la primera fuente directa
del segundo:
“El aviso de 5 ½ se escuchara la lectura espiritual que todos los Hermanos hicieron en
particular en el salón de los ejercicios para disponerse en la oración [...] A la señal de las 6
se escuchara la oración. A las seis y media se hará la corrección de los errores y luego
cenarán46”.

Fácilmente, se vio el examen particular que seguían las Reglas comunes
una tradición final de Saint-Sulpice . El libro que explica las Reglas comunes
no se refiere en efecto, a los métodos de Olier o de Tronson, pero siguió los
de Saint Ignace47. Así contrariamente al uso sulpiciano, La Salle no obliga a
sus discípulos a leer “con la cabeza inclinada y de rodillas un capítulo del
Nuevo Testamento” luego uno de sus “Exámenes que fueron hechos por
MM. Olier, de Poussé y Tronson48”.
Él preferirá dejarles una total libertad de reflexión y no aplicar un examen
particular y lectura del Nuevo Testamento. Esta última fue mantenida pero
44

B.N. ms. Fr. 11760, f°
Ibid.. f° 144
46
Reglas comunes, 1705, f° 65 V°.
47
Libro, p. 213
48
B.N. msfr. 11760, f° 143 v°
45
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ella servia de introducción a la lectura espiritual de la noche, no al examen
de conciencia49.
Durante las comidas, el reglamento sulpiciano preveía una lectura única
porque el lector tenía la comodidad de tomar su comida después de los
otros seminaristas. La Casa de los Hermanos, y las exigencias

de la

enseñanza no les permitían repetir comida. También La Salle proponía imitar
a Saint-Sulpice: cada uno, de acuerdo a la lista era invitado a leer en cada
comida50. Entre el uno y el otro reglamento, el capellán tenía un sitio de
honor.
El rosario se rezaba en comunidad, pero, cuando los horarios tenían
bastantes dificultades se podría decirse en las calles, la ocasión de las ideas
y las venidas necesarias para el empleo51. Se trata de un capellán a seis
decenas. Si el manuscrito de Baudrand no especifica nada ese sujeto, un
autógrafo de 1669 redactaba por Joachin Trotti de la Chétardye sobre la
Fidelidad al reglamento preciso la manera pues él debía recitar cada decena.
Se lee:
“Methodus discent sit ista. Cum 63 Ave constet rosarium totus amor vixerit B. Virgo, clarum
est ad vitae circulum reduit de tere52.”

Esto es lo que Jean-Jacques Olier recomendaba en su Jornada Cristiana. Él
proveía una intención para cada una de las “seis decenas”. A recitar53. Pero
en Saint-Sulpice, la meditación de quince misterios del rosario no eran
previstos.

La

consideración

de

los

“grandes

de

la

santa

virgen”

remplazaba54. La Salle no retoma a su cuenta esta manera de hacer, la hora
49

Reglas comunes 1705, f° 65 v°
Ibid., f° 63.
51
B.N ms. Fr. 11760
52
Mazarine, ms. 1242.
53
Cf. Instituto de Hermanos de las escuelas cristianas, circular n° 351. Nuestras cotidianas
oraciones. p 26
54
En el catecismo de Bouges, La Chétardie concilio de pensar a los diversos años de la Santa
Virgen recitando las 63 Ave Marias quien les conmemoran. Nada prueba que La Salle concilie la
50
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de terminar la recitación en la capilla por el saludo Salve Reina sigue el
verso Ego mater pulchrae dilectionis et sanctae spei55, En 1706 él prescribe
en la Conducta las escuelas en terminar esta otra piedad:
“Maria mater gratiae
Mater discordiae
Tu nos ab hoste protege
Et hora mortis suscipe”56

De ninguna manera no sería justificado decir que las Reglas comunes de los
Hermanos de las Escuelas cristianas inscribieran la capilla en nombre de
los ejercicios de piedad a fin de suplir un oficio divino que abría sido
reservado a los eclesiásticos: los cleros del seminario, los mismos padres lo
recitaban.
¿Pero la oficina, que él ocupaba en Saint-Sulpice?

Ningún seminarista

estaba entrenado a la orden clerical recibida por él mismo no lo hacía con
rigurosa obligación. En este último caso, la oración de las horas canoniales
se hacía en común durante eso quienes eran eximidos y mientras tanto se
iban a descansar57. ¿Esta es la razón por La cual La Salle, contrariamente a
la costumbre adoptada por numerosas congregaciones de enseñanza de su
tiempo, prohíbe imponer la recitación del breviario a sus Hermanos?.
En Efecto, eso no es más que la capilla remplaza la oficina, pero una
meditación. Él tuvo la razón de higiene durante el siglo XVII, en las clases
elementales llenas de niños, y mal aireadas, los docentes hablaban mucho y
el pecho se fatigaba rápidamente. Las correspondencias de la época hacen
sin interrumpir la mención de los padres, obispos y curas a menudo también
exoneraban a los vicarios que regentaban las escuelitas de una parte de su
meditación de los misterios del rosario pues su limite ponía una pregunta general: “con que
atención recita usted en la capilla?” (libro, p. 197.)
55
J.J. OLIER, La jornada cristiana.
56
J. B. de La Salle, dirige las Escuelas ed. F. Anselme. P. 19
57
B.N. ms. Fr. 11760. f° 143

83

breviario “por razones de salud58”era prudente prever, para los hombres
que pasarían su vida entera en las clases insalubres, un tiempo de descanso
vocal y de reflexión silenciosa. En esas condiciones, pedir a los profesores
de recitar, la sexta y novena víspera, luego de penosas horas de enseñanza
no tendría remedio a la dificultad. Al contrario, prescribiendo una hora y
media de oración luego la clase del mediodía el fundador de los Hermanos
tienen encuenta las exigencias de su salud. Su elección en el sentido de los
consejos dados a la época por los superiores de Saint-Sulpice deseosos de
preparar las fuerzas eclesiásticas llenas de enseñanza.
El total de prestamos lasallistas al Reglamento de Saint-Sulpice fueran poco
considerables. Casi siempre, una libre interpretación siguiendo el recurso a
algún uso del seminario.
Es por tanto otra forma de influencia que no sabía desatender sometiéndose
al canónigo de La Salle a una estricta disciplina, la metodología aplicada por
Bretonvilliers, Tronson y sus colaboradores se caracterizaban de alguna
manera. Ella imponía un cierto estilo de vida, libremente consentido,
ciertamente luego él lo toma habitualmente. Toda Su vida experimentaba las
Reglas comunes de los Hermanos participan al rigor de sus minuciosas
exigencias.
Cual fue el ritmo cotidiano al cual La Salle se sometió durante dieciocho
meses? Durante la mañana se distribuía en una hora

de oración, la

asistencia en la mesa,
La partida para la Sorbona en vista del curso de 8 horas luego otro curso de
9 horas a 10 horas, seguida de una lección de canto.
Ella tenía lugar al seminario y duraría hasta 11 horas, pero todos los
seminaristas no participaban

simultáneamente: ellos se dividían en

pequeños grupos siguiendo un orden previamente establecido

por “el

profesor de canto “. La mañana se terminaba por el particular examen y la
58

Cf. Y. POUTET. Una institución franco-canadiense, las escuelas populares de los muchachos de
Montreal (Rev. De Historia eclesiástica).
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comida durante tres días seguida. El cuarto día ellos ayudaban en la cocina y
también lavaban la losa. Luego venía la recreación un segundo de repaso de
canto. Sobre las 14 horas, el canónigo de La Salle recitaba las vísperas en
las salas. A las 15 horas, una conferencia sobre los casos de conciencia
eran destinados a completar la enseñanza que los seminaristas recibían en
la Sorbona, ella era seguida de una “repetición”de un programa estudiado en
la facultad.
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CAPITULO III

EL AMBIENTE EN LA SORBONA DURANTE 1670-1672

I.

El espíritu de la pobreza.
1. La tradición de pobreza
2. El bienestar de los profesores:
Guillaume Despèriers
Jacques Despèriers
3. La Salle exigirá la conformidad de la vida a la doctrina
Profesada.

II.

El conocimiento de Dios, fuente de felicidad.
1. El ideal propuesto por los estatutos de la Sorbona
2. La Salle ya tenia conocimiento el tema.

III.

El curso en la oración.
1. El lugar hecho en Saint-Sulpice y la oficina litúrgica.
2. La Salle compartía las mismas convicciones, pero elabora un
estilo de oración diferente para los Hermanos.

IV.

Cinco doctores de la Sorbona alrededor de 1670-1672
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1. El clima semejante después de un reporte diminutivo
sistemático de 1673: de los << católicos romanos y
valientes>> entre los cuales La Salle se ordenará.
2. Jacques Boileau, galiciano celoso.
3. Jacques Gaudin, official de la arquidiosesis de Paris.
4. Claude Joly, poeta responsable de los pequeños colegios.
5. Jean de Lounoy. el<<desalojador de Santos>>.
6. Edme Piron quien destituye a La Salle del cargo superior de
los Hermanos.

Siguiendo el Reglamento del seminario de Saint-Sulpice, el canónigo de
La salle no era dependiente de otro reglamento, el reglamento de La
Universidad de Paris y particularmente máx. De su Facultad de Teología.
Del 18 de octubre de 1670 al 27 de julio de 1671, después del 18 de
octubre de 1671 al 12 de abril de 167, seguía <<con asiduidad y <<
dirigentemente>> los cursos de los celebres profesores de la Sorbona,
Jacques Despèriers y Guillaume de Lestocq1. La enseñanza no
comprendió solamente la audición de las conferencias magistrales, sino
también las discusiones entre estudiantes de las lecturas personales, las
intervenciones en las sustentaciones de las tesis.
Diversas formas de influencias resultaba: llenas de una disciplina
receptiva que asimila lo que es mejor expuesto, reacción de una
inteligencia en vía de maduración que trata de sus propias fuerzas en
toda independencia especialización en función de gustos personales
sobre los cuales no tenían relaciones constantes con un ambiente general
que el estudiante siente como un obstáculo o bien lo contrario. Como un
soporte a la abertura de su propia personalidad…
Se amaba, ciertos, testimonios precisos sobre la naturaleza y la
intensidad de reportes los cuales vinculaban a La salle en la Sorbona,

1

. AMG. Atestiguación escolar de J-B. de La Salle. Edición fotográfica en Boletín Bosanova, Nª
36, mayo de 1957, Barcelona .La materia a menudo Divis es elde Guilloume de Lestocq (cf.
Divis Thomas, 1965, fasc.II, pg 262-268. Y. POUTET . Guillaume de Lestocq formador de
padres del siglo dieciocho).
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profesores y estudiantes pero ellos son inalcanzables, a falta de
información directa, conviene acordar aproximarse lo más posible los
diversos elementos constituidos de la mitad con la cual el canónigo de la
Salle estuvo en contacto desde 1670 a 1672. El conocimiento de personas
frecuentadas en esta apoca y de sus acontecimientos los cuales
participaron todos los estudiantes en Geología nos explica sobre la
formación de la naturaleza recibida en la Sorbona lo mismo que sobre su
eventual alcance. El ambiente general debe ser examinado antes de
abordar la influencia más inmediata de sus compañeros de curso y de los
profesores. Puesto que las biografías tradicionales dejaban en la sombra
ese contexto sociológico, n tenemos castigos a los nuestros que no nos
representen correctamente hoy los compuestos variados que se tratan
sobre la mentalidad Lasallista. Las señales y las ubicaciones esenciales
antes de determinar en que medidas ellos obran – o no obran-sobre el
canónigo de Reims.
Evitemos primero confusiones de vocabulario. El termino<<Sorbona>>
cuatro o cinco significados usuales. Cuando se dice que La salle estudió
en la Sorbona de 1670 a 1672 no se habla del << colegio de la sorbona>>
que era un internado, una especie de alojamiento de estudiantes2.No se
pretende más que el debería tener la intención de hacer un día parte de la
gloriosa asociación fundada por Robert Sorbon que se nombraba casa y
sociedad de la Sorbona3. Sin embargo la eventualidad de entrar un día
lejano en la muy afamada Sociedad de los doctores de Sorbona que no
está excluida. Este grupo estaba, en efecto, constituido por los doctores
en Teología de la Facultad de París que residían en la facultad en la
2

. Èl vivía en el seminario de Saint-Sulpice. El colegio de la Sorbona que alojaba en el en el
edificio que quedaba en la calle de la Sorbona, treinta y seis doctores de la sociedad de la
Sorbona. Un jardin ocupaba el emplazamiento actual de la iglesia mientras que la capilla se
vestía en la corte, frente la iglesia de hoy. Limitando el jardín del sur, de otros edificios recibían
alrededor trescientos estudiantes <<de la casa de la Sorbona >> y ciento cincuenta de la
<<casa y sociedad de la Sorbona>>. Los becarios disponían de una habitación, de uno o de
dos empleados y estaban autorizados a invitar los amigos al comedor a cambio de pagar los
gastos (R. Mousinier, París en el siglo diecisiete, fase. 3, p. 316).
3
. Esta asociación agrupaba bachilleres, licenciados y doctores en Teología que pertenecía al
colegio de la Sorbona. El 1ª de enero la Universidad elegía un superior encargado de firmar las
actas de la asociación y un <mayor> o anciano que presidía. El provincial no intervenía sino en
los temas importantes.
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capital y cuya candidatura había recibido la aprobación general4. Por
tanto él debía reportarse a otro sentido cuando se habla de los estudios
Lasallistas, estas daban la forma externa en la siguiente inscripción de la
Facultad de teología, es decir estricto sentido a la Sorbona.
¿Cómo la pasaba él allí?
Los cursos dictados en las salas anexas del Colegio de la Sorbona,
durante año y medio, La Salle, quien vivía en el seminario de SaintSulpice, encontraba a los pensionados de la Casa de la Sorbona lo mismo
que aquellos Colegios parisinos5. Provisto de los bienes de fortuna y ya
con dignidad eclesiástica, hizo otorgar un número relativamente
considerable de becas a personas que estaban mal económicamente6. En
contacto con la ciencia, la clase alta se une por consecuencia a la
pobreza, de una pobreza relativa, pero suficientes para hacer tomar
conciencia de la profundidad de las desigualdades sociales que
marcaban la clerecía de la época.

1. –El espíritu de la pobreza

Tradicionalmente la Sorbona no era prestigiosa, Cuando Richelieu decide,
en 1626, reconstruir los edificios deteriorados, <<El ahuyentó a la
4

. << en 1682 se completaban 753 doctores de Sorbona vivos… casi un tercio vivían en París,
y formaban la compañía de Sorbona. Cuando la compañía se reunía la Facultad de Teología
de Paris, es decir, el conjunto de profesores y dignatarios se anexaban a ellos. El sindicato de
la facultad proponía los temas a tratar y velar a la ejecución de las decisiones ( R. MOUSNIER.
Op cit… p 311).
5

Menos de 15 meses si nosotros deducimos los días de vacaciones aproximadamente sesenta
por año.
6
. El clima en el cual se desenvolvían los <<pobres escolares>> es perfectamente descrito por
el P. Joseph Michel, Claude- François Poullart de los lugares. El reglamento del capítulo de
Reims preveía: <<cuando nosotros le permitimos a los canónigos menos o a otros ir a estudiar
a las Universidades celebres, nosotros les acordamos una pensión de ciento veinte libras por
año, sin embargo por una gracia particular desde hace muchos años nosotros acordamos el
beneficio de un bono de 300 libras a escoger aquellos que son enviados a estudiar a la
Universidad de Paris (…) y cuando ellos son puestos sobre los bancos para tomar los grados
hemos acordado el otorgamiento de la prebenda deducción hecha de eso que se da a los
canónigos presentes a las distribuciones manuales (B.M. Reims . ms. 1777, pieza 43, 7 de
febrero de 16819).
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burguesía de la Sorbona7 >>. Los doctores creían verse sometidos a un
incremento… no de sus gastos sino del sostenimiento de la <<casa>> y
por tanto los gastos de sus alumnos. La pobreza, era en efecto, <<el
carácter esencial de su casa y eso al cual ellos estaban más atados8 >>.
Está evangélica pobreza su parecido indispensable a la vida cristiana y se
veían, en complemento, un acceso eminente aprovechado en la vida
intelectual. Richelieu comprendió y las entradas excepcionales fueron
puestas en obras para cubrir los gastos de mantener los nuevos edificios.
En 1670, la situación era pues mejor. Los profesores se alojaban en las
construcciones reconstruidas. Como el existe siempre cierta interrupción
entre los principios admitidos y su aplicación en la vida cotidiana,
ninguno se acomodo a esa constitución, las consecuencias fueron mas
lejos de lo que pensaban. Bastantes doctos profesores tomaron gusto a
una vida relativamente lujosa. Las inquietudes de sus estudiantes,
reprochan, firman, si era necesario, la permanencia de los principios
enseñados. Se critica sobre todo su inclinación a acumular beneficios
eclesiásticos y honorarios de profesores. Herencias familiares y cargos
honoríficos… quedaron los dos principales profesores del canónigo de La
Salle, Guillaume de Lestocq y Jacques Despèriers.
Guillaume de Lestocq disponía de una cátedra magistral que le reportaba
a él <<por tanto que le reportaba casi lo mismo de entrada que a el señor
Grandin>>, uno de los màs ilustres doctores de la casa, y ni con ese
dinero se contentaba. En más de mil decientas libras que recibía a este
titulo, él era como un canónigo con honores, y disfrutaba de una << prima
de màs de dos mil libras de renta>> lo cual él constituía con algunas
fuentes anexas, una disponibilidad anual de más de cinco mil libras. O,
hospedaje gratuitamente en los locales de la Sorbona, no había suficiente
dinero solo <<trescientas libras para su sostenimiento. ¿Podría él hablar
de pobreza evangélica pero su ejemplo era convincente?
Jacques Despèriers disfrutaba de un mejor bienestar. Él era <<màs rico
que ninguno de los otros >> profesores de la Sorbona o de Navarre, màs
7
8

R. Mousnier . op. Cit.. p. 322.
. Ibid.. p. 323.
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rico, por ejemplo, que el <<señor Gradin, el màs antiguo de los Doctores
regentes del colegio de la Sorbona pero el <<exceso>> era tal que le
permitía comprar << tierras de màs de diez millas de su país en
Picardie>>. Él disfrutaba también de un rico canonicato, de una <<jefatura
en la iglesia catedral de Lisieux>>. Costaba>>màs de dos mil libras
rentadas>> y de la <<principalidad del colegio de Lisieux>> de valor
similar sin contar numeroso beneficios y pensiones9.
Aclaremos, se trata de una difamación: las fuentes son estigmatizadas
pero el cargo pasa bajo el silencio por tanto màs señales del espíritu de
despego llevan a la actitud de Despèriers como de Guillaume de Lestocq
mientras que los libelos reprochaban a Grandin su poca generosidad de
colaboración en las obras de beneficencia nadie

reprocha semejante

parsimonia a los dos profesores del canónigo de La Salle. Otros satíricos
escritores acusaban a Guischard y a Saussoy profesores de Navarre,
detener carroza y de no caminar <<sino por humildad10, pero pretendia
que Lestocq y Despèriers ocultaban hipócritamente un lujo igual. En fin
una conclusión imparcial del informe principal deja entrever la nota justa:
la riqueza de los profesores de la Sorbona no aparecía que la condición
de comparar sean aquellos titulares de la catedral de enseñanza o bien
aquellos profesores de teología de los otros colegios parisinos; ella
tomaba un paso diferente modesto cuando se le reprochaba a sus
alumnos nobles ciertos celos de otros doctores se adivinaban en esas
lineas:
<<no hay nadie de esos profesores>> de la Sorbona <<que no tenga màs que lo
necesario y la honestidad, y que al menos no tenga màs que muchos de los otros
11

doctores de menor mérito y capacidad que ellos.
9

>

. B.N. Thoisy 327, fº 323, Factum, 5 de Enero de 1677.
. Ibid., citado por JOURDAIN, Historia de la Sorbona. P. 244.
11
B.N. Thoisy 327, fº 332. Lestocq niega la argumentación de los honorarios ofrecidos a los
profesores con el fin de no gravar el presupuesto de la sociedad de la Sobona. Su testamento
preveía el estado de su fortuna (15 de julio de 1704): llegados de dos oraciones (diócesis de
Amiens y de Le Mans), capellán de la diócesis de Tours – no era ni canónigo, ni del rey- y
tenemos disponible(300 libras para la Sorbona, 400 para el hospital de Amiens, 300 para el
hotel de – Dios de Amiens , 1.200 libras para de capital a una nieta religiosa, 4.000 a otro,
6.000 a su hijita, 400 al capítulo de Amiens , 1.000 a diversos y distribuciones manuales de los
10
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En el panfleto firmado de los <<becarios etológicos>> destacaba no
solamente la vida fácil de los profesores, sino también la manera hipócrita
de disociar su compartimiento habitual de las lecciones que pretendían
dar, por otra parte quien quiera que viviera en Paris, los cursos de moral
prohíben aceptar un beneficio que exigía la residencia en provincia , y de
otra parte, Lestocq y Despèriers, Vivian en la Sorbona, conservaban, a
pesar de las protestas de sus obispos, de los canónigos en Amiens y en
Lisieux. No solo eran los màs ricos que no le permitían los consejos
evangélicos, pero atún ellos entendían el derecho canónigo12.
Este ambiente de hostilidad de los estudiantes de la Sorbona a la manera
de vivir de sus profesores no hizo sin repercusión sobre las convicciones
del canónigo de la Salle. Sin pretender que él tuvo una relación directa de
causa entre el combate alrededor de Beati por paros quien se entregaba
en la Sorbona alrededor de 1670-1672 y el comportamiento Lasallista
ulterior. Es bueno notar que ese clima general constituía una excelente
preparación a una actitud desinteresadamente completa a consideración
de las riquezas y la perfecta lealtad en la practica de la enseñanza
dada...Al entrar en Reims, el canónigo estudiante acepta la posición que
él hizo al recibir el beneficio de un cura que a la condición de deshacerse

doctores de Sorbona quienes asistieron a su entierro ). Le llevaba libros a su sobrino libros de
su biblioteca. Parece que se puede calcular el capital rentable de Lestocq en màs de 50.000
que producían independientemente de sus honorarios de profesor, màs de 2.500 libras de
intereses. Deducción hecha el mantenimiento de los inmuebles, no eran muy pesadas, pues
Lestocq permanecía en la Sorbona), su disponibilidad equivalía para pagar a diez maestros de
las escuelitas (A.D. Seina, DC6 209, fº 51-51 vº, testamento recibido por Belot Notario de Paris,
20 de julio de 1704).
12
. B.N. Thoisy 327. fº. 327. fº 327. fº 331; B.N ms. fr. 18828, fº 576: Ordenaciòn de Monseñor
(…)Ovispo y conde de Noyon (…) para obligar a algunos canónigos de su iglesia a la
residencia.
<<François de Clermont (…) a nuestros queridos hermanos y Nuestro Señor Martín Grandin y
Barthelemy Le Blond Prestres, Doctores, profesores en Teología de la Sociedad de la Sorbona
y canónigos de nuestra iglesia catedral para satisfacer allí a todos las naturales y canónigos
obligaciones de verdaderos canónigos pues la libre y voluntaria elección de una cátedra de
teología fuera de nuestra diócesis vosotros no podéis concientizarnos en convivencia y
legítimamente ejemplar. Os conjuramos por el amor de vuestra propia salud escuchaba la voz
de vuestro pastor (…) Ese veinte siete de de diciembre de 1669>>. Los estatutos de la
Facultad de Teología preguntan igualmente a los estudiantes de pecar por el ejemplo de sus
vidas.
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de su canonicato13. A sus primeras disciplinas, él recomendó de fiarse a
la Providencia, pues sobre su observación alguien era gusto de su parte
pues ya que su patrimonio lo preservaba de la necesidad, decidió dar sus
bienes a los pobres14. Esta circunstancia llega a apoyar las influencias
anteriores radica profundamente en su espíritu la convicción, que nadie
razonaba, nadie enseñaba, ninguna educación, ya que no tenían bases
pero si el ejemplo vivido por el maestro, no venia a confirmarlos.
Seguìa esta idea maestra a través de todos sus escritos iban bastante
lejos. Nosotros licitémonos al caso típico de las Meditaciones por el
tiempo de la jubilación. Ellos seguían frecuentemente la necesidad de
practicar lo que es enseñado. Sobre dieciséis meditaciones, once
trataban de <<la practica15>> mientras que tres solamente hacen alusión a
el aspecto especulativo de la enseñanza16. Todo método de enseñanza
que permanece al plano de las nociones intelectuales es presentado
como insuficiente, indigno de un maestro cristiano. Los procedimientos
pedagógicos que a él le conviene utilizar comportan, en primer lugar, el
ejemplo silencioso del educador y cuando la referencia a Cristo se
presenta, y es màs la confrontación a un modelo de una doctrina
abstracta. Era en la casa de la Salle, una convicción fundamental.

II.

– El conocimiento de Dios, fuente de Felicidad

El ambiente de la Sorbona obra aún en otra dirección. Los estatutos en
vigor traducen, en su articuló primero, una concepción de la Teología que
compartían los obispos, la clerecía parroquial, los profesores, los
estudiantes: la vista de la felicidad presenta solò una vía de acceso, el
13

. BLAIN, t. I, P. 191.
.La vacilación del fundador aporto, no sobre la relativa importancia de su desapegó personal
sino sobre la manera de deshacerse de su fortuna: a favor de las escuelas en los
<<fundadores>> o bien en el beneficio de los necesitados. El P. Barrè aconsejó el segundo
método
15
. La practica se encuentra en el 2º,4º,5º,6º,8º,10º,15º,16º Mtr. Practica es empleada en el
2º,3º,4º,5º,6º,7º,8º,10º,11º Mtr (estudio crítico de los Mtr… manuscrito, realizado con la ayuda
de los Hermanos escolásticos de
Talence, 1958-1961).
16
.Especulativo en Mtr.5, 8. especulación en Mtr. 2.
14
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conocimiento de Dios, fuente de todo bien. A continuación de los autores
de ésos Estatus, aplicados por otra parte en Reims como en París. La
Salle se sostiene en sus escritos del evangelio según San Juan17. El libro
de Sagesse18 y de múltiplos comentarios motivado19 así la necesidad de
una enseñanza moral y doctrinal20. Así, en el Prefacio de los Deberes de
un Cristiano, el insiste sobre la idea que sin la fe y la caridad no se puede
<<ser feliz jamás>>. El explica: En efecto: todo esto que debe hacer un
cristiano en ese mundo de conocer a Dios y de amarlo21.>>
Enseguida la obra se organiza alrededor de esos dos temas que
constituyen al rededor la materia de la primera parte: <<De dos deberes
de un cristiano para con Dios que son el de conocerlo y amarlo.>> Viene
pues el llamado de la frase canónica : << la vida canónica consiste en
conocer la sola verdad de Dios 22.>>
En sus Meditaciones para el tiempo de la jubilación, el autor retoma, las
del lanzamiento, la exposición del vínculo que le establece entre la
felicidad y el conocimiento de la verdad divina. El escribe: <<Dios si es
bueno, que habiendo creado los hombres, él quiere que ellos alcancen el
conocimiento de la verdad23.>>
En sus reglas comunes y en su libro, él se acuerda aún de esos Estatutos
de las Facultades de Teología de París y de Reims, publicados dos veces
por año, tenía de otro modo, que repetir a la menor oportunidad: el
conocimiento religioso, la fe, es la virtud primordial del educador
cristiano. Esta fe viene del espíritu característico de los hermanos de los
colegios cristianos, porque se trataba llevar a los niños la felicidad
definitiva, de inculcarles, màs exactamente, trabajar con la ayuda de Dios,
a
17

desarrollarla

en

ellos

y

hacerla

siempre

resaltar

sobre

los

. Juan 17, 3.
. Sag. 15, 3.
19
Asì Teodoret, comentario de la carta a los romanos, libro, 5, capítulo XII: <<la base
fundamental de todos los bienes es el conocimiento de Dios >>.
20
. Estaturo art. 1. <<La felicidad del hombre está en el conocimiento de Dios>>; J.- B. de La
Salle, explicación del Metido de la Oración, p. 28: <<Es una felicidad tener siempre ocupado el
espíritu de la presencia de Dios… es una anticipación de felicidad del cielo.>>
21
. Ed. 1703. 1703, Prefacio, in fine.
22
. Ibíd., p. 1
23
. Mtr.1, linea 10.
18
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comportamientos exteriores determinados por ella24. El espíritu de la fe
luz de Dios, servir de guía al maestro cristiano25.

III.

– El recurso de la oración

Los Estatutos de la Sorbona, afirmaban aún que, sin la ayuda del espíritu
Santo, los estudios etológicos estaban condenados al fracaso. Ellos
prescriban, en consecuencia, las oraciones comunes a los profesores y a
los estudiantes. Esto va y viene del cielo a la tierra y de la tierra al cielo
era ya inscrito en la Biblia26, en la Suma Teológica27, y en las enseñanzas
las màs tradicionales de los Padres.
Entretanto, no todos los estudiantes estaban igualmente penetrados de
esta idea. La Salle, que no había atendido su entrada en la Sorbona para
ponerlo en práctica, no encontró allí una fuente de sus propias
convicciones, sino un ambiente favorable. Màs tarde, la certitud que él
impone de unir estrechamente la oración a la acción constituirá una de
las características las màs esenciales de su espiritualidad28.
En fin en la Sorbona, el género de ruego el màs recomendado era la
oración litúrgica: misa, oficio divino, ¿Qué separaba al fundador de los
Hermanos?
Todas sus biografías testifican que él no atendió este periodo para
atestiguar de un raro afecto a la liturgia. La influencia de la Sorbona no
modifico pues sus primeras orientaciones. Ella si confirma el valor por el
aporte de conocimientos teóricos. Los cursos llevan, en efecto de 1670 a
1672, sobre los sacramentos en general y sobre el bautismo en particular,
esa que nosotros veremos en un próximo capítulo. Destaquemos aquí
solamente que La Salle no impondrá a sus discípulos la recitación del

24

. Reglas comunes, Cáp. II .
. J.-B. DE La Salle, libro 1711, p. 76-94.
26
. Mtr. 6 Comparaciòn de la escala de Jacob.
27
. Santo Tomas Suma Teològica, parrafo 2, 2, art. 181- 182.
28
. Principales textos del Santo sobre la oración y la acción en su Doctrina espiritual de San J.B de La Salle, p. 508-512.
25
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breviario, ni tampoco del oficio de la Santa Virgen29. La proscripción del
latín no hizo para nada puesto que los novicios, rezaban solo el cuidado
de adaptar lo mejor de las exigencias de la piedad. Las necesidades del
trabajo profesional y las de la santidad de los profesores aleja de una
práctica estimada y relativamente frecuente a la época.
La Sorbona no hizo nada. Al contrario, su enseñanza iba en contra de eso
que decidió a los hermanos. Él no alcanzaba a convencer al fundador de
la universal utilidad del oficio divino para una piedad comunitaria. Una
vez aún las consideraciones prácticas se imponen sobre los argumentos
teóricos.

IV.- Cinco Doctores de Sorbona
Influyentes alrededor de 1670-1672

Al lado de los profesores de la Sorbona, existía todo conjunto de doctores
en teología que imponían el tono a la actualidad polémica. En un medio
dedicado a la investigación teológica nada era, inmodificablemente fijado
entonces él trataba de las zonas fronterizas de la fe. Ni la espiritualidad, ni
la liturgia, ni las soluciones concretas de los casos de conciencia, no eran
el abrigo de controversias. Los doctores discutían seguido, con
exaltación, y la juventud participativa al clima de tensión que en resultado
La Salle se encontraba unido a los debates y siente pesar sobre las
diversas presiones que el lleva a imponer.
Un notable documento permanecía para ser analizado.
Redactado en 1673, el señala, año por año, todos los doctores de la
Sorbona indicando sus opciones fundamentales por referencia al
galicismo y al janesismo. Nosotros sabemos así que el grupo de doctores
recibidos en 1670-1672 contaba, a los ojos del observador romano, tres
<<jansenistas

notables>>,

<<jansenistas

políticos>>,

29

nueve<<jansenistas
veinte

siete

simples>>,

<<católicos

cuatro
romanos

. La Labor de la virgen fue empleado por el noviciado y La Salle lo publico a continuación de
Pseautier destinado a enseñar la lectura del latín a los niños, pero los hermanos empleados a
los colegios no fueron obligados a enseñarles.
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simples30>>.La gran mayoría era por consiguiente moderada y fiel a
Roma, pero las minorías bulliciosas dejaban entrever

los próximos

escándalos.
A año siguiente, el observador marcaba seis <<insignias jansenistas>>,
tres <<tres janesistas simples>>, diez católicas romanas simples >> y una
<<católica romana insignia y Extrovertidos31. A causa de la falta de su
retroceso, la clase – se inicia poco antes del 19 de julio de 1673 – trece
doctores entre los <<dudosos sin valor, conocidos de los jefes
jansenistas pero bastantes jóvenes para tomar abiertamente partido>>.
Eso que representaba once doctores perfectamente ortodoxos sobre un
total de treinta y tres contra veinte siete, el año precedente, sobre
cuarenta y tres. La resistencia en Roma había progresado.
Se puede concluir que La Salle evolucionó durante sus dieciocho meses
de estudio en la Sorbona, la mitad de los licenciados en teología que no
eran uniformemente favorables a las intervenciones de Roma. Al seno de
las

discusiones

los

màs

animados,

los

católicos

<<romanos

y

valerosos>>, como él le será no se manifestaban aún con fuerza. El ardor
limitante era màs bien en el otro campo. La posición lasallista,
tranquilamente e indefectiblemente sumisa al Papa, no resaltaba mejor32,
30

. Este ms. Será publicado en la revista divina de Thomas.
. El <<valeroso>> era Françoise Lefèvre de Eaubonne. Benigne. Joly era solamente
<<católico romano simple>>.
32
. Con el fin de evitar errores de perspectivas, es bueno dar una ojeada sobre los datos en los
cuales los personajes influyentes terminan su licencia en la Sorbona: 1662, Claude Bottu de la
Bormondiere y Jacques Despèriers, profesor de San J.- b. de La Salle. Uno en el seminario y el
otro en la Sorbona; 1664, Edme Pirot, gran vicario de Paris; 1666. Charles - Maurice El Tellier y
Henrry Baudrand, un arzobispo de Reims, el otro cura de la parroquia de Saint-Sulpice de
Paris; 1668, Françoise Leschassier, superior general de la compañía de los padres de SaintSulpìce; 1670, Pierre de Langle, obispo de Boulogne; 1672 Françoise Rigoley, superior del
seminario Silpiciene de Lyon; 1676, Louis- Antoine de Noailles, arzobispo de Paris, Claude de
Precolles, teólogo censor de libros. Paul Godet des Marrais, obispo de chartres, chartres,
Jacques Bauyn, suplíciense director del catecismo de Saint-Sulpice. Todos eran mayores que
La Salle y eso les confería una autoridad innegable.
Fueron licenciados en 1678, como Él. Jacques- Nicolas colbert, arzobispo de de Rouen. Pierre
Clement, gran vicario de Rouen luego obispo de Perigueux Henry Feydeau de BROS, obispo
de Amiens, Barthèlemy Maguellone, Sulpiciene, director del seminario de Limoges.
Por otra parte en 1680, Françoise Menc y Menc y Honorè de Azegat; 1684, Louis – Elie du Pin.
Sensor de libros, Antoine Brenier, Sulpiciene, superior del seminario menor de Paris. Henri
Thiard de Bissy, obispo de Meaux, cardenal abate de Saint- Germain- des- Pres y protector de
los Hermanos Joseph
Nicolas de Y de Seraucourt, arzobispo de Reims; 1686, Jean Vivant, 1688, Françoise Vivant,
hermano menor de J.-B. de La Salle junto del cardenal de Noailles ; 1688 aún , Jacques –
31
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su originalidad sin ser un caso único, es manifiesto. La Sorbona no fue la
principal influencia.
Màs allá de esta forma de influencia sociológica, algunos doctores
marcaban personalmente los estudiantes y contribuían a la orientación de
los espíritus. Cinco entre ellos atraían particularmente más la atención en
el transcurso de los años 1670- 1672: Jacques Boileau, Jacques Gaudin,
Claude Joly, Jean de Launoy y Edme Pirot. La Salle tuvo que situarse por
referencia a ellos. Veamos como, él compartía o negaba sus ideas.
Jacqueas Boilleau. Doctor de la Sorbona desde mayo 1662, era el
hermano del poeta pues la correspondencia con Brossette, miembro de la
Academia de Lyón, testifica la simpatía para los jesuitas los màs
directamente en relación con la misteriosa Aa33, pues se pregunta si La
Salle no lo había tenido afiliado durante su estadía en Saint-Sulpice34. En
1670-1671, Jacques Boileau hospedado en los edificios de la Universidad
de Paris; fue victima del incendio de 1671 que los causa. Allí el pierde su
hermosa biblioteca. Pero sus propias obras eran ampliamente difundidas
entre los teólogos.
Todo estudio sobre la gracia exigía, a esta época, hacer un profundo
examen y especialmente los dos siguientes: recuento de diversas piezas
concernientes a las censuras de la Facultad de París contra Vernant y
Amèdèe Guimenios (1666); ilustrado sobre un pasaje de San Agustin
<<Es el poder de los hombres para pecar, pero no es su poder de
designar semejante o semejante pecado. Es Dios quien determina que se
debe permitir y aquello que se debe rechazar>> (1667)35. Por prudencia
este último volumen estaba firmado con el seudonimo de Barnabe.
Boileau, galiciano celoso, era en efecto, al contrario de sus amigos
Benigne Bossuet, obispo de Troves poco favorable a los hermanos que actuaban con bastante
apego en Roma (arquidiócesis de Saint –Sulpice, BAUDRAND . Acta facultades… t. I.
33
. Y. POUTET y J. ROUBERT, las asambleas secretas de los diecisieteavo y dieciochoavo
siglo en relación con la Aa de Lyon, p. 159, y Anexo, p. 90.
34
. Esta sugestión formulada por el P. Rayez en la Rev. Virtud y Espiritualidad tomado por el P.
Mouly
(Asamblea secretas denominadas Aa). Una misa al punto al hecho en la obra señalada a la
nota precedente.
35
.Jacques Boileau había editado en 1668 el Patoral de San Gregorio y en 1670. Una
traducción tratado de los deberes y de la vida de los obispos Louis de Grenade.
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Lyonnais de sus hermano, enemigo fuerte de los jesuitas. Privado de sus
apartamentos en

Sorbona, se entregaba a la invitación de Gondrin,

arzobispo de Sens, y su influencia inmediata sobre los estudiantes
parisinos declino por consiguiente36.
Jacques Gaudin, oficial del arzobispado de Paris, y Claude Joly, director
de la diócesis, habiendo lanzado desde 1668, una polémica doctrinal que
apasionaba doctores y tomaba doctores. En Efecto la Asunción de la
Maria. Gaudin aprobaba el capitulo de la catedral que había remplazado el
texto de martílogia de Paris el de Usuard, el cual. Llevaba: <<el 18 del
calendario de septiembre se celebra la muerte de de Santa Maria, madre
de Dios, pues el cuerpo santo no se encuentra en la tierra; ni menos la
iglesia, madre piadosa, hecha la presente pieza, no dudando en absoluto
que Marìa según la condición de toda carne, no a muerto. Cuando se sabe
donde ese templo venerable del Espíritu Santo tomado por la voluntad y
en los diseños de Dios, la iglesia en su sabiduría, a mejor gusto de decir
piadosamente ignorar que de avanzar alguna cosa de frivolidad o de un
falso documento>>.
Claude Joly, al contrario, encabezaba unas campañas para obtener el
texto parisino, mucho màs corto y menos explicito, retome su lugar en el
oficio37.Una frase suficiente a su gusto:<<Assumptio sanctissimae Dei
genitricis Virginis Mariae.>>
Como La Salle se sitúa por volver a retomar esa polémica? Los Deberes
de un cristiano, publicados en 1703, aclaran la pregunta. El tercer tomo,
consagrado al culto exterior y publico, trata de la Asunción:

36

.FERET, op. Cit., t. VII, p. 177.
. Traducción de Feret, op. Cit., t.v, p. 19. Claude Joly publica De vervis Usiardi circa
assumptionem B.M. Virginis (1669), carta en latin en favor de esta Tesis, Tradictio antiqua
Ecclesiarum Franciae circa Assumptionem Beatae Mariae (1672), cristianos y moral la
instrucción de los niños (1675), Tratado histórico de los colegios episcopales (1678), Status y
reglamentos de las pequeñas escuela de gramática de la ciudad de París… Nacido el 2 de
febrero de 1667, canónigo desde 1631, director de Paris en 1671, tenía una antigua
experiencia superior de cuarenta y cuatro años a la de La Salle. No murió sino en 1700, el 15
de enero, a la edad de noventa y tres años. Su edición de las obras de Guy Coquille sobre la
libertad de la Iglesia Galiciana (1665) no predisponía a favorecer el llamado de Roma a los
Hermanos de las Escuelas Cristianas.
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<<La Muy Santísima Virgen habiendo muerto, ella permanecía en la tierra?
– No, ella fuè transportada enseguida al cielo en cuerpo y alma38 .>>

La hipótesis de una sepultura quedaría misteriosamente oculta, como
indicaba el martirilegio de Usurad, no es pues admitido. La posición
lasallista es màs conforme al de Claude Joly que el de Gaudin. En
algunos años, cuando los maestros de las pequeñas escuelas de Paris
asignaron el fundador de los hermanos ante el gran director; este dará
prueba de animosidad, pero sus opciones teológicas no serán nulamente
en causa: Él temerá solamente un alcance a sus prerrogativas de director
general de los colegios populares39.
Otro doctor de la Sorbona Jean de Launoy denominado << el desplazador
de santos>> atacaba violentamente, en 1671, idea de una asunción
corporal de Marìa 40. Considera como imprudente, no fue seguido.
Edme Pirot, igualmente doctor desde hace muchos años, jugara un papel
considerable en la historia de la Comunidad de los Hermanos de Paris.
Hacia 1670, él tenía cuarenta años, era considerado como un hábil
teólogo, fino y diplomático, orador elocuente. Sus discursos en Sorbona
iban lejos. El que había pronunciado en 1669 fue publicado al año
siguiente. Gran amigo de Bossuet, adversario disidido de los quietistas,
sabia mostrarse tolerante mientras las órdenes superiores no lo obligaran
a obrar contra los jansenistas. Es así por ejemplo, que él defiende a
Louis-Ellie du Pin contra las acusaciones de Bossuet41. En 1702, llega a
ser gran vicario, Edme Pirot hizo embargar un reclamo hecho por dos
novicios de la comunidad de los hermanos. La manera como el fundador
38

. Del culto exterior, 1703, p. 207.
. Alrededor de 1690, los maestros de las pequeñas escuelas en donde Claude Joly era
guardias de los privilegios intentaban un proceso a La Salle. El asunto rebotaba en 1698, y la
señora de Maintenon emplea sus relaciones para calmar los ánimos. Pero nada era
definitivamente reglamentado. El 14 de 1704, el sucesor de Claude Joly pronunció una
sentencia desfavorable al fundador de los Hermanos (cf. G. RIGAULT, t. I, p. 195, 240)
40
. Del culto exterior, 1703, p. 207.
41
. alrededor de 1690, los maestros de las pequeñas escuelas en donde Claude Joly era
guardias de los privilegios intentaban un proceso a La Salle. El asunto rebotaba en 1698, y la
señora de Maintenon emplea sus relaciones para calmar los ánimos. Pero nada era
profundamente reglamentado. El 14 de febrero de 1704, el sucesor de Claude Joly pronunció
una sentencia desfavorable al fundador de los Hermanos (cf. G. RIGAULT, t. I, p. 195, 240).
39
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dirigía su casa, no era a gusto de todos. Bajo la presión del curato de
Saint- Sulpice, el cardinal de Noailles había decidido remplazarlo por un
eclesiástico que él designaba. Pirot fue encargado de las negociaciones.
Toma mucho tacto, pero los hermanos entendieron. La Salle tenía
presente, se comprende que conociendo de una vieja data la experiencia
y la notoriedad de Pirot, igual resistencia de sus discípulos a la autoridad
legítima parecía inoportuna e inconveniente. Hizo sin embargo todo eso
que estaba en su poder para traerlos a composición, sus aptitudes
sumidas no eran de carácter excepcionalmente heroicas que ella había
tenido y tener la apariencia un poco simple que el que recibe de Blain
padre del gran vicario dejando su sombra y su antigüedad en el grado de
doctor de Sorbona y la multiplicidad de importantes negocios que él
había manejado bien anteriormente42.Conviene en efecto no olvidar que
las relaciones eran, en circunstancias, las de una autoridad universitaria
de los años 1670- 1672 y de un viejo estudiante de los mismos años.

42

. Ibid. t. VIII p. 2, t. V, art. Du Pin (12 de agosto de 1631 – 4 agosto de 1713). Leibnitz èl
dirigìa <<muy bien>>su curso sobre la gracia es conservada a la B.M. de Vitry- le Françoise,
ms. 68 (copia de 1686)
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CAPITULO IV

COMPAÑEROS DE CURSO DE J.-B. DE LA SALLE
(1670- 1672)
A. Los estudiantes de la Sorbona ajenos al seminario de Saint-Sulpice.
1. Tres de ellos se ordenaron obispos: Jaques. Nicolas Colbert, Henri
Feydeau de Brou, Louis –Antoine de Noailles.
2. Otros cinco ayudaron a apoderarse del clima teológico en el cual La
Salle hizo parte: Claude de Preselles, Noel Alexandre, Louis Geraud
de Cordemay, Benigne Joly, Jacques Lefèvre.
B. Los colegas del seminario de Saint-Sulpice, estudiantes de la Sorbona.
1. La pequeña comunidad:
Paul Godet de Marais, obispo de Chartres.
2. El seminario :
a). Inexactitud de ciertas afirmaciones tradicionales,
b). Dos casos particulares; Merez, Pierre Françoise, Pertuys.
c). Màs de 63 seminaristas costeaban realmente La Salle en 16701672.

Por su inscripción en la Sorbona, La Salle se une con una multitud de
estudiantes pues las opiniones y las orientaciones, presentes o futuras,
crearon una gran influencia que convenía analizar.
Obtener una lista exhaustiva, pero un poco imposible porque los internos de
los colegios de la Sorbona no seguirían solos, en compañía de los
pensionados del seminario de Saint- Sulpice, los cursos de la celebre Facultad
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de Teología. Otros estudiantes, como ellos las del colegio de Reims y de
Navarra aprovechaban igualmente o no las destrucciones de archivos
supervivientes al momento de la comunidad de 1870 hicieron desaparecer los
registros que permanecían establecidos a un catálogo similar. En efecto su
utilidad por nuestro propósito no parecía como esencial pues la inscripción de
varios jóvenes de una misma facultad no preparaba la misa en común y
permanecían sus opiniones personales.
Màs en el caso de los seminaristas de Saint-Sulpice, cada entrada a la
comunidad después de los cursos y los actos académicos. Conformaban los
consejos de sus directores, la mayor parte cumplía el trayecto màs profundo.
Algunas veces ellos rezaban el rosario en todos los casos, ellos devolvían su
primor contra las <<diversas>> ocasiones por las conversaciones con la
“gente del exterior1. >>
Màs que una lista exhaustiva de todos los estudiantes de la Sorbona de los
años 1690-1672, interesa pues la vista particular de cada uno de los cuales la
Salle tuvo contacto directo, sea en esta época, sea después. Si las influencias
sociológicas jugaran el curso de los años de estudio, fueran más coincidentes
y las opciones individuales que contribuían a orientar la obra Lasallista
extendiéndola a ciertas regiones y no a otras.

A. - Los estudiantes extranjeros de la Sorbona ajenas al
el Seminario de Saint- Sulpice

Algunos estudiantes ajenos al seminario de Saint-Sulpice obligan algún día o
al canónigo de La Salle a asumir una posición frente a sus escritos o a sus
actividades apostólicas.
Retomamos solamente los nombres de ocho quienes disfrutaban de una
brillante notoriedad: Jacques Nicolas- Colbert, Henry Feydeau de Bros, Louis –

1

. Arzobispo de Saint-Sulpice, antiguo Arzo. De Issy, carton ·7, Vol3, Reglamento general del
seminario Saint-Sulpice. <<Nadie dormirá ni tomara, ni comerá en la casa ni saldrá de la ciudad sin
permiso.>>
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Antoine de Noailles, Claude de Preselles, Noel Alexandre, Louis Geraud de
Cordero, Benigne Joly y Jacques Lefèvre.
Los tres primeros se ordenaron obispos Jacques – Nicolas Colbert pertenecía
a la misma promoción que La Salle. Prosiguiendo sus estudios en la Sorbona
después de 1672, luego él se ordena prior y a este titulo obtuvo el primer
puesto en la licenciatura del 15 de febrero de 16782.
Promovido al arzobispado de Rouen, manifestará la màs grande guardia al
cuidado de los Hermanos y pondrá su autoridad al servicio de su noviciado
cuando surgieron las graves dificultades de los años 1704- 17053.
Henri Feydeua de Brou se había igualmente <<matriculado>> en la misma
época. Inteligente, brillante, él obtenía el segundo puesto, reservado al mérito;
los cuatro primeros lo eran a la dignidad, fue así el sexto de su licenciatura en
16784. Su apostolado se iniciaba en Paris. En la cuaresma de 1684, él
predicaba en la iglesia de los nuevos católicos de la nueva calle5.
Nombrado al obispado de Amiens el 18 de mayo de 1687, no fue consagrado
sino el 31 de agosto de 16926. Sin duda él no confiaba en ninguna de las
escuelas de los Hermanos de las Escuelas cristianas, pero es curioso ver dos
novicios llegados al instituto durante su episcopado eran originarios de la
parroquia de Saint- Remi de Amiens Hermanos Simeon y Alexis7.
Atendiendo sus relaciones la nobleza de su familia favorecida al extremo las
empresas de su sobrino Henri- Paul Augustin Feydeau de Brou quien hizo
ejecutar las intenciones del cura de Saint- Sulpice al cuidado se los Hermanos
durante los años cruciales de 1712-1724: cuidaba de modificar el sistema de
gobierno de la congregación. Estando La Salle ausente, el oficio parece feliz.
Este sin embargo fracasaria8.
El tercer obispo fue Louis- Antoine de Noailles, primera clase en la licenciatura
del 11 de febrero de 1676 por la simple razón que él era prioridad de la
2

. Arzobispo de Saint- Sulpice, BAUDRAND. Acta facultatis, t.I.
. Privado del socorro del cura de Saint-Sulpice y perseguido en justicia por los maestros escribas, La
Salle busca lejos, lejos de París, un asilo para su noviciado. El arzobispo de Rouen le ofrece su
protección.
4
. Arz. de Saint- Sulpice, BAUDRAND. Acta facultatus, t. I
5
. B.N. Reservado,LK7. 6743. Lista de los predicadores de Paris.
6
. A. JEAN, Los Obispos, p.309.
7
. Cuaderno Lasallista, nº3, P. 34, 38
8
. BLAIN, t. II, p, 110 siguiente.
3
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Sorbona9. Blain afirma que el <<conocía por su reputación>> al fundador de
los Hermanos cuando fue nombrado arzobispo de Paris10. Es obligatorio decir
que màs y menos. En parte la reputación del fundador no era de un santo
antes de 1695; y de otra parte Noailles no tenía entendido hablar de él, había
participado en los mismos actos públicos con ocasión de las múltiples
sustentaciones que preparaban los estudiantes de la Sorbona en el
bachillerato y en la licenciatura. La frecuencia de los mismos maestros, la
asistencia de los cursos similares, no entrenaban entre tanto, para que La
Salle y Noailles de las idénticas posiciones frente a Roma. Al momento de la
promulgación del documento de Unigenitus, el fundador de los Hermanos no
sobrevivía a su arzobispo, quiso que fuera de la misma edad de él. Doctor en
teología y de tener paralelamente estudio en Sorbona, facilitaría su actitud
independiente.
No insistamos sobre el cuarto personaje, es obra de Claude de Preselles,
huésped de la escuela de la Sorbona, quien se clasifica décimo sobre noventa
y tres en la licenciatura de 167611. Su formación le predisponía a aprobar
fácilmente los Ejercicios de piedad para el uso de las escuelas cristianas (21
de marzo de 1696) y las instrucciones y oraciones (16 de enero de 1698)
compuestas por La Salle, su colega de curso de los años 1670- 167212. Eso era
un espíritu solo, era muy estimado de Tronson13. Veía una verdadera
admiración a Don Innocent, Le Mason, superior de los carteros religiosos14, y
no pactaba con el catecismo15, ni con el jansismo16. No admitía, sino la
metafísica de Descartes17. Cómo él La salle hizo marcar, el 1671 por la solemne
condena pues la Sorbona marchitaba al cartesianismo que Alexander VIII había
ya prohibido en las Facultades de Teología ocho años antes18.

9

. Arz. De Saint- Sulpice, BAUDRAND. Acta facultatis. t.I
. BLAIN, t. I, p. 349.
11
. Arzobispo de Saint- Sulpice, BAUDRAND, op cit.. t.I.
12
. Memorias de la sociedad… de Larne, t. LXXV, año 1960, p. 102
13
. Arzobispo de Saint- Sulpice correspondencia de Tronson, t. VII, P 863, 28 de agosto de 1695
14
. B.M. Grenoble, ms; 1019, fº 139.
15
.Arzobispo de Saint- Sulpice Periodico de las acciones de M. Tronson, nº 1169. 9 de abril de 1967
16
B.M. Grenoble, ms. 1019, fº 139
17
. B.U. Paris, ms. 807, p. 69 siguientes.
18
. Ibid; p. 83.
10
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Los otros cuatro estudiantes de la Sorbona ajenos a Saint- Sulpice. Alexander,
Cordemoy, Joly, y Lefevre, jugaron un papel menos importante en relación con
la obra Lasallista. Noël Alexander era dominicano. Estudiante de Sorbona entre
1670- 1672, recibió el doctorado hacia el año de 1675. Su excepcional
inteligencia le valió ser considerado como <<su maestro>> por Benoit XII, a
pesar de las tendencias galicianas y de la simpatía pronunciados por PortRoyal19.
Sus

publicaciones

fueron

numerosas20,

pero

Louis

Tronson

no

la

recomendaba sin reserva. Solo a su punto de vista los prudentes podían
arriesgar a leerlos sin peligro. La <<moral severa>> en alguna ocasión no la iba
bien con el espíritu suplíciense21. Bien que sumisos a las mismas influencias
de la Sorbona que Nöel Alexander, La Salle no seguiría en esta vida jansenista.
Permanecerá màs severo para él mismo que para los otros. Su vida y la de sus
discípulos màs que sus enseñanzas a los niños llevaron la marca de la
austeridad.
Louis Geraud de Cordemoy, nacido en París el 7 de diciembre de 1651, era de
la misma edad del canónigo de Reims. Él se revelaba muy rápido, como el
antiquietista e infaliblista. Fue a Bouset a quien él dedicó su tratado contra la
sociedad en la cual expone, sobre los misterios de la Trinidad y de la
Encarnación, la doctrina normal de la Iglesia a la luz de los cursos de la
Sorbona. En su obra sobre los deseos del cielo o los testimonios de la
Escritura santa contra el amor puro de los místicos nuevos (1698) él escribe
<<que se acuerde solamente que la iglesia católica no hace ninguna oración
donde ella no pida el socorro de la gracia y la gloria del cielo22>>. No abundaba
evidentemente en el sentido fèneloniano y conservar la doctrina tradicional de
la Iglesia. La Salle no le seguía en su excesiva reserva al considerar la verdad
19

. FERET, La Facultad de Teología de Paris, t. V, p. 247
. Sobre Noël Alexander y la manera como sus escritos eran considerados por los directores de
seminarios de la época se consultará con interés el estudio que M.R. Darricau tiene consagrado al
plan de estudio para un joven gobernador de Saint- Lazare compuesto por el superior de los padres
de la Misión, Jean Bonet, ed. Divis Thomas 1964, fascículo.1 siguiente.
21
. Arz. De Saint- Sulpice, Cor. De Tronson, Leschassiers, t. XII. Leschassiers, caminando sobre los
trazos de Tronson, se reservaba el derecho de autorizar la lectura de las obras de P. Alexander. El 24
de enero de
170, por ejemplo, él escribió al superior del seminario de Clermont: <<Si usted ama realmente al P.
Alexander, yo lo considerare de gran corazòn.>>
22
. FERET, op, cit... t. VII. p. 199
20
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mística. No se introducía en la oración de sus discípulos esta soberana
fórmula desinteresada que tenía, evidentemente suya desde hace mucho
tiempo: << yo protesto, Dios mío que cuando no tenga vida, no dejaremos de
amarlo23 >>? Es cierto que por consiguiente esta frase fue suprimida. Parecía
peligroso para las personas inconformes sobre la verdad natural del catecismo
condenado por la Iglesia pero esta supresión no modifica la mentalidad del
autor: mas cerca la de Fenelon que la de Bossuet y de Louis Geraud de
Cordemoy. El infabilismo reprocha la verdad de los dos compañeros de
estudio. Esto se traducía por una sumisión ejemplar a las decisiones
pontificiales cuando apareció la bula Unigénitos. Cordemoy acababa de
publicar su tratado de la inhabilidad de la Iglesia24. La expresión era prudente
porque la inhabilidad pontificial no teñía a un hecho una decisión dogmática.
Pero La Salle llegaba un poco màs lejos cuando recomendaba <<no se desunía
en nada nuestro santo padre el Papa25.
Benigne Joly recibe doctorado de la Sorbona en 1672, era màs viejo.
Hospedado en el colegio de Navarra y canónigo de Dijon, publicó pronto las
obras que anunciaban que el fundador de los Hermanos titulaba: Deberes de
un Cristiano, Explicación del Método de oración, Ejercicios de Piedad,
instrucciones para la confesión y la comunión26. El del canónigo Joly se
llamaba: el secreto de la oración mental donde se describe la perfección y la
meditación, las grandes ventajas, que se reciben en medio del hacer con la
práctica sobre las más importantes verdades del cristianismo y sobre los
misterios sobre la vida de Jesús Cristo (1680), Ejercicios de Piedad para
emplear santamente la jornada (1682), Prácticas cristianas en las acciones
23

. BLAIN, t.II. p. 222
. FERET, op, cit., t. VII. P. 199.
25
. J.- B. de La Salle, Cartas, ed. cr., p. 300: << Tengo bastante respeto por nuestro Santo Padre el
Papa y bastante sumisión para las rescisiones de la Santa Sede para no seguirlas>>, p. 178: <<Yo
recomiendo tener siempre una entera sumisión a la Iglesia sobre todo en tiempos difíciles y para dar
prueba de no desunir para nada a nuestro Santo Padre el papa y la Iglesia Romana.>> Tronson
afirma una gran reserva. En 1683, escribía a propósito de los cuadernos dictados a los seminaristas
de Puy:<< cuando el Papa decidió como Foy su inhabilidad y su superioridad sobre el concilio cree
usted que toda Francia caería en la herejía si ella conservara su vieja doctrina?...creía que esta
definición de la Santa Sede no sea bien recibida de ese tiempo acá y que la palabra de<<soberana>>
no sea desaprobada en el país donde no se tuvo punto de reconocer el soberano que en la Iglesia y
no en el Papa.>>
(Arz. Saint- Sulpice. Correspondiente de Tronson t. VIII nº 158.)
26
. B.N. ms, fr. 21939, publica en Memoria de la Sociedad… de la Marne, año 1960. p.102.
24
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ordinarias de la vida (1690), meditaciones [...] con las instrucciones
concernientes a la sagrada comunión(1691), el cristiano caritativo (postum,
1697)27.
Reencontramos a Benigne Joly cuando se cuestionó acerca de las escuelas
lasallistas de Dijon, pues él estaba muy preocupado por la educación de los
niños pobres.
El último de los ocho estudiantes de la Sorbona que merecía la atención es
Jacques Lefèvre. Él también era mayor que La Salle. Sostiene sus tesis de
bachiller en teología en noviembre de 1673. Sus ideas no diferían en nada de
las opiniones galicianas resumidas en los artículos de 1662: reconocimiento
del derecho imprescriptible, por la autoridad civil francesa, de controlar los
actos del magisterio eclesiástico en revelación con las costumbres del país28.
Era una posición bastante alejada de La Salle quien hacía màs grande la parte
de la iglesia de Roma.
Este rápido sondeo al seno del grupo de los estudiantes extranjeros al
seminario de Saint- Sulpice revela, de una parte, que el canonizo de Reims
cuida una gran independencia de pensamiento a consideración de sus iguales,
de otra parte, sus estudios en la Sorbona lo colocaban en un pie de igualdad
con los màs nombrados de la Iglesia de Francia. Su futura obra lo encontraría
fácil.

B. – Los colegas del Seminario estudiantes en Sorbona

Los constantes testimonios de los cursos de la Sorbona que Despèriers y
Lestocq daban a La Salle llevan, de acuerdo con los reglamentos de la
Universidad, la firma de cuatro testigos tomados entre los estudiantes. O, un
total de nueve testigos, solamente dos, de difícil identificación, Duhamel,
Demanchy29, no se alojaban en el seminario de Saint- Sulpice. Los otros : B.
Maguellonne, Pierre Nouy, François Menc, Pierre Clement, Honore de Azègat.
27

. FERET,op, cit… t. V. p 175. Benigne Joly fue nombrado el padre de los pobres.
. FERET. Op. Cit... t. VII, p. 21
29
. Henri Du Hamel es bien conocido pero no más que L. H. Du Hmel. El ms., 1021de la Biblioteca de
Arsenal (Domus y Sociedades Historia de la Sorbona) conoció a un Antoine Demachy muerto en
París en 1652 <<plunus bonis operibus>> (p.685) pero no D. Demachy.
28
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Antoine Brenier y Etienne du Chailloux eran los comensales del canónigo de
Reims. Es ya el índice de una elección a la vez privilegiada, pero también no
exclusiva en las amistades voluntariamente el seminarista estudiante se
apartaba de los curas mandados quienes no frecuentaban la Facultad de
teología que al fin de servir como un trampolín para lograr las dignidades
eclesiásticas. Voluntariamente también, permanecía en la esfera de la
influencia Sulpiciana y no cambiaba la evasión de afuera. Esta receptiva
actitud a consideración del seminario favorecía la influencia de los directores
ampliando el dominio de las corrientes divergentes que obraban en la
Sorbona.
Antes De entrar en el detalle de las influencias individuales es importante
distribuir numerosas realidades que se ocultan bajo el nombre de SaintSulpice: la compañía de los padres de Saint- Sulpice, la parroquia, el
seminario, el seminario menor, la comunidad de los clérigos pobres. Las falsas
equivocaciones las interpretaban los hechos.
En la comunidad parroquial, comúnmente designada por la expresión <<
comunidad del señor cura>> no todos los eclesiásticos eran sacerdotes.
Algunos estudiaban en la Sorbona ejerciendo alguna autoridad apostólica.
¿Quiénes eran ellos? Simon de Doncourt publicó un documento en 1691, que
porque la lista, pero nada se conserva relativamente de los años 1670- 1672.
Otra comunidad se incorpora al seminario esta vez, acogía a los estudiantes
delicados de Salud: Era la pequeña comunidad30, los huéspedes de paso eran
admitidos31.
Los eclesiásticos poco afortunados beneficiados de una institución organizada
por la Barmondière, director del seminario. Es primero nombrada la comunidad
de los clérigos pobres luego pequeño seminario. Es allá donde Grignion de
Montfor se hospedara32. Pero esto pasará largo tiempo después 1670-1672, si

30

. Arz. Saint- Sulpice Cor. De Tronson, ms, t, I. nº 91, 29 octobre de 1677. La comunidad menor
<<conviene majora los santicos>>.
31
. Ibíd., t. II, nº 499, 13 de febrero 1689. Los huéspedes de la Pequeña comunidad tienen el derecho
de no seguir todos los oficios, lo que no sería admitido en el seminario.
32
. LETOURNEAU, El Bienheureux L.-M. Grignion de Monfort en el colegio de Saint- Sulpice, Paris,
Gabalda [1916], 37 p., p. 9. La correspondencia de Tronson distingue netamente el seminario de la
pequeña comunidad y el seminario menor (ex., t. XIII, nº 238, 15 abril 1685). Sobre uno de los
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se cree en Charles Hamel, historiador de la parroquia de los clérigos de la
iglesia de Saint-Sulpice, el seminario menor tuvo a Brenier compañero del
canónigo de La Salle hacia los años 1670-1672, como fundador, y la
comunidad de los clérigos pobres no fue establecida sino en 168633. Así
durante los años 1670- 1672, el futuro fundador de los Hermanos no conoció
sino, la comunidad parroquial, el seminario, y una subparroquia.
¿Quienes eran las personalidades destacadas? ¿Cómo se comportaban ellos
con respecto a las escuelas cristianas?

1. La Comunidad menor

La documentación de la pequeña menor es muy incompleta. Ningún registro
de entrada ni de salida permite establecer la lista de sus miembros. Nosotros
tenemos la certeza que Paul Godet des Marais, futuro obispo de Chartres
(1690), permanecían allí en 1670-1672, y que Fenelon dirigido por Tronson en
una época que es difícil de delimitar.
Des Marais, nacido en 1647 cura nombrado en Igny, de la Diócesis de Reims en
1661, estudiaba aún en la Sorbona entre 1670- 1672. Él era de una promoción
muy cercana a la de La Salle pues termina su licencia en 1676 y cubría su
cabeza con el gorro de doctor en teología el 31 de agosto de 167734. Toda su
vida quedaría ligada a sus maestros suplícienses, y llegar a ser obispo de
Chartes, reclamará a los Hermanos para los colegios populares de su ciudad
episcopal. Desafortunadamente la escasez de personal obliga a La Salle a
suspenderlos. El obispo no se daba por rendido. Él favorece su autoridad para
la apertura de un noviciado que apenas dejaba complacer por tanto al cura de
Saint- Sulpice, procedió la bendición de la capilla, y finalmente recoge el fruto
de su afecto: La Salle le acuerda lo que él deseaba. En razón de la importancia

pasajes de Godet des Marais a la pequeña comunidad Cf. Arz. Saint- Sulpice, diario de las acciones
de Tronson, 23 de marzo de 1677.
33
. Charles Hamel, historia de la Iglesia de 1909, p. 138, 148. A la muerte de la Barmondière (1694),
de acuerdo a su testamento, su comunidad de clérigos pobres fue unida al seminario menor. Así se
explica fácilmente el paso de Montfort del uno al otro. En realidad no es Montfort que cambia, sino la
institución en la cual él se alojaba.
34
. Arz. Saint- Sulpice, BAUDRAND, Acta Facultatis, t. I.
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de su influencia, esta sería examinada al momento de su primera
manifestación.
El papel de Fenelon es màs enigmático se pretende que él estuviese alojado en
la Comunidad Menor y reside en Paris alrededor de 1670, nada es menos
seguro35. Sin duda Tronson lo dirigía antes 1674-167536Al testimonio del
cardenal de Bausset, él habría participado durante tres años en el apostolado
parroquial en la comunidad del cura de Saint- Sulpice37. Pero nada prueba que
haya continuado los cursos en la Sorbona, y en Cahors, donde él se
encontraba en 1677, cuando el gorro de doctor le fue solemnemente
entregado38. Esta brutal cronología no establece ninguna certitud cuando
eventuales conversaciones entre Fenelon y La Salle39. Regresan las hipótesis
35

. Ely CARCASSONNE, Está presente en los estudios sobre Fenelon, p. 108. Después BAUSSET.
Historia de Fenelon, t. I, ed.1817, p. 12- 32, Fenelon entraría al colegio del Plessis en 1665. Según B.
Dupriez, Fenelon y la Biblia, p. 16. La pobreza no era hecho de esta presencia de Fenelon en el
colegio de Plessis. Nadie contesta su estadía en Paris, ¿pero en cual fecha? El error de Bausset
tiende al hecho que él consultó el catálogo de las entradas al seminario de Saint- Sulpice en la cual él
identificó <<Françoise de Fenelon en 1665>> con el futuro arzobispo de Cambrar cuando él obraba
por uno de sus hermanos un Sulpiciene, parte al Canadá en 1667(Cf. Catalogo de entrada publicado
por Levesque).
En esta perspectiva, la carta escrita por Tronson al obispo de Sarlat, en febrero de 1667, concierne
más bien al Fenelon misionero que a François de Salignac de la Motte, Fenelon y la interpretación de
Bausset queda sujeto a caución (t. I, p. 37). Es verdad de un catálogo de ventas señala un m.s. in- 4º
escrito de la mano de Fenelon <<en Saint- Sulpice a la edad de 19 años>>: la filosofía moral o ética
(1670) (B.N., fr. Venta de los manuscritos modernos, art. Fenelon del registro central de Seymour de
Ricci). Pero esta pieza, me escribe amablemente M. Orcibal, << se encuentra en la Biblioteca
Morgan, y se trata de una estafa. Todo esto que se puede decir es que el derecho de la ética es la
obra de una bendición sin nada que indique otro tanto la fecha ni el origen. Por otra parte el librero
era bien tosco y reconocía las armas de Charles de Noailles – fallecido en 1646>>.
36
. DUPRIEZ, Loc. cit., Cartas de Fenelon fechadas aproximadamente de 1674.
37
. BAUSSET, op. cit., t. I, p. 44.
38
. Toulouse, Biblioteca de la Universidad, Registro de los doctores de la Universidad de Cahors, 26
de marzo de 1677. Cf. Fenelon en su tiempo, catálogo de la exposición, Hotel de Rohan, Paris, 1951
in- 8º, 56 p., pl., nº 49.
39
. Los historiadores del santo han tenido confianza en un manuscrito no anexo al de los arzobispos.
Saint Sulpice lleva algunas etiquetas antiguas que lo hicieron por equivocación <<Ms R>> o <<Ms
M>>. Es la MEMORIA cronológica e Historia del Cura y de los Curas de Saint- Sulpice y de sus
establecimientos religiosos. Cita Leboeuf, historiador de Paris, él habla de los acontecimientos de
1749, y se compone de las hojas adicionales en las cuales está escrito al reverso de un sobre dirigido
al abate de Francia quien vivía en 1791 (HAMEL, Historia de las Iglesia de Saint –Sulpice, p. 328).
Posterior a Doncourt (+ 1786), ese manuscrito no tiene la autoridad de un testimonio sino una
compilación. Se contienen los exagerados errores que obligan a la màs expresa reserva a tratar las
afirmaciones que no pueden controlar por otras fuentes históricas. Ejemplos de error: <<Sr. De la
Barmondière… Uno de sus viejos colegas del seminario el padre de La Salle… nacido en 1636.>> La
Sobrecarga 1651 es de otra ayuda! He aquí pues al maestro de San J. B. de La Salle transformado
en colega (fº133 Vº) << La casa de las Hermanas de la Instrucción era única hasta 1686 cuando se
da la instrucción gratuita>> (fº 127). Como es fácil de olvidar que las Hermanas de los Niños de Jesús
del P. Barrè estaban en Paris desde 1675 y al poco tiempo sobre la parroquia de Saint- Sulpice… el
Padre Barrè habría comprometido a los maestros <<a hacer sus simples votos>>! Él se opone sin
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màs tenues si se piensa, como el sulpíciense Bertrand, que la Comunidad
Menor no abre sus puertas sino en 167240. M. Noye, particularmente bien al
hecho de los archivos sulpicienes no conocía ningún documento relativo a
esta Comunidad Menor remontando a los años 1670 – 1672, ni tampoco una
prueba de su inasistencia. Certes, Fenelon y La Salle habían nacido en 1651, y
si el primero obtuvo su licencia en 1676, el segundo en 1678, la distancia que
separaban sus dos provincias en ese momento no deja el símbolo de su
alejamiento espiritual. Ninguna intimidad les reprocha. El autor del tratado de
la educación de los hijos no encaraba los problemas pedagógicos bajo el
mismo ángulo que los de la Conducta de los colegios. Bien que místicos el
uno y el otro, igualmente sumisos a las decisiones de Roma, no elaboraban en
común ninguna actividad apostólica. El arzobispo de Canbrai no hizo sino
llamar a los Hermanos de las escuelas cristianas para obtener las escuelas de
su ciudad episcopal. El sentido práctico lasallista no populariza al país poético
de Fenelon.
Entre tanto, dos hermanos del futuro fundador arzobispo jugaban un papel no
despreciable sobre el espíritu misionero de los seminaristas de Saint- Sulpice
en el curso de los años 1670- 1672. Se trata del suplíciense Françoise de
Fenelon, entrado en la casa, el 23 de octubre de 1665 y

convertido en

misionero en Canadá, y de Françoise – Martial de Fenelon, seminarista del 19
de octubre de 1668 al 6 de mayo de 1669, quien evangelizaba en la parroquia
de Saint- Benoît de Paris41.
Los dos correspondían quedando unidos a sus antiguos profesores y
condiscípulos. François- Martial tenía, bien entendido, sus entradas en la casa
donde además de los directores él conocía Azagat, Maguellonne, Clement, sus
antiguos ordenados, colegas estos del canónigo de La Salle. Mejor que a
nadie, que los nuevos misioneros destinados a suscitar las vocaciones en el
lejado apostolado le provenían de su hermano François. Ellos contribuían, con
cesar. No tendría pues razón en no creer sus palabras unidas sobre una hoja cerca del Nº 104: << El
Señor de Fenelon permanece en el seminario con el Sr. de La Salle. Pueden esos dos hombres
admirar la diversidad de los dones de Dios…>>
En efecto el autor no sabía nada.
40
. A. –L. BERTRAND, correspondencia. De M. Tronson Paris. 1904, t. I. p. 4. n.3
41
. Arzo. S. Sulpice, catálogo d las entradas, 1665, 1668. Françoise de Fenelon murió en Canada en
1679. François – Martial en Paris, parroquia Saint- Benoît, el 2 de noviembre de 1670.
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las lecturas escogidas por Bretonvilliers y Tronson, a hacer nacer una
generosa exaltación entre los seminaristas. La Salle hizo tomar el ambiente así
creado. ¿Cómo reacciona él? La vigencia de los problemas canadienses no
animaba a abandonar toda para remediarlos todo, pero treinta años màs tarde
él se ofrecería a formar durante seis meses, un profesor capaz de ir y tener un
colegio en Montreal42.

El Seminario

Fenelon no es la sola personalidad que alguien hubiese querido reprochar
inconsiderablemente de J.- B. de La Salle. Ni Canel, oficial de Grenoble, ni Jean
de Yse de Saleòn director de los pensionados en Parmènie (Dauphine), ni
Deshayes, padre de Rouen quien fue llamado a los Hermanos en 1704-1795, no
fueron sin embargo los compañeros del santo sea en Saint- Sulpice, sea en la
Sorbona.
Antes de examinar cómo los seminaristas que vivían a su lado reaccionaron a
su posición, no sería inútil hacer justicia de las hipótesis gratuitas.
Claude Canel, clérigo canciller del parlamento de Grenoble, entró al seminario
sulpiciene el mismo año (1665) que François de Fenelon43. Su celo misionero
no tardó en desarrollarse pues, en seguida, su correspondencia con Tronson
al igual que con sus antiguos amigos suplíciense y dos en Montreal refleja
constantemente este giro de espíritu44. Él se queda sin embargo en Francia, el
obispo de Grenoble hizo de él su oficial. En esa oficina postal él no se
desmotivó de su cargo para decidir ser su propio jefe, pero permanece dócil a
sus antiguos maestro y recurre frecuentemente a sus consejos45. Su humildad
lo lleva más lejos. Cuando un joven Grenoblois, Antoine Brenier, terminó sus
estudios en Saint- Sulpice y en la Sorbona, disfruta al cambiar las
42

. Y. POUTET, una institución franco canadiense en el siglo diecisiete. Los colegios de los Jóvenes
de Montreal. En su seminario de maestros para la compaña La Salle forma Antoine Forget, la pensión
era pagada por Saint- Sulpice. Forget fue enviado enseguida al Canadá donde aplicó los métodos
Lasallistas.

43

. Archivo de Saint- Sulpice, catalogo de las entradas. 1665.
. Ibid., Cor. de Tronson, ms. t. XII.
45
. Ibid., t. III
44
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informaciones religiosas y pastorales con él al recurrir a sus consejos. Por
Brenier, cuyas labores familiares lo obligaban a permanecer en estrecha
relación con los miles de negocios de la familia de Grenoble, él se enteraba sin
cesar al corriente de las creaciones parisinas46. Ahora bien, Brenier fue entre
1670- 1672, uno de sus colegas del canónigo de La Salle y uno de sus
testimonios atestiguaba su cariño en la Sorbona. También allí no tuvo nada de
asombro que Canel hubiese llamado a los Hermanos de los Colegios cristianos
para dirigir las escuelas populares de Grenoble. Pero esa llamada no llegó
antes de 1705- 1706. El mayor no podía haber ignorado durante más de quince
años (1688…) las iniciativas escolares del menor. ¿Esperaba él la prueba
experimental de su éxito antes de apreciarlas a su valor justo? Parece que la
respuesta era buscada en otra vida: desde hace un largo tiempo, Grenoble
había preguntado a Dèmia, para a los maestros y los estatutos y regimientos
de los pequeños colegios de Lyon que habían servido de base a la formación
de algunos eclesiásticos destinados a los colegios de caridad del Dauphinè47
para abandonar la órbita Lyonasense de la influencia lasallista lo que suponía
un retroceso habitual: en el lugar donde el mayor dicta la lección, fue el más
joven quien abriría un nuevo camino y Canel colaboró. Pero como su contacto
personal con La Salle no se sitúa en 1670- 1672, su papel no será estudiado
sino en el momento de su intervención, es decir hacia 1706. Actualmente no
hablamos de Jean d´Yse de Saleon que nos encontraremos en Grenoble en las
cercanías de Claude Canel pues él sabia aun cuando iniciaba el canónigo de
Reims iniciaba su segundo año de teología48. Cuarenta años pasarían antes
que su encuentro se produzca. Es bien evidente que eso hizo Salèon màs que
La Salle quien sufre la influencia del otro49.

46

. Ibid., t. III. Numerosos viajes de Brenier.
. FAILLON, Vida de Demìa.
48
. Jaen d`Yse de Saleon muere en 1651(A. JEAN, LOS OBISPOS) Una búsqueda cubre el período
de 1658- 1707 pero no permite descubrir a Saleon entre los antiguos seminaristas de Saint- Sulpice
(catálogo de las entradas). No es posible seguir a Guibert (Historia de S. J.-B. de La Salle, p.27, n.3)
cuando el hacía de Canel y de Saleon los viejos hombres vecinos y que sitúa la estadía de Canel en
el seminario después de 1672.
49
.En el curso de un viaje a Grenoble, La Salle hizo una retracción en la solicitud de Parmenie de la
que Saleon era el capellán. Este le ruega remplazarlo algún tiempo para permitirle hacer un viaje
exigido por sus otros cargos hacía (1713-1714).
47
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Un tercer nombre fue mencionado por equivocación, entre los <<recuerdos
fechados en Saint- Sulpice>> que determinan <<varias fundaciones de
colegios>>: El Des Hayes, llamado Deshayes; del que se habla a propósito de
la llegada de los Hermanos a Darnetal, gran conglomerado del vecindario
Rouen50. En efecto, durante los dieciocho meses pasados en el seminario, en
el futuro fundador no percibe esa eclesiástica norma, nacida hacia 1660, pues
la estadía en el seminario no excedía la dirección precisa del 2 de julio de 1688
al 10 de noviembre 168951. Eso pasaba dieciséis años después de la partida del
canónigo de Reims!
Es cierto, que la escuela parroquial de Saint- Sulpice venía de ser confiado a
los Hermanos en febrero de 1688 y que Louis Deshayes tuvo la facilidad de ver
el buen funcionamiento. El no esperaba menos de quince años antes de
aconsejar a los <<patrones>> del colegio de Darnètal de remplazar al profesor
que Adrien Nyel había ubicado por un discípulo de La Salle. Mientras que ese
maestro vivió, la educación cristiana de la infancia pobre no parecía
comprometida. Después de su muerte el trabajo de formación procedente
asumido por Nyel habiendo sido interrumpido desde 1687, pues la razón es
que hay escasez de maestros competentes y desinteresados. Llega la hora de
tomar el relevo y Louis Deshaye pensó en las amistades sulpicienes que tenía
atados en 1688- 1689, para preguntarles a donde ir fue Chardon de Lagny
quien le proporcionó la dirección del fundador de los Hermanos52. La unión de
Deshayes- y La Salle parecía pues de las más endebles. El caso de GuillaumeIgnace de Merz es diferente. Bien que su nombre sea màs presente que ese de
Fènelon en el Catálogo de las entradas del seminario53, una carta de él para La
Salle, conservada por Blain, garantiza su paso a Saint- Sulpice al curso del año
1671. ¿Se hospeda él en la comunidad parroquial? ¿En la Comunidad Menor?

50

. J. GUIBERT, op. cit., p 27
. Arz. de Saint- Sulpice, Catalogo de la entradas.
52
. J.-B. de La Salle, Cartas, ed. cr.,p. 371, 26 de septiembre de 1704.
53
. Ignace – Guillaume de Merez (epitafe transcrito a los arzobispos de Gard, G 1498) no debía ser
confundido con François de Merz quien entra al seminario de Saint- Sulpice, el 19 de octubre de 1699
y sale el 4 de agosto de 1700. Desde el 30 de octubre de 1678, Ignace- Guillaume de Merez estaba
bastante unido a Tronson para permitir recomendarle un eclesiástico (Arz. de Saint- Sulpice, cor. de
Tronson, ms., t. I. nº 197 bis. 400).
51
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Nadie sabia, pero ve al canónigo de Reims y cuida un recuerdo viviente, treinta
y seis años más tarde, los términos siguientes no parecían obsequiosos:
<<Yo no sé, señor, si mi nombre le es conocido, y si ustedes conserváis alguna idea de mí, él
se acuerda muy bien de usted pero yo no lo he olvidado jamás y él me ha visto en el seminario
de Saint- Sulpice: usted era en ese entonces canónigo de Reims, en 167154>>.

Ellos eran casi de la misma edad, Merez era menor dos años55. Pero esta ligera
diferencia establecía ya la superioridad de La Salle sobre su colega en un
medio donde los conceptos preestablecidos en donde la antigüedad que
disfrutaba de la dignidad de los beneficios eclesiásticos establecidos. Sería
pues imprudente pensar que el màs joven influyó bastante en la formación del
mayor. Pero uno de sus compatriotas nîmois, Pierre Nouy, había entrado al
seminario el 6 de julio de 1670. Simple laico, seguía los cursos de la Sorbona,
en compañía del canónigo de Reims y él le servía de testigo para la
autenticación de sus certificados escolares. Durante dieciocho meses, ellos
vivían cerca pues Nouy no deja el seminario hasta el seis de abril de 167356,
era evidente una unión entre Merez, llegado a Nîmes, y Saint- Sulpice.
Desafortunadamente su correspondencia desaparece y las reenseñanzas son
temas quedados esporádicamente. Sus convicciones, la naturaleza de su
apostolado ulterior permanecen oscuras.
Quien sea, Merez aprovecha su estadía en París para hablar con Tronson y
para abrirle su alma. En algunos años es convertido en superior de la
Compañía de los padres de Saint- Sulpice, le escribirá:
<<Yo tengo la <<alegría>> de aprender […] que usted continua fiel a Nuestro Señor57>>

54

. BLAIN. t. II, p. 51.
. A.D. GARD, G 1498.
56
. Arz.de Saint- Sulpice, Cor. De Tronson. t. II, noviembre 13 de 1686. Un hijo de Nouy, llamado
Nouy, canciller del Rey del presidial de Nîmes, era sobrino del antiguo condiscípulo de La Salle. Entró
en el seminario en 1686. Consulta, Tronson pone su intención (sep 1698). En el diario de las acciones
del Sr. Tronson quien disfrutaba del gozo- o Nouy – entra en el seminario el 3 de junio de 1679, pero
se ignora su nombre (comunicación del Sr. Noye, 1694).
57
. Arz. de Saint- Sulpice, Cor de Tronson, ms, t. I, p. 198. 19 de enero de 1681. 58. BLAIN. t. II, p.
51.
55
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Para el canónigo de Nîmes ascendido a gran vicario de Ales, era habitual dar
cuenta de su convivencia a su antiguo maestro espiritual, explica en parte la
manera en la cual él concebía su apostolado sacerdotal en las vivarais. Lo que
los sulcipienses hacían en Paris le interesaba.
Cuando él censo en dotar la diócesis de Ales de los colegios populares, el
primer modelo que se le ocurrió fue naturalmente la organización escolar de la
parroquia de Saint- Sulpice. Ahora bien, para los Hermanos eran los discipulos
del canónigo de La Salle las que tenían la responsabilidad. Merez decide
enseñar esta experiencia. Màs que un amigo del canónigo de Reims, se
comporta fiel a la disciplina de Tronson y de su sucesor Les Chassier. La
alusión al encuentro de 1671, no le fue para él, sino la introducción cómoda
junto al fundador de los Hermanos para preguntarles a los profesores en
170758. Si los celos escolares de los hombres tenían algunas fuentes comunes,
si sus certitudes al tema de la importancia de una educación cristiana inicia
desde la temprana edad, eran idénticos, Merz no juega un papel en el
desarrollo de las escuelas lasallistas sino a partir de 1707.
Terminemos esta puesta a punto con un personaje de renombre: Pierre
François Pertuys. Había ingresado al seminario en 1667 y lo había dejado el 11
de enero de 1670 es decir nueve meses antes de la llegada de La Salle. Ningún
contacto existía entre ellos en esta época. Pero Pertuys, permanece siempre
en los mejores términos con sus formadores y se esforzó por asistirlos en la
diócesis de Avignon cuando se ordena un gran vicario. Tenía en efecto, la
formación de los padres de la diócesis que hizo al abrigo de las doctrinas
galicianas y jansenistas. Eso será lo que aprobará al recopilar los pequeños
tratados en uso de los Hermanos que La Salle prefiere no someterlos a la
censura de la cancillería de Paris, como él había hecho en 1703, para sus
tareas como cristianos59. Las tareas eran importantes pues recoge las reglas
esenciales de la nueva congregación. Él somete a la aprobación de LouisEllies del Pin, censor de las Tareas de un cristiano sospechoso del
Jansenismo, o dar la oportunidad al arzobispo de París, de hacer el estudio
58

. BLAIN. t. II, p. 51.
. Arz. de Saint- Sulpice, Catalogo de las entradas, 1665, 1667, Pertuyis, entra al seminario, el 12 de
octubre de 1667, y salido el 11 de enero de 1670.
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canónigo y corriendo el riesgo de ver los reglamentos de los Hermanos
sometidos a la critica del poeta de la catedral guardián de los privilegiados de
las pequeñas escuelas, era correr el riesgo de garantizar una gran parte de la
independencia de las concepciones religiosas y pedagógicas del fundador.
Acudiendo a la voluntad del gran vicario de Avignon, La Salle manifiesta a la
vez su confianza en el antiguo alumno de Saint- Sulpice y preparaba la vista a
una aprobación pontificia de su instituto. De todas formas, más que sobre
Pertuys, eso hizo directamente sobre la protección del arzobispo de Avignon
que se apoya en el momento cuando abre los colegios en el territorio
pontificio60. La influencia general de Saint- Sulpice, marcada por su ortodoxia y
su fidelidad a la Santa Sede, contribuía bastante a esta orientación.



Los seminaristas que vivieron realmente a las costas del canónigo de La Salle,
y siguieron los cursos de la Sorbona en 1670- 1672 sobrepasaron el número de
sesenta y tres. A los veintiún clérigos o laicos llegados antes de él al
seminario, pero que se encintraba el 18 de octubre de 1670, se deben agregar
los cuarenta y dos que se inscribieron antes del 19 de abril de 1672, y algunos
otros, una- decena, una veintena no se sabe- que, como Merez hicieron una
breve estadía. El examen global de sus diversas series llegadas a las
siguientes conclusiones:
En primer lugar, los colegas que sirvieron de testigos a La Salle en los
testimonios de asiduidad a los cursos de Sorbona eran mayores que él.
Pertenecían a un grupo de veintiuno entre los cuales ocho se ordenaron
Sulpicienes (Ricgoley, Baüyn, Azagat, Dargnies, Maguellonne, Pourroy,
Brenuer y Grandet), uno será obispo (Clement) y otro jesuita (Butault). Las
ciudades en las cuales ellos ejercieron sus ministerios no son todas
conocidas, pero tres de ellos permanecieron en París (Baüyn, Dargnies,
Brenier), uno en Dijon, Uno en Aix, uno en Angers uno en Limognes… O, salvo
60

. J.- B. de La Salle, cartas, ed. cr., nº 17.
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en Paris, Dijon y Lyon, como nosotros lo vemos al momento llegado, ellos no
hacen nada en favor de los colegios Lasallistas.
Entre los cuarenta y dos otros antiguos alumnos del seminario de los años
1670- 1672, él tiene por lo menos dos sulpicienes, pues un misionero que se
ordenó vicario apostólico en Siam (cicè), dos obispos (La Poype de Vertrieu y
el Irlandes O`Molony)), cuatro padres de la parroquia de Saint- Sulpice (Pagès,
Ringuet, Bussort, Helvin) y un clérigo que no perseveró en el sacerdocio de
(Saint- Priez) en la mayor parte de Paris, las zonas del apostolado fueron,
Poitiers, Le Puy, Lyon, Seèz, la Irlanda y las numerosas ciudades que
permanecieron desconocidas pero que las diócesis de origen de los
seminaristas permitían durante la localización sin ningún riesgo de error como
vecinos de las ciudades episcopales siguientes. Arles, Amiens, Narbonne, Die,
Autun Limoges, Clermont La Rochelle, Verdun, Noyons, Nîmes, Coutances,
Abbeville61.
Esas listas obligaron a reconocer que ninguno de los obispos que habían
hecho los seminarios al mismo tiempo que La Salle no solicita la colaboración
de eso por lo siguiente.
El futuro obispo de Poitiers, Jean- Claude de Vertrieu, clérigo de la diócesis de
Lyon, entró al seminario el 12 de noviembre de 1671. Él vive al lado del
canónigo de Reims, pero en situación de inferioridad (clérigo y no canónigo).
Nominado canónico conde de Lyon el 4 de mayo de 167862 ordenado obispo de
Poitiers el 15 de abril de 1702 cuando el cura de Saint- Sulpice, La catedral,
llega a los sesenta y seis años de edad para rechazar este cargo. Nacido en
1654, y por consiguiente tres años menor que La Salle, él tiene evidentemente
sobre su autoridad que confiere la antigüedad o el perfecto conocimiento de
las costumbres caseras. Pero, promovido al episcopado, había podido
interesarse en su obra escolar y reunir a sus servicios. Él no lo hizo, prefirió
inspirarse de las creaciones escolares de Demia que había visto funcionar en
Lyon, a su vez, gracias a la ayuda de los clérigos formadores por el seminario
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. Arz. de Saint- Sulpice, Catalogo de las entradas, de 1660 al 12 de abril de 1672.
. Paul d`YVOY DE LA POYPE, un obispo de Portieres del siglo dieciocho, Mgr J.- Cl. De la Poype
de Vertrieu. 1889, p. 10.
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de Saint- Charles, él se convierte en fundador, no de una comunidad de
enseñanza, sino de una institución escolar diocesana63.
El segundo seminarista de los años 1670- 1672 quien se ordenó obispo, Pierre
Clement, era originario de la diócesis de Besançon. Se hizo ante todo cura
luego gran- vicario de Rouen antes de ser promovido a obispo de Perigueux64.
Mayor que la Salle él vivía hacía cuatro años allí en Saint- Sulpice cuando el
canónigo de Reims llegó65. Él no había partido después de haber recibido el
gorro de doctor en teología (10 de junio de 1678), fuerte, hábil, mantuvo
estrechas relacionados con Louis Tronson y fue muy estimado en Rouen. Las
señoras de la parroquia lo apreciaban bastante. Él tuvo por consiguiente que
enfrentarse al arzobispo Colbert cuyo temperamento era autoritario. Fue
evidentemente bien ubicado, para seguir la evolución de las escuelas
populares de la capital normanda, tanto uno como los otros que estaban bajo
la tutela del hospital general como aquellos que estaban bajo el dominio de la
fundación del Padre Barre, de las Hermanas de Saint- Enfant Jesús. Entretanto
él no evangeliza ni su cargo como cura, ni ese de gran vicario, para introducir
a los Hermanos de las Escuelas Cristianas en su jurisdicción, ese será el
arzobispo de Colbert quien ofrecerá su ciudad episcopal como el asilo para su
noviciado66.
Pierre Clement no estaba más en Rouen donde él había recibido la unción
episcopal el 29 de octubre de 1702. Él había tomado posesión del lugar de
Pèrigueux. Su episcopado se colmó (+enero 8 de 1719). Pero no màs a
63

. Ibid., p. 214. De 1680 a 1688, mientras que La Salle puso su pie en la comunidad de enseñanza, el
canónigo de la Poype estaba en Lyon donde la difusión Demia era considerable. Ordenado obispo de
Poitiers, el canónigo de Lyon organiza una oficina de escuelas y hizo llegar <<a sus frases, dos
eclesiásticos de las pequeñas escuelas de Saint- Charles de Lyon bien instruidos y entregados a este
excelente método>>. Pensiona cuatro clérigos de sus diócesis <<a fin de formarlos ladite método>>.
Las enseñanzas de los clérigos quedaban en los pequeños colegios. En 1707, el obispo pregunta por
ellos las patentes cartas. En 1708 él publica los Estatutos y reglamentos para las escuelas de
Poitiers, luego en cincuenta páginas, un método de los colegios caritativos. La comparación con los
métodos de Demia y de La Salle merecerá ser hecho. Las ideas teológicas de Mgr de Vertrieu eran
expuestas por Degert en su historia de los seminarios, t. II, p. 237- 242.
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. En 1702. V. L. BERTRAND, Correspondencia de Tronson, t. III, P. 216 y B.N., ms. fr. 7666, fº 63
vº. Pierre Clement hizo sociedad con los curas de Saint- Sulpice el 27 de enero de 1673 (Arz. de
Saint-Sulpice Registro de los consultores).
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. Arz. de Saint- Sulpice, Catálogo de la s entradas, 24 de febrero de 1666.
66
. B.N. ms. fr 19205, fº 117, 21 octubre de 1702: <<Sr. Clement, obispo de Perigueux, no tenía aún
privilegios; había sido pensionado desde hacía algunos días; no se cree que haya sido consagrado
en Rouen aunque las señoras lo deseaban. El señor arzobispo quiso evitar este gasto por razón de
economía o porque no quería lo suficiente al señor Clement.>>
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Pèrigueux ni a Rouen, La Salle no se muestra dispuesto a ocuparse de esas
escuelas.
Allí se tuvo una influencia de Clement sobre el fundador de los Hermanos, esto
fue en 1670- 1672 que se sitúa, al momento cuando los dos seguían los
mismos cursos de la Sorbona. Ordenado cura en 1678 solamente, como La
Salle, el Bisontin tenía alguna ascendencia sobre él en razón de su antigüedad
en el seminario. De acuerdo con una costumbre valiosa para la casa, habría
sido designado para iniciarlo, en calidad de <<ángel guardián>>, a las
prescripciones del reglamento. Pero de otras materias de los certificados
escolares expedidos por la Facultad de teología pudieron llenar también este
oficio. En todo estado de causa, designados o nombrados, ellas llenarían el
papel de responsables mayores de sus menores. La ascendencia de Clement
no fue autoritaria. Su humildad le llevaba a recurrir a los consejos de sus
maestros a la menor dificultad. Él se sentía bien con los pobres. Su devoción a
la Virgen jamás lo llevaba a nombrar a María de otro modo que <<La Santísima
Virgen >>. Así como La Salle, hacia habitualmente. Su fidelidad a Roma y la
Iglesia tenía un extraño grado. En su testamento ¿no afirmaría que prefería
<<morir miles de veces que no hacer nada que pueda alterar>>, su resolución
de serle sumiso en todo? Su benevolencia para con el prójimo le permitió decir
que no pensaba en <<acordarse en haberle hecho daño a las personas>>. Su
temperamento no era menos vivo por tanto, pero siempre se esforzaba por
preocupar el bien a eso que sabía que querían desearle el mal. La formación de
los eclesiásticos los llevaba en el corazón otras veces, esos que los jóvenes
clérigos, de las vacaciones a encaminar, las preocupaciones aun más. Esta fue
con el fin de favorecer la donación de sus libros de vivencia, al pequeño
seminario de Pèrigueux67. La escuela, Pèpiniere de los clérigos, parecía
conforme a su línea de pensamiento y de acción. Esto no fue precisamente por
lo que La Salle decide rechazar el latín de sus programas.
Durante sus estudios en la Sorbona Pierre Clement fue para sus colegas, un
estudio modelo, su inteligencia era fuerte arriba del promedio. Él defendido
brillantemente la sustentación de su tesis ordinaria, fue el cuarto de la licencia,
67

. Testamento de Pierre Clement, 1716, publicado en la semana religiosa de la diócesis de
Perigueux, 6º año, 28 septiembre 1872, n06 38- 39, P. 768- 774.
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y, el día de su doctorado, sus amigos y admiradores, fueron tan numerosos
que él ofreció una gigantesca comida y en la cual se reunieron quinientos
setenta y seis cubiertos68.
Sus vienes y su voluntas eran siempre unidas. Le proporcionaron un monto
espiritual regular. Más el avanza en la vida, más él consulta a Dios seis años
después de su ordenación sacerdotal. Tronson le escribía (1684):
<<Todo esto que yo quise decir de vuestra conducta, Señor, es el màs santo y que ella no
puede venir sino de un fondo de gran desapego. Es imposible que esta manera generosa y tan
desinteresada que usted ha usado no os atrajera buenas gracias69.>>

Dos años màs tarde, Tronson tuvo aún el alquiler. Él no creía causarles serio
orgullo pues el conocimiento su gran delicadeza de amo, vecino, a veces de
escrúpulo. Clement se proponía, en efecto, de implantar sobre la parroquia de
Rouen, un seminario análogo a Saint- Nicolas de Chardonnet que atrasaría al
primo del canónigo de La Salle, si también era él, esfuerzo de admitir La Carta
de Tronson que decía:
Dios continúa la bendición vuestros trabajos. La abertura que usted da para establecer una
comunidad como esa de Saint- Nicolas del Chardonnet es una prueba bien evidente. Pues, con
tal que usted tenga buenos temas y bien asumidos, no creo que usted ponga nada para hacer
màs para la gloria de Dios ni màs útil para vuestra Iglesia.

Cuando Leschassier se ordene superior de Saint- Sulpice, él no agota màs
elogias a consideración de su viejo discípulo de los años 1670- 1672. Él lo
admirara en un atractivo excepcional para la pensión, atractivo que La Salle
compartía igualmente70.
A su muerte, Pierre Clement deja un curso de teología en ocho volúmenes- La
Teología de Perigeaux- pues la comparación con la teología de Poitiers, debido
a Mgr de la Poype de Vertieux, Es rico en enseñanza. Los parecidos son
sorprendentes. Ellos indican las fuentes comunes y entre ellas, hay
68
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evidentemente los <<cuadernos>> puestos en común por los estudiantes de la
Sorbona y de Saint- Sulpice quienes tenían <<sobre los puestos>>.Al mismo
tiempo que La Salle71. El desempatar entre eso que remontaba a esta época
deja lejano con las publicaciones teológicas posteriores a 1705 no es siempre
fácil que el historial del obispo de Portieres lo dejaran voluntarios.
La tentación de escribir que era normalmente en la casa de los obispos como
la de Poype y Clement fue también esa la del doctor de La Salle. Bien que
obliga a enseñar en sus escuelas los diversos catecismos diocesanos, el
fundador de los Hermanos crea un catecismo llamado, los Deberes de un
cristiano.
Fuera de los volúmenes destinados màs especialmente a los maestros. Pone
entre sus manos una Gran abreviación y un Pequeño abreviario regido todo
especialmente a la intención de los niños. A sus ojos, no fue debilidad de autor
o vanidad, sino contribución al ascenso de la ciencia teológica en la casa de
los educadores pues la vocación propia consistía poner su experiencia
pedagógica al servicio de la educación practica de la fe de las clases
populares. El cuidado pedagógico manifiesto en las Reglas Comunes tan bien
que en la conducta de las escuelas, puestas a uniformizar no solamente los
métodos de los maestros, pero aun los manuales puestos al servicio de los
niños con el fin de hacer profesar el màs grande nombre de uno y de los otros
que era una fecha dada, reconocida por los educadores los màs hábiles y los
màs experimentados, como el mejor y mejor adaptado. A la medida que La
Salle introduce sus discípulos en sus diferentes diócesis, entrepuesto, él
contribuirá, para su entrenamiento a perfeccionar la pedagogía catequista. Su
preocupación de información no será un nivel por lo bajo una reducción a la
práctica del nombre màs grande, pero una iniciación a predicar los aportes
màs enriquecidos a los Hermanos los mejores capacitados. Al lado de los
catecismos diocesanas, se introducirá un catecismo que tomaría valor
universal a medida que sus discípulos serian llamados en sus regiones de màs
variedades. Así procedían los sulpicienses, en eso que concernían los cursos
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de teología que quedarían controlados por el superior de la compañía así hizo
su vuelta el Fundador de los Hermanos.
Pasamos rápidamente sobre los dos obispos misioneros, Louis- Armand de
Cicè quien venció las costas del canónigo de Reims el 13 de enero del 19 de
abril de 1672 solamente el Irlandes Jean O´Molony quien no entra al seminario
de Saint- Sulpice sino por un mes, dio por día, teniendo la partida de J.-B. de
La Salle.
Los vinculados no parecían, haber tenido, muchos derechos. Louis Armand de
Cicè, ordenado suplíciense, se fue al Canadá en 1674, entró en contacto con el
seminario de las Misiones extranjeras donde florecían L`Aa, fue llamado al
episcopado sagrado de París el 1701 y llena las funciones de vicario apostólico
de Siam hasta su muerte (1727). Solo un poco mayor que el canónigo de Reims
– él había nacido en 1649- no tenía en la época donde hizo su conocimiento, la
ascendencia que confiere una notable vejez. En Montreal, no se quedaría
mucho tiempo para favorecer la introducción de sus métodos pedagógicos72.
Se puede decir que su vocación misionera, expresada a temprana edad,
favorece, en 1672, la curiosidad de los seminaristas de Saint- Sulpice a
consideración de, los problemas de evangelización de las zonas los màs
desfavorables de la Iglesia.
Cuando Jean O`Molony, ovispo de Killaloë, su breve estadía en Saint- Sulpice
permite solamente remarcar tanto en Paris, como en Reims, La Salle se
encuentra en presencia de irlandeses, a los cuales le abrirá una pensión
cuando Jacques II se esforzaba de asumir la educación de los hijos de
militares quienes tendrán que seguirlo en su éxodo. Parecía legítimo en su
demanda si el acuerdo d`O`Molony, unido a el de Daniel Egant, No contribuid
hacer aceptar el parecido internado por el Fundador de los Hermanos?73. Tuvo
la ocasión de ser directamente informado y pudo ser sensibilizado, a las
dificultades propias de los católicos de Irlanda.
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. Y. POUTET. Una institución franco- canadiense, las escuelas populares de Montreal.
. Alrededor de 1698. El cura de Saint- Sulpice servía de intermediario. Cf. Y. Poutet, Jacques II,
Mac- Mahon, Kennedy, en la Rev. Historia de America francesa.
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Dejamos los seminarios de 1670- 1672 que asedian al episcopado otros cuatro
solamente compartían con La Salle la dignidad del canónigo: Gabriel Peyret,
du Puy, Nicolas de Mangeot, de Verdun, Jean Maubreuil, de Saint- Quentin, y
Jean Perrière, de Limoges. Solo el caso de Gabriel Peirret merece alguna
atención pues, ni a Verdun, ni a Saint-Quentin, ni a Limoges, ninguna tentativa
de introducir los metidos lasallistas no se producían antes de 171974.
A Puy, de lo contrario. Los prólogos tuvieron lugar en 1706. Uno de los
antiguos condiscípulos del canónigo de La Salle en Saint- Sulpice, Emmanuel
de Urfè, había desaparecido bastante temprano (1689) para conocer el
desarrollo de los Hermanos de las escuelas cristianas. Pero Gabriel Peyret,
canónigo de la catedral tenía desde antes su estadía en el seminario parisino
(29 de junio de 1670- 3 de enero de 1671), había tenido que hablar de ellos y de
su fundador. Solamente sabemos que la idea de introducir a Puy veinte de los
miles de sulpicienses. Este fue el superior del seminario diocesano François
Guyton, quien servía de intermediario cuando las primeras negociaciones.
Pero estas no llegarían màs tarde75.



Pues los seminaristas de los años 1670- 1672 algunos compartían
completamente la idea de sus formadores que llegan, luego la compañía SaintSulpice. Es notable que bastantes testimonios a los cuales La Salle recorre
para contra afirmar sus certificados de asiduidad en la Sorbona fueron de
nombre.
Con Barthèlemy Maguellonne, es la ciudad de Limoges la que esta en causa.
Pero, no màs que el canónigo Perrière, Maguellonne, no se preocupaba por
presentar en Limoges a los Hermanos de las Escuelas cristianas. Tenía por
tanto buena posición para hacerlo. No solamente su cargo de director del
seminario que le confería la autoridad junto al obispo, sino estos, Louis
Lascaris d`Urfè ordenado el 11 de enero de 1677, era el hermano de un antiguo
74
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compañero de estudio. Emmanuel d`Urfe, que ya conocemos. De otra parte, el
superior de Saint- Sulpice, Louis de Tronson, ponía toda su obra para sellar
estrechamente la unión de los sulpicienses y del obispo76. Maguellonne era de
los mejores. Después del fallecimiento de Lascaris de Urfè (1695), permanece
en del seminario de Limoges. Con algunas mínimas excepciones cerca, y no
tuvo otro puesto hasta el fin de sus días (1706).
Si él ejerció alguna influencia sobre La Salle fue al curso de su común estadía
en París. ¿Quien era él?
Originario de la diócesis de Norbonne, él <<había pasado a Auron como
solitario77 desde el 6 de octubre de 1667> hasta su entrada al seminario de
Saint- Sulpice al 19 de octubre de 1688. Su formación intelectual y sacerdotal
era pues fuerte al tener sobre él a su colega Rèmoise. Él accede por
consiguiente màs rápido al doctorado y a la parroquia78. Admitido por los
sulpicienes a pesar de la regla secreta que rechazaba a los Gascons, beneficia,
a Tronson, de un <<espíritu dulce, dócil, acomodado79>>, <<un poco
tímido80>>. Propenso al escrúpulo81, pero tolerando en vez del prójimo, él
tenía, durante diez años, llenos de admiración a sus colegas de París por una
exactitud ejemplar para seguir los reglamentos del seminario82. Una
observación no hace màs que corregir el tramo señalado83. Amigo de
recogimiento, hizo << Las conversaciones del mundo84>> Su generosidad
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. Ibíd., t. IV. nº129, 121.
. La <<soledad>> servía en alguna clase de noviciado a los padres de Saint- Sulpice.
78
. Lista de ancianos crecidos en el seminario crecidos de Saint- Sulpice, ed. por Leveque. nº1007;
A.L. BERTRAND, Biblioteca sulpicienne, t. I, p. 480; Cor de Tronson, t. I. p. 375 (èd. Bertrand).
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. Ibid., t. IV. 5 de noviembre de 1679.
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. Ibíd., t. IV 7 de diciembre de 1680: << Vuestra ultima [carta] es sin fecha y muy difícil de
descifrar>>… << Yo leo màs, ahora cuatro de vuestras cartas que no habríamos leído algún
tiempo…>>
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implicaba grandes mortificaciones85. Ella lo llevaba a envidiar los misioneros
de China86 pues conocía su apostolado gracias a la correspondencia de su
hermano quien era miembro de las Misiones extranjeras87. Su ciencia era tan
segura que sus superiores lo autorizaron para modificar los tratados de
teología a los seminaristas de Limoges88El obispo le confía también la
responsabilidad de poner al punto el propio de las santas diócesis89.
Acumular las funciones, se llega a hacer el trabajo de dos profesores
90

.Tronson reconoce sus méritos. Un día que su discípulo le rogaba que

adquiriera caritativamente sus defectos, no encontró nada que reprender en él
y se limitó a aconsejar:
<<Usted no tiene que continuar obedeciéndome. Para mí, mi gran regla es no innovar nada que
los padres han practicado a menos que sobrevenga alguna razón que ellos tengan y no hayan
previsto. En absoluto no se somete a esta regla, que no tiene que ver nada en las comunidades
y expuesto a los cambios perpetuos que hicieron al fin màs daño que no sea el de
91

imaginar >>

Era exactamente lo que La salle pensaba92. Sería difícil no ver la constancia de
los maestros de Saint- Sulpice.
Otro aspecto del carácter de Maguellonne, y de sus aptitudes, se armonizaba a
la perfección con los gastos lasallanos. A él no le gustaba razonar en lo
abstracto, ensimismarse en las pequeñas realidades de la existencia. También
él ocupaba gustoso sus divertimientos a la construcción de una capilla, a la
confección de planos de geografía, a la elaboración de cuadros escolares93.

85

. Ibíd., t. IV. t. IV, 23 de diciembre de 1679; 16 de agosto de 1681; <<hizo desatar y divertirse si se
quiere continuar trabajando para Dios y no usar un poco de tiempo. Para mortificarnos usted puede
usar como el año pasado y recortar.>>
86
. Ibíd.… t. IV, 7 de diciembre de 1680
87
. Ibíd.… t. IV, p. 244, 6 de marzo de 1683
88
. Ibíd.… t. IV, p. 253, 22 de octubre de 1683
89
. Ibíd.… t. IV, p. 323 15 de diciembre de 1685
90
. Ibíd.… t. IV, p. 361, 2 de enero de 1688.
91
. J.- B. de La Salle, Memoria sobre el hábito, autog., ed. Cah. lasallista, nº 11. p. 351 <<Hay pocos
cambios que no serian perjudicables a una comunidad. Particularmente en cosas que son de poca
consecuencia.>>
92
. Arz. de Saint- Sulpice, cor. de Tronson, ms., t. IV, nº 156, 29 de junio de 1680.
93
. Ibíd., nº 302, 27 de abril de 1685, nº 247, 14 agosto de 1683.

126

127

Se sentido práctico motivò su envío a Tulie, en 1685, para poner en marcha
una importante obra94.
Él se comporta de una manera tan ejemplar que el obispo quiso que fuera su
gran vicario95.Tronson no se opone, se esfuerza en llenar esta difícil tarea. Al
principio fue admitido, pero luego despertó envidias, cartas anónimas, e
incomprensiones que deseaban su partida96, sin duda era màs apto a obedecer
que a dirigir. Sin embargo las dificultades encontradas en Tulle no
modificarían la excelente opinión que los Limousins guardan de él.
Leschassier le escribía: << El Monseñor de Limoges estaría encantado de
verlo97.>> El epílogo tiene en sus líneas:
<<Yo lo felicito. Señor por la libertad que Dios le ha dado y porque después de haber sido
98

abatido por tempestad al fin ha llegado al puerto .>>

El 30 de abril de 1706, el superior de Saint- Sulpice escribiendo a uno de sus
miembros de la compañía, hizo de Magelonne este elogio fúnebre:
Es verdad que el seminario de Limoges tuvo una gran perdida […] y lo mismo la diócesis que
él conocía mucho mejor que los otros. Pida a nuestro Señor que lo remplace por algún sujeto
digno99.>>

Si es verdad que <<quien se reúne se acomoda>>, la frecuencia de Magelonne
no pudo ser profesada a La Salle durante sus dieciocho meses de seminario,
como el que quería ser advertido de sus defectos100, como él pensaría que las

94

. Ibid., Cor de Tronson, Leschassier, t. IV, p. 472, 24 de diciembre de 1700.
. Ibíd., 3 de diciembre de 1701.
96
. Ibíd., del 11 de noviembre de 1702 al 15 de diciembre de 1703.
97
. Ibíd., 15 de diciembre de 1703, p. 572.
98
. Ibíd., t. VI., t. III, 8 de abril de 1706: M. de Maguelonne fue atacado por una fiebre seguido de una
inflamación de pecho que lo libero de las miserias del mundo el 30 de marzo estimado y recordado en
la diócesis por todos.>>
99
. J.- B. de La Salle, Cartas, Ed. cr., p. 331: <<Bien! mi querido Hermano, usted todavía quiere que
yo me encargue de vuestra conducta. Lo haré con felicidad, a condición de que al menos usted me
haga mi capítulo sin aburrirme.>>
100
. Ibíd., p. 387: <<mi querida sobrina… estoy muy orgulloso de haberme hecho saber el día de
vuestra profesión>> religiosa… <<Desearía fuertemente poder asistir pero… teniendo un superior, yo
no soy jefe de mí mismo.>>
95
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prácticas realizaciones tienen màs importancia que las consideraciones
abstractas, como él aún tendrá las costumbres de obedecer101.
Queda aún màs sorprendido, en estas condiciones, que la diócesis de Limoges
no haya acudido a los Hermanos para cuidar de sus escuelas parroquiales.
Bastantes razones podían explicar esta carencia: número reducido de los
Hermanos antes de 1706, directivas también del superior de Saint- Sulpice que
aconsejaba en esta época no mezclar sus deberes102.
Honorè de Azegat, que igualmente había estudiado con La Salle en la Sorbona,
era otro tipo de hombre. Originario de la diócesis de Arles, no era un simple
clérigo puesto que había entrado, tres años antes que él, al seminario de SaintSulpice103. Después de su doctorado en teología104, Se había ordenado Sulpice
y había sido nombrado director del seminario de Viviers105. Allí, otro
sulpiciense doctor de la Sorbona desde 1680, Melchior Pourrey, había
igualmente conocido al fundador de los Hermanos en el transcurso de los
años 1670- 1672. Pero ni el uno, ni el otro, se encargaban de favorecer la
extensión de su comunidad en la diócesis de Viviers.
Por tanto, la influencia de Honorè de Azegat era considerable. Aunque maligna,
sometido a frecuentes dolores de cabeza, no se relajaba jamás en nada de sus
trabajos apostólicos106. Él tomaba varios cursos. Voluntarios, él había visto los
Sulpicienses tomar a cargo los seminarios de Aix107 y de Avignon108. La acción
lo absorbía al punto de disfrutar su vida de oración en penitencia en un año. Él
pretendía no tener <<el placer de jubilarse en Lyon>>. También Tronson le
hacia dulces amonestaciones:
<<Cuando usted obtuvo de Dios la gracia, de amar, bastante la oración para no interrumpirla
en absoluto sino por verdaderas necesidades le escribe y nunca bajo vanos pretextos y que
modera un poco vuestra rapidez y la gran atadura a vuestro propio juicio, tenga cuidado de no

101

. Arz. de Saint- Sulpice, Cor. De Tronson, Leschassier, t. VII, p. 537, noviembre 17 de 1706, Carta
a Gourichon
102
. Arz. de Saint- Sulpice, Cat. de las entradas, noviembre 27 de 1667.
103
. Ibíd., BAUDRAND, Acta Facultatis, t. I, noviembre 19 de 1680.
104
. A.L. BERTRAND, Biblioteca sulpiciene, t. I, p. 213; Cor. de L. Tronson (ed.), t.II, p. 118
105
. Arz. de Saint- Sulpice, Cor. de Tronson, ms., t. XII, octubre 3 de 1685.
106
. Ibíd., t. XII, febrero 8 de 1685.
107
. Ibíd., 14 de abril de 1687 y diciembre 8 de 1690.
108
. Ibíd., t. XII, p. 325, enero de 1689; 12 de mayo de 1690; octubre 26 de 1691
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herir la caridad fraternal, vosotros habréis dominado dos de los màs grandes obstáculos que
vosotros tengáis a vuestra perfección109.>>

Esta dificultad frente a las exigencias de la vida interior- lo contrario del
temperamento lasallano – no impedía a Azagat aconsejar, una Agustina
acompañada de visiones110. Prudentemente, el sulpiciense recorre a las
iluminaciones de Tronson que tenía acceso, saber por que un padre de la
visionaria, fiel y celosa <<servidor de Dios fue retenido en purgatorio>>.
Enseguida, el superior explica su punto de vista: <<me parece, dice él, que
este conocimiento podría ser útil a los numerosos que no hicieran un
establecimiento de las pequeñas cosas y quienes trataban de menor
importancia eso que rigurosamente castigado o juzgado por Dios111.>> Esta
importancia de las pequeñas cosas y quienes trataban, queridas por SaintSulpice, La Salle la toma paralelamente. En su recuerdo, lo consagra todo en
un capítulo y no creerá en tomar su tiempo en exponerse ampliamente a los
Hermanos como hacer bien todas sus acciones112.
Muy sensible, Azegat sufre las humillaciones y las privaciones. Su débil salud
hacía que sus esfuerzos fueran aún más meritorios. Por tanto, él no vacilaba
en mortificarse. Tronson, moderaba en términos cerca de esos que La Salle
utilizaría para aconsejar a sus discípulos. << No tengáis escrúpulo, decía el
superior de Saint- Sulpice, no tenga mortificaciones exteriores. Tanto que
ustedes mortifican vuestro propio juicio y vuestra propia voluntad ustedes
marcharán con seguridad113.>> O aún las mortificaciones interiores deben
adquirir las gracias que los otros, meditaban por los exteriores que no se
convertían114.>>
<<Me gusta más, traducía La Salle, una onza de mortificaciones de espíritu que
una libra de penitencia exterior115.>>

109

. Ibíd., t. XII. agosto 1ro de 1686. Tronson creía en la realidad de sus visiones.
. Ibíd., agosto 1ro de 1686.
111
. Recuerdo 1711. p. 124
112
. Arz. de Saint- Sulpice, Cor. de Tronson. Ms., t. XII, julio 23 de 1683
113
. Ibíd. .. t. XII. 29 de febrero de 1692.
114
. BLAIN . t . II , p. 464.
115
. Arz. de Saint- Sulpice, Cor. de Tronson. t. XII. noviembre 7 de 1691.
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Citamos aún estas otras dos recomendaciones del superior que correspondían
perfectamente a las directivas que recibieron los Hermanos:
<<Importa poco de que manera nos tratan en si la obra de Dios se realiza […] Deseo que
nuestro Señor llene de su Espíritu y que done una buena parte de su amor de la cruz116.>>
<<Vuestra gran penitencia debe ser la vida común y la fidelidad a vuestros reglamentos y
vuestra divisa, de ese buen hermano que dice mea maxime poenitentia est vita communis117.>>

Efectivamente, esta vida comunitaria que será el objeto del capítulo tercero de
las Reglas comunes lasallistas y que tomaban tanto los profesores de SaintSulpice pesaba a Honorè de Azagat. Su temperamento de fuego admitía mal la
oposición. Aprovechando la precariedad de su estado de salud, abusaba del
café, de los medicamentos alicorados pero prohibía a los otros los usos de las
novedades118. Profesor de moral, él quería tener su curso personal mientras
que Tronson le recomendaba explicar el tratado de Bonal119.
Toda su vida, de las pasiones mal dominadas agitaban y los disturbios de sus
entornos. El 1709, Les Chassier escribe la última de sus cartas que nosotros
tengamos guardadas. Él se esfuerza siempre de moderar las órdenes del
director. Él le dice:
<< Yo os he rogado Señor de moderar los movimientos de vuestra vivacidad. Entretanto usted
no entrega al profesor aunque usted me lo haya prometido. Usted hace allá mucho màs mal de
que cree, usted verá al juicio de Dios cuanto aumentarán sus cuentas. No creo que a Usted le
faltaba consideración de una sola persona. Usted no tenía ofensa en el momento, no es en
absoluto permitido a un cristiano y menos a un director de seminario, decir los unos a los

116

. Ibíd... t. XII. mayo 17 de 1695
. Ibíd., t. XII. MAYO 20 DE 1697. A la sucesión de volver a ser descortés para Azagat. Tronson
preferiría no hacer volver a subir al interés pero dejando al superior local cuidado de remediar eso
que era defectuoso por una vista <<màs caritativa y màs dulce>> él concluía: <<No tenía apariencia
de escuchar las relaciones perjudiciales que se asían >> (2 de junio de 1697). ¿Cuales eran esos
informes? Ellos decían: <<el café y los otros licores que se tomarían en su habitación describieron
extremadamente la casa […] con ese mismo persuade que para establecer su buen renombre no
sería necesario retirar M. Dazegat>> (20 de mayo 1697). Ese género de falso rendimiento aplaudirá
parcialmente La Salle, peor en pretexto esta vez, su austeridad màs temprano que su laxismo,
resultará una tensión prolongada con el cura de Saint- Sulpice.
118
.Ibíd., t. XII. noviembre 2 de 1691 al 22 de junio de 1708 (después de 1700, Leschassier, sucesor
de Tronson, ahora directivo)
119
.Ibíd., t. XII, agosto 28 de 1709. A pesar de su débil salud Azegat murió hasta 1722
117
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otros todas las durezas que usted tenía desde la promesa que usted me habrá hecho
moderar120.>>

Esta vivacidad de Azegat tenía aún excusa. Uno de sus ojos se encontraba
afectado por una irritación. Como resultado, una tensión nerviosa continua,
pues Louis Tronson, mejor que Leschassier se había rendido por completo. En
lugar de hacer la lección por interrogar el interés luego correctamente
informado, él se esforzaba de suavizar los reproches por las fórmulas
epistolares

netamente

más

cordiales

que

esos

que

él

empleaba

a

consideración de los otros sulpicienses. Al simple <<todo para usted>> usual,
le sustituía con bondad: <<Yo no vacilaré en deciros con cual cordialidad y
con cuales sentimientos de efecto y de ternura yo soy, Señor, y muy querido
de Nuestro Señor enteramente suyos121.>>
Cuando Leschassier sucede a Tronson, el efecto creado por la muerte de este
último no hizo colmar el vacío de Azagat. El nuevo superior se fija bastante en
los informes enviados por los terceros. Se sabe cuanto Grignion de Montfort
tuvo de sufrir por sus silencios y sus críticas Azagat conoció también los
inconvenientes de su método de información. Y La Salle, parcialmente.
¿Cuando un Hermano encargado de la conducta de los novicios había
abusado inconsiderablemente, no sería él el responsable sin haber sido
escuchado122?. ¿No pasaría << por un hombre duro>>? Conciente de los
peligros de un método que cierra los corazones en lugar de abrirlos- así como
le tocaba a Azagat- La Salle quiso que los Hermanos hicieran ellos mismos la
rendición de su conducta sus directores de comunidades con el fin de obtener
los consejos apropiados. Sus directivas serían responsables. De sus
confesiones

y

no

de

sus

amonestaciones

seguidos

de

informes

o

acusaciones123.
120

. Ibíd., tomo XII, p 325, enero de 1689
. Blain., tomo I, p. 398 – 431.
122
. Un ejemplo: cuando los parientes del Hermano Mathias acusarán su inestabilidad, La Salle no se
fija en los reproches de los intereses; narra simplemente los hechos en esos términos: <<Dos de
vuestros Hermanos que han llegado el domingo me han dicho que usted permanece en el estado,
que usted ésta y que usted no se mejora>> (Cartas , edi. cr, p. 242).
123
. Menc fue superior del seminario de Aix, pero el director en ese seminario pues la historia gastaría
estrechamente ligada a ese de L`Aa. (cf. Y. POUTET- J. ROUBERT, las <<Asambleas secretas>> de
los siglos diecisiete y dieciocho en relación con L` Aa de Lyon, 1967- 1968).
121
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Como Maguellonne como Azegat. Françoise Menc había seguido los cursos de
la Sorbona en compañía de La Salle no se había ordenado sulpiciense pero
quedaba en los mejores términos con sus antiguos formadores.
Su caso es particularmente útil a nuestro propósito pues nos quedan de él
importantes manuscritos de teología. El primer, copiado durante sus estudios,
no concierne directamente a Saint- Sulpice, pero el segundo tiene una
dedicatoria significativa: <<A Sr. Menc, en el seminario de Saint- Sulpice de
Paris>>. Él refleja las ideas que contribuyen a su formación en el mismo
tiempo que ese del canónigo de La Salle. Es un volumen de 533 hojas titulado
Tratados teológicos y similitudes prácticas de beneficios eclesiásticos124. Un
largo capítulo ataca la simonía. Por todo, los compromisos flexibles son
rechazados125. No se sorprendían pues de constatar en la correspondencia de
Tronson que Menc sea juzgado muy amigo de la <<moral severa>> y que esta
inclinación fue un obstáculo a su admisión para los sulpicienses. Bauny,
Sánchez, Rebuff, Suarez, Bonal, Pinson, Pastor y el cardinal de La
Rochefoucauld, Saint Charles Borromèe son, junto con Santo Thomas, sus
autores preferidos. Parecida enseñanza no podía evidentemente sino apartar a
los seminaristas de la cantidad de los beneficios.
Mientras que La Salle hacía su primer año de teología en la Universidad de
Reims, François Menc de Campagne orador de Saint- Jean evangelista de la
diócesis de Aix – en- Provence, entraba al seminario de París el 2 de
noviembre de 1669 y comenzaba en la Sorbona, su iniciación bíblica126.
Inteligente, intuitivo, antijansenista, cuidadoso de una rigurosa observación de
una disciplina eclesiástica, era bastante estimado por sus superiores quienes
no ignoraban, entretanto, los peligros a los cuales lo exponían su vivacidad.
El 7 de junio de 1677, Tronson diría de él: << Es un buen niño., y quien me
parece bien conservado127.>> Tres años màs tarde, su estimación no había

124

. Op. Cit., ff0S 438- 531.
. Arz. de Saint Sulpice, Lista de las entradas del seminario 164- 1712, ed. Levesque en Bulletin de
los antiguos alumnos de Saint- Sulpice 1905 sig.
126
. Arz. de Saint- Sulpice, Cor. De Tronson, tomo XI,. Junio 7 de 1677, carta a H. Baudrand al
seminario de Clermont .
127
. Ibíd., agosto 26 de 1680
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disminuido. El escribirá, al Suplíciense Baudrand: <<¿Creía usted que si le
daba al Sr. Menc en lugar del Sr. Gay usted perdería en el cambio128?>>
En 1683, él iría màs profundo en el análisis y describiría así el carácter de su
antiguo alumno:
<< Yo sé que su espíritu va y que hay bastantes medidas por tomar con él. Si Nuestro Señor no
lo asiste particularmente tiene un fondo para lamentarlo y hacer mucho a los otros […] Yo se
que él es ardiente y que es difícil, que su ardor no sea en esta ocasión129 bastante aumentado
por la calidad que él da como defensor de la verdad […] esos que aman la dulzura y celos
moderados y sobretodo de quienes no lo conocían […] creían seguramente que un poco màs
de reserva sería muy prudente y no gastarían nada al estado donde se encuentran los deberes.
Si se trataba de la fe, como lo había hecho la otra vez, pero los temas a tratarse eran diferentes
y yo no creo que en absoluto deba uno en sostenimiento de su opinión tan fuerte a los otros
[…] es decir aquello a lo que se someten los espíritus críticos y que quieren visitar130.>>

Las <<materias>> a tratar eran de orden litúrgico y canónigo. En la duda, Menc
optaba por la inclinación para la vía màs llenas de privaciones Sin seguir
eternamente, Tronson pensaba que esta tendencia era preferible el libertinaje.
Escribe a propósito:
<<Su opinión en la obligación de decir Matines y Laudes es bastante común […] que los
autores sean fuertes al compartir esta obligación y que tengan buenos fundamentos para la
opinión contraria, es siempre bueno enseñar esto que se opone a esta negligencia aterradora
donde la mayor parte de los eclesiásticos fueron débiles en esta materia131.>>

Por tanto, cuando Menc permaneció en sus posiciones en el transcurso de los
años, el superior de Saint- Sulpice pone en guardia a quienes eran
susceptibles de seguir su influencia. El 4 de noviembre de 1686, dice a uno de
sus asociados, Gabriel Bardon: <<Para el Sr. Menc, yo estoy convencido que él
tiene la mejor voluntad del mundo, pero ni el carácter de su espíritu, ni su
128

. La ocasión a llegar era una visita, que un amigo de Baudran renueva tres veces en quince días.
. Arz. de Saint- Sulpice, cor de Tronson, t. XI, P. 214, febrero 16 de 1683.
130
. Ibíd., p. 225, agosto 9 de 1683, Carta a Saget, al seminario de Clermont. Misma idea el 10 de
enero de 1784.
131
. Ibid., t. XII, 4 de noviembre de 1686
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moral son propios a mi deseo para Saint- Sulpice, ni para los seminarios que
dependían132.>> De hecho, François Menc permanecería fuera de la compañía
de los padres de Saint- Sulpice y terminó su existencia en el seminario de Aixen- Provence y el clérigo diocesano dirigía133.
Cuando La Salle regresó a Marsella en 1711 e inauguró un noviciado provincial
el 1712, personalidades originales de Aix de los padres y de las familias se
desenvolvían en la zona de influencia del parlamento de Aix, al llegar allí los
reciben con la más cálida simpatía, luego… él daría la espalda y trabajarìa para
impedir el desarrollo de su obra. Blain, acusa al jansenismo. Pero la <<moral
severa>> que Menc había contribuido a hacer amar de los eclesiásticos de la
región devolvía las equivocaciones fáciles. La Salle también parecía
<<severo>> ante el mundo. En Paris, el cura de Saint- Sulpice lo encontraba
bastante estricto en sus prescripciones a los Hermanos. Por tanto este rigor le
caía bien a Tronson, se ha visto que no ve la hostilidad a la moral de los
jesuitas. Ella admitía la diversidad de las vocaciones y de las congregaciones
religiosas. Ella estaba de acuerdo con el respeto soberano de la autoridad
romana también, el drama brilla mientras que algunos marselleses se dieron
cuenta de que La Salle no buscaría la autoridad doctrinal por la oposición a los
jesuitas y al Papa pero al contrario en un clima de perfecto acuerdo. Su
colaboración se termina134. Si Menc no tuvo nada que ver directamente, él
entretanto había contribuido, por su <<espíritu crítico>> y su <<moral severa>>
a encontrar el camino de las polémicas destructivas. Más importante que el
papel de Menc, fue el de Antoine Brenier. Él estaba en Saint- Sulpice y en la
Sorbona en 1670- 1672. De la misma edad que La Salle- había nacido en
Grenoble el 13 de enero de 1651- había quedado huérfano de madre en 1659.
Dos años màs tarde se escapó de la muerte a la visita de Nuestra Señora de
L`Osier135. Su devoción a María se había vuelto excepcional. En 1665, mientras
que La Salle obtenía en Reims, en su clase de tercera un cupo de
132

. Ibid., t. X, nº 408, <<A M. Le Tellier ese 8 de noviembre de 1686 […] M. Menc quien era fuerte.
Para trabajar en algunos de los seminarios de Saint- Sulpice, pero son apegados a la moral severa
que nosotros debemos prevenir nos quedamos cortos pues nada sería más capaz de divisar un día
en la casa.>>
133
. Ver la cuarta parte.
134
. A unos cincuenta kilómetros de Grenoble, cerca de Saint- Marcellin.
135
. Arz. de Saint- Sulpice, BAUDRAND, Acta, Facultades t. I, febrero 8 de 1684
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pronunciación, él termina ya su filosofía en Grenoble haciendo así la prueba de
una precocidad bastante análoga de Fenelon. Después de tres años de
derecho en la Universidad de Valencia, se ordenó abogado, luego bruscamente
decide entrar en Saint- Sulpice (1669). Su menuda letra, aplicaba, indica un
cuidado en los detalles que limita con el escrúpulo. Cuando él ve llegar al
canónigo de La Salle al seminario todavía no era clérigo consulado. Se reserva
imponer largos plazos antes de grabar los sucesivos escalones del
sacerdocio. Él no se ordenaría párroco sino nueve años màs tarde. Después de
su colega de remois, en 1687 solamente, a la edad de treinta y seis años.
Soportaba sus estudios en la Sorbona, no se sabe por qué, de un retardo casi
también considerable él recibió su licencia hasta el 8 de febrero de 1684 con el
puesto 50 sobre 107136 La Salle lo era desde hacía seis años. En efecto, Brenier
creía avanzar antes de tener completamente asimilado el programa137.
Sucesivamente superior del seminario menor destinado a los pobres cleros, de
la comunidad de los filósofos, luego del seminario de Angers y en fin el
visitador de la compañía de Saint- Sulpice, fue alcanzado a partir de 1702,
bastantes ataques de parálisis que reducirían sus actividades. Muere en París
el sábado 25 de agosto de 1710138.
Luego de un largo tiempo, fue maravillosamente ubicado para sensar las
diversas diócesis y sobretodo la de Grenoble con la cual sostiene una habitual
correspondencia sobre todo eso que pasaba en París en el campo pastoral.
Los colegios parroquiales de Saint- Sulpice le eran perfectamente conocidos,
136

. Lescahasier recogiendo las notas sobre Brenier hace notar una jubilación en junio de 1682,
después de Sostener de su menor ordinaria y que él se reprocha <<un exceso de tratamientos en la
Sorbona>>. Por humildad, Brenièr no toma jamás el cargo de doctor, (arz. de Saint- Sulpice, Pierre
Leschassier).
137
. A.-L. Bertrand, Biblioteca Suplíciense, t. I, p. 207- 209. Arz. de Saint-Sulpice, Cor de Tronson,
Leschassier , ms. (un manuscrito fichero compuesto de multitud de referencias a la rubica de Brenier),
Diario de las acciones de Tronso, nº 878, el 2 de abril de 1696, Brenier suceda a Baüyn como
superior del seminario menor 975, el 27 de julio segùn el rinde visita a Tronson ; J. Grandet
Memorias, t. II; registro de los consultores, t. I; expediente de Leschassier (algunas memorias sobre
Brenier allí son reunidas); apoyándose sobre los mss 81 y 89 de Saint- Sulpice, que nosotros
utilizamos, una reseña manuscrita fue luego reeditada paralelamente publicada en la semana
religiosa de Grenoble (1869 p. 29, 43, 59, 78, 88). El 16 de enero de 1693, un reclamo de Antoine
Brenier <<padre y licencia de la Facultad de la Sorbona en Paris>> hizo aprobar el parlamento de
Grenoble por Jean d`Yse de Saleon, padre, y Claude Canel, clérigo consejero (A.D. Isère B 1382, fº 2
vº). Tres generaciones de padres grenoblois, teólogos y juristas, se encontraron así reconciliados. La
Salle conocía a Brenier, pero no a Canel y Jean d`Yse de Salèon.
138
. BLAIN, t. II, p. 398.
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él era, asistente y consultar de la compañía de Saint- Sulpice y a ese titulo, él
tomaba todas las decisiones importantes sometidas al consejo.
No parecía por tanto haber hecho conocer a los Hermanos de las Escuelas
cristianas de los Grenobleses. Sus amigos Canel t Jean d`Yse de Salèon
actuaban sin reportársele. Del mismo, no parecía uso habitual su gran crédito
en el seno del Consejo de Saint- Sulpice para liquidar los choques quien se
opusiera a su antiguo compañero de estudio en la Chètardie.
Y sin embargo, ¿qué la espiritualidad mejor que esa de Brenier revela una
similitud casi perfecta con esa del canónigo de La Salle? La comparación pues
indica, no una afiliación, sino una fuente común anterior.
Al leer los testimonios reunidos por Leschassier a la intención de una eventual
noticia sobre Brenier, se creerá entender al canónigo Blain hablar del fundador
de los Hermanos.<<él no deseaba llevar sino los hábitos màs pobres>> y se
aprende << de los comerciantes callejeros que él utiliza, sombrero usado y
zapatos bastantes gruesos. El coordinador le había preguntado un día como él
quería que le hicieran sus zapatos: Él le respondió tome por modelo los
primeros zapatos que usted encontró en la calle.>> En cuanto a La Salle, no
aceptaba sino los hábitos, <<de una tela de mala calidad y tosca>>. De los
zapatos <<al duro empeño y espeso a las suelas pegadas por màs de cien
clavos >> hacían su fidelidad139.
Brenier recomendaba a los seminaristas cuatro prácticas esenciales entre las
cuales una correspondía exactamente a una de las cuatro bases exteriores de
los Hermanos de las Escuelas Cristianas: <<una perfecta apertura de corazón
para con el director140>>. Las otras tres, frecuente comunión, devoción a María,
<<fidelidad a las cosas màs pequeñas>> serían paralelamente los puntos
fuertes de la espiritualidad lasallana, peor ellos no entraron en nombre de los
<<ciudadanos>> del instituto.
Todos los sábados en compañía de algunos seminaristas, el suplíciense tenía
en peregrinaje a Nuestra Señora de París. Aunque menos largo en el
peregrinaje, La Salle le encantaría dirigir a sus Hermanos bien sea a Notre
139

. Repaso, p. 5. <<Las cuatro bases exteriores de la sociedad de los Hermanos de las Escuelas
cristianas… La redención de cuenta de conciencia. >>
140
. J.-b. de La Salle, Mf., p. 35
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Dame de Aubervilliers, sea a Notre Dame de Liesse. Su devoción a Maria no le
cedía en nada a eso de su antiguo condiscípulo. Eso <<tenía costumbre de
decir que como nosotros vamos al padre eterno por Jesús- Christ su hijo bien
amado, y a Jesús Cristo por la Muy Santísima Virgen. Su mamà, el debía ir a la
T.S.V. por Santa Ana su muy gloriosa madre>>. La Salle hará una
consideración similar en su meditación sobre San Joaquín escribiendo:
Honoremos a este santo […] por haber engendrado a la santísima Virgen,
madre de él y de quien la iglesia llamó su nacimiento, y consideramos que si
nosotros somos uno de los […] miembros de Jesús Cristo eso fue de SaintJoaquín quien no tuvo esa felicidad.>> solamente, La Salle no se quedará en
una relación de piedad. Él soñará inmediatamente con las tareas profesionales
de los maestros y aconsejará:
<<Dios no os ha hecho menos honor que a Saint Joaquín […] puesto que él ha
sido destinado para ser los padres espirituales de los niños que vosotros
instruís141.>> Si la inspiración inicial era común a los dos padres, y si ella
provenía de una fuente sulpiciana idéntica, la conclusión práctica se volvía
original y adaptada a las circunstancias de la segunda casa.

No se terminarán de revelar las analogías de ese género. Pero son de las más
frecuentes. Así el reglamento personal de Brenier pues la autografía fue
recientemente publicada por M. Noye en el Boletín del Comité de los Estudios.
Ofrece

similitudes

sobresalientes

con

las

directivas

lasallistas.

Su

confrontación punto por punto permitirá captar su alcance.

141

. I. NOYE, El programa escéptico de una Sulpiciense al final del siglo diecisiete, p. 627- 636, en el
Boletín del Comité de los Estudios.
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BRENIER

LA SALLE

- Hacer sus obras fielmente y en

- No dejar que pase el tiempo

los tiempos ordenados.

inútilmente, tener exactamente el

- Hacer bien las cosas por el

orden que usted debe cuidar1?

camino de Dios.

- Hacer las cosas por el camino

-No buscar punto de satisfacción

de Dios2.

de las criaturas…

- Estar con Dios3.

- Cuando se presente algún bien,

- Cuidar la jubilación… porque

hacerlo en el camino de Dios…

está separa sus criaturas4.

- Renunciar a las satisfacciones

- No tener en el camino si no la

de la naturaleza y de los sentidos

voluntad de Dios5.

y a las consolaciones propias de

-

Dios

búsquedas… de los placeres de

cuando

a

él

parecía

Privaciones…

de

las

necesario.

los

- No decir jamás palabras inútiles.

consolaciones sensibles en los

-

ejercicios espirituales.

Obrar

siempre

espíritu…

obrando

según
según

el
los

sentidos…

de

las

- Privación… de las palabras

máximos de la fe y del evangelio.

inútiles6.

- Hacer las cosas más pequeñas

- Obrar por los caminos y los

con mucha intención y amor

motivos de la fe7.

como los más grandes y como si

- Tener una regularidad exacta

de

para

esta

acción

dependería

las

mínimas

prácticas…

nuestra salud.

porque usted mira la voluntad de

- ser fiel al buen empleo del

Dios en ellas y porque usted

tiempo.

también es importante de hacerla

- Mortificarse en el camino, al

tanto

comer, al vestir…

pequeñas

- No mirar jamás ninguna cosa

grandes.

que nosotros no hayamos hecho
en el espíritu de Dios.

en

las
como

prácticas
en

las

más
más

1

. Resumen, p. 80, 81.
. Ibid, p. 77, 80, 81.
3
. Ibid., p. 81.
4
. Ibid., p. 123
5
. Ibid., p. 83.
6
. Ibid., p. 106.
7
. Ibid p. 71
2
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Este paralelo, establecido a partir de las treinta y cuatro Prácticas de
fidelidad alrededor de Dios enumeradas por Brenier, deja de lado la mitad
de los artículos o casi, porque ellos no tiene ninguna equivalencia
lasallana. Es ya una marca de independencia mutua. Pero hay más. En la
casa del superior del pequeño seminario de Saint- Sulpice no existía
ninguna síntesis entre los diversos elementos sobre los cuales reposaba
su vida espiritual mientras que los principios fundamentales en la casa de
La Salle son agrupados en capítulos coherentes1.
También llegan las tendencias contrarias, se manifiestan. El primero
tímido, deja abrir una cierta complacencia en la humillación y el
sufrimiento que no puede ser siempre excepto de un accidental
masoquismo.
Este <<exceso de humildad>> no dejaba por otra parte a Tronson quien,
con ojo clínico reprocha con delicadeza a su discípulo. Esto era <<ahogar
un sentimiento cuando es violento>>, de no

<<buscar en absoluto el

alivio aunque pone fácilmente>> cuando algo pena, <<turbar o
sentimiento>> no buscar <<en absoluto a Dios en la parte superior>> y él
concluía con fuerza: <<aún que las cosas duren largo tiempo, querer sin
cesar este sufrimiento>>. Sin duda él aconsejaba <<jamás hacer ninguna
reflexión sobre nuestras faltas>> pero él recomendaba también <<amar
esta objeción>> de <<preferir el dolor a la felicidad>>.
La Salle no tenía demasiados gustos. En las reglas comunes, él pedía a
los Hermanos hacer <<parroquia de la felicidad en su rostro2>>.
Si él creía en la imperfección y en la corrupción de la naturaleza humana
quien devolvía necesariamente los exámenes frecuentes de conciencia,
las revoluciones de cada acción no consagran entre tanto ningún
desarrollo a la lucha contra la falta dominante que Brenier definía <<la
imperfección o la mala inclinación quien nos domina>>. En vez de centrar
sus esfuerzos en el aspecto negativo de la vida espiritual, evitar el mal,
1

.El recuento de la sola obra de espiritualidad que La Salle publica, la intención de los
Hermanos, aparece màs respetuoso de su pensamiento no pedir prestado si no un pequeño
libro de los textos confrontados a los escritos de Brenier.
2
. Reglas comunes, Cáp. XXI.

140

alrededor de las virtudes por adquirir. Él hacía comenzar el examen
particular

de

los

Hermanos

con

esta

invitación

significativa:

<<examinamos un defecto en el cual nosotros somos el más sujeto o
sobre alguna virtud pues nosotros tenemos una necesidad màs grande>>.
Y por alcanzar la perfección él contaba sobre la eficacia de la unión a Dios
por el espíritu de fe más que sobre las técnicas del combate espiritual y
de la lucha moral. En lugar de proceder por el exterior, él veía transformar
el dominio de las intenciones. La perspectiva moralista no predominaba.
En el dominio de la oración igualmente, él se distinguía de Brenier. Las
consideraciones, los <<discursos>>cedían el paso alafecto y a la adicción
de los ejemplos de Cristo.
Brenier decía: <<obrar allí simplemente en la oración y en sus ejercicios
espirituales sin rebuscar discursos bellos; reflexionar sobre si mismo, se
limitaba a seguir la conducta y a aplicar fielmente sin querer saber qué se
hace.>>
La Salle replica: <<Atar eso que es de la casa... dar más tiempo a las
afecciones y a las resoluciones que a los razonamientos y a las
consideraciones… cuando usted hable con Dios en la oración3.
Difiere en las prácticas recomendadas que a menudo eran parecidas a las
casa de los dos directores de conciencia espiritual4.
Un último punto merece la atención. Brenier quiso implantar al seminario
la devoción a la santa esclava de María. Leschassier entra en sus
caminos. En uno y el otro exigieron la màs completa discreción a ese
aspecto en razón, igual que él, los riesgos de censura de las falsas
interpretaciones habían hecho correr a su empresa. Los seminaristas a
los cuales la santa esclavitud era revelada aparentemente pues una èlite
escrupulosamente escogida. Eran los miembros de Aa esta asociación
3

. Resumen. p. 130
. Las prácticas de la modestia de Brenier eran a la vez suplícienses e ignacienses. Así a la que
prescribía La Salle a los Hermanos. Durante la modestia lasallana fue presentada como un
medio de alcanzar una mejor aplicación del alma a la presencia de Dios, mientras que para
Brenier, era la presencia de Dios quien observababa las reglas de modestia. La diferencia es
de tamaño. Esto que aparece como un medio de la casa de uno regresa en fin de la casa del
otro para seguir el paralelo entre los máximos de Brenier y de las directivas lasallanas no
conducir pero si confirmar la conclusión precedente. A pesar de los numerosos detalles, las dos
espiritualidades son divergentes.
4
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secreta que brillaba por su excepcional devoción mariana nada es menos
seguro. En todo caso La Salle no quiere esta discriminación. Él prohibirá
a los Hermanos toda práctica de piedad particular y su vigilancia será
justa de imponer, de renunciar a los compromisos que tenía contactados
antes de entrar en la congregación5.
No nos pertenece decir si Brenier, quien fue el formador de Monfort en el
seminario menor fue la fuente en la cual eso puso su devoción al santo
esclavo. Pero la relación de maestro a discípulo quien los acercaba a una
mejor ubicación a La Salle con respecto al apóstol de la Vendèe. Entre el
compañero de estudio de Brenier y su alumno6, no tuvo contactos sino
personas interpuestas. Buscar en Montfort una fuente de la espiritualidad
lasallana sería pues hecha una falsa ruta. Las similitudes serían pues
atribuidas a una fuente común Blain quien conocía perfectamente los dos
hombres, guarda un silencio bastante absoluto sobre sus relaciones
porque se puede ver el efecto de un mal entendido obligado. Cada una
evaluado por separado.



Si Brenier tuvo muchas oportunidades de ver a La salle en razón de su
común fuente de evangelizar la parroquia Saint- Sulpice de París, sin
favorecer de una manera positiva el desarrollo de los Hermanos de las
Escuelas cristianas, él es uno de los otros condiscípulos de los años
1670- 1672 quien contribuía a este impulso: se trata de Ètienne Carme du
Chailloux, asignado, él también de uno de los certificados de asiduidad en
la Sorbona delibera ante el fundador. Chailloux no se ordeno suplíciense,
5

. Reglas comunes, 1705, fº 11 vº: <<no será jamás permitido en ningún hermano tener las
prácticas de piedad particular, no serán de ninguna congregación algunos compromisos que
ella sea y ellos tengan comprometidos en alguna, antes de entrar en la sociedad, dado que
ellos han entrado allí no harán ningún ejercicio ni interior ni exterior.>>
6
. Henri Daniel, Saint louis- Marie Grignion de Montfort, París Tèqui, 1967. p. 39- 65. El análisis
psicológico es de los màs pertinentes.
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era un simple clérigo originario de Autun, cuando entró al seminario de
París, el 4 de julio de 1969. Se encontraba allí después de un año ya
cuando el canónigo de Reims vuelve de regreso allí. Luego se ordenó
cura de Saint- Philibert de Dijon promotor en la oficialidad7. El 12 de mayo
de 1705, una certificaciòn de<<vivos buenos y muertos>> a los hermanos
Antoine y Bernabé a los cuales el cura de Saint- Pierre quería confiar,
sobre la iniciativa de Claude Rigole secretario de los estados de
Bourgogne, la dirección de una escuela de caridad8.
Su parroquia, él no profesa inmediatamente. Sus viejas relaciones con La
Salle no eran las principales fuentes de ese lanzamiento de organización
de las escuelas populares de Dijon. Pero vendrían a ser màs fáciles que
las negociaciones en otras ciudades, las miraríamos mientras que para
Mâcon y Lyon se verían en dificultades.
Chailloux era uno de los fieles discípulos de Tronson, un amigo de
Leschassier y de Joseph Grandet9
Escribiendo a Grandet el 16 de julio de 1702. El superior de Saint- Sulpice
decía: <<Por mi devolvería al Señor Chaillou todos los buenos oficios que
me fuera posible10 así como a Du Puy, cura de Serre11. Hizo campaña
contra Du Chailloux. Tronson se comporta agradado de su ortodoxia.
Escribe en efecto a la Perouse:
<<Para los quietistas, yo no les digo nada porque M. Du Chailloux, cura de SaintPhilibert, usted puede dar buenas noticias: una de sus devotas llega de Dijon a París
para instruirme. Pero yo no estoy en esos negocios, de modo que una conservación

7

. Lista de entradas al seminario Saint- Sulpice, ed, Levesque nº 1039. A.L. BERTRAND.
Correspondencia de Tronson, t. III. P. 285, 293. H. Cherot, Autor de Bossuet, el quietismo en
Bourgogne y en París, en los estudios enero 1901.
8
. J.- B. de La Salle, ed. cr., p. 374.
9
. En la Biografía que Joseph Grandet consagró al P. de Monfort, ningún ligar es acorde a La
Salle (vida de los padres del siglo diecisiete, ms. pues una parte de ésta es publicada por
Letourneau. p.s.s).
10
. Arz. de Saint- Sulpice Cor. de Tronson, Leschassier, ms.. t. IX. p. 109; nº 879 827 de marzo
de 1703); nº 1150 (12 de mayo de 1706) Nº 1155 (26 de mayo de 1706).
11
. Ibid., t. II. nº 368, febrero de 1687; nº 391 abril de 1687.
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bastante corta donde yo no estoy de acuerdo en confesar, y le he aconsejado que
regrese12.

En suma con Chailloux. Formado en Saint- Sulpice en la época en la cual
Fenelon era dirigido por Tronson, eso no era el quietismo que organizaba
La Salle sino en uno de los momentos màs importantes de su iniciación a
la vida espiritual, si no un grado profundo de la mística. Esta influencia no
es negligente para el origen de la explicación del método de la oración.
El Rigoley de Dijon quien había obtenido de promotor Du Chailloux la
aprobación de los Hermanos de las Escuelas cristianas tenía gran
audiencia cerca de sus padres. François Rigoley superior del seminario
Saint- Irene de Lyon. Este Suplíciense era uno de los más antiguos
seminaristas de París en el momento en que La Salle seguía los cursos de
la sorbona. Él contribuía con los directores a dar el tono de la casa.
Nacido en Auxonne, en la diócesis de Langers, el 4 de octubre de 1640,
era ya padre en 1670 y tenía once años màs que el canónigo de La Salle.
12

. H. CHEROT, Autor de Bosuet, el quietismo en Bourgogne y en París en 1698, en Estudios,
año 37 t. LXXXV, 20 de noviembre de 1900, 5 de diciembre de 1900; año 38, t. LXXXVI, 5 y
20 de enero 1901.Pregunta de Etienne Carme Du Chailloux al t. LXXXVI, p. 214- 224. Dupuy.
Cura de Seurre. Hizo que el cura Robert fuera condenado a ser quemado vivo. Acusado de
quietismo. Se toma enseguida al Challoix que hizo privar a un capellán del hospital. El cura
Robert no fue quemado sino fue una imitación. Cuando el Chailloix, Dupuylo jugaba así <<este
buen hombre es un poco inquieto y quiso ser el primero en toda partes.>> (cartas a Filsjean,
oficial de Langers, París, 7 de septiembre de 1698) los celos se manifestaban en los párrafos
dirigidos a los Filsjean: <<Haber pacificado una casa de niños haberles separado de su querido
director a quien ella cuidaba, a quien ellos creían por tantos lugares, tener comprometido M. Du
Chailloix quien se complacía de la imaginación a dominar, y ser obligado a dar una misión de
superioridad quien la confesión de los mejores amigos tenía encantos inexplicables para él[…],
aquí, señor, nuestra obra, eso que todos aman la religión, la buena orden y nuestra gloria no
cesaron de admirar.>> (3 de octubre de 1698) En 1699, Du Chailloix fue decretado de prisa
como cuerpo por el parlamento de Dijon. Filsjean no creía en su culpabilidad. Él escribió al
obispo de Sangres: Tener pena de creer, decía él, que un hombre crecido en Saint- Sulpice
con Mgr el obispo de Chartres, quien daba en esta casa muestras de afecto […] dieron lugar a
discernir un decreto contra él. También los pretendidos cargos contra él son ligeros y no tiene
como base sino se dicen simples decires que habían sido adquiridos de los comentarios del
trámite sin que se haya tenido animó de aplaudir contra un hombre cuya reputación era un bien
estable en la iglesia.>> (3 de noviembre de 1699) de hecho, Du Chailloix no figura en la
sentencia del oficial en la fecha del 24 de mayo de 1700. quien comandaba <<los sectarios
adherentes de Robert>>. El 27 de agosto de 1700 el parlamento da un concepto el cual dice
que no hay lugar para seguir el proceso, ya que estos se había basado en una calumnia
lanzada por una loca, Marìe d`A*** . Pues se conserva en copia una serie de confesiones.
Chailloix, pues la asignatura figura sobre los registros del bautismo y de Saint. Philibert de
Dijon de los años 1677 (reg. B. 518), Moraba en esta parroquia hasta su muerte, registrada el
26 de enero de 1728: <<Etienne Carme du Chailloux, antiguo cura de Saint Philibert .Doctor en
teología de la facultad de Paris, promotor de la diócesis de Langers.>>
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Seminarista desde el 17 de octubre de 1661, él terminaba sus estudios en
1670- 1672 y fue doctor en la Sorbona el 13 de octubre de 1672. El
superior, Le Rasgois de Bretonvillieres.
Tenía en él su màs absoluta confianza. Al final de julio de 1671, él lo
escogió, a causa de su excepcional devoción mariana y su antigüedad
como compañero de ruta en su peregrinaje en Notre Dame de Lorette
(Italia), el itinerario fue largo, los santuarios

visitados fueron bastantes,

una correspondencia regular mantenía a los seminarios al corriente de
ese viaje penitencial y místico, su piedad y la del canónigo de La Salle
estaban asociadas, se debía compartir el esfuerzo de los peregrinos.
Cada uno hacía que la ciudad de Lyon fuera un centro excepcional: el
corazón de San Francisco de Sales se veneraba en la casa de los
visitantes, el santuario de Nuestra Señora de Notre Dame de Fourviere
incitaba a consagrar a la Virgen y a la catedral privada primada de los
Gaules, llamaba inolvidables recuerdos de los generosos mártires en los
cuales la muerte fue semilla de cristianos. La salle no olvidaría cuando
pasara por Lyon para visitar a sus comunidades de Grenoble y de Midi13.
Otros

permanecieron

sin

lugar

aparente

pero

no

ocuparan

profundamente: evocación de las decoraciones de Assise donde el fervor
del pobre François, lo conducía a heróicos despojamientos, llamado de la
fidelidad de los primeros cristianos enterrados en las catacumbas de
Roma. Al recuerdo del célo intrépido de los apóstoles Pedro y Pablo…
Nosotros ignoramos que la eficacia fuera el testimonio reportado por
Bretonvilliers y Rigoley por motivo de la humilde sumisión que los
peregrinos del mundo entero manifestaran al soberano pontífice. Es
cierto que sus cartas alegraban los corazones en ese sentido y que ellos
insistían sobre la bondad de María hacía quienes la imploraban. Este
episodio, que rompía la monotonía de las conversaciones del seminario,
contribuía a la formación del canónigo de La Salle. Su atadura al Papa, su
piedad mariana, su culto a los apóstoles y su convicción del

13

. BLAIN t. II, p. 120. <<Algunos sabios que iba a visitar la ciudad de Lyon. Quisieron retenerlo
allí algún tiempo.>>
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irremplazable valor de la fe, fundamento de su instituto, allí encontraban
un preciado alimento.
Françoise Rigoley dirigió luego los seminaristas de Lyon (1674-1679). De
Autun (1680- 1690) y de Clermont, pues el venía de París donde La Salle
se encontraba de 1691 a 1696. Él ve prosperar las escuelas de la
parroquia de Saint- Sulpice y se ofrece al noviciado de Vaugirard. Pero
hizo también testimonio de la miseria de los Hermanos en los cursos de
invierno riguroso de 1693- 1694 y de la parsimonia del cura a su
consideración motivada por su poco entusiasmo para la creación de un
noviciado. Rigoley se distinguía por todos los lugares donde pasaba por
su generosidad en favor de los pobres. Socorría a los seminaristas que se
encontraban en dificultad. Venía a la ayuda de los Hermanos de Parìs?
Blain, el biógrafo que residía en Saint- Sulpice no decía nada al
respecto14.
A partir de 1696, Francios Rigoley ordenado superior de Saint- Irenee de
Lyon, se quedaría hasta el fin de sus días (11 de febrero 1721). Poniendo
constantemente sus dirigentes en guardia contra la <<moral severa>> y
las aventuras místicas inconsideradas15.

En este puesto, él tomó

posición cuando pidió confiar en los hermanos de las escuelas cristianas
del seminario de Saint- Charles y los colegios populares de Lyon.
Este tema fue trascendente, exigía un importante capítulo. Digamos
solamente que su actitud fue favorable y que a él le convenía estar en el
mismo nivel de sus amigos de Lyon a los cuales La salle visitaba con
motivo de uno de sus viajes a Grenoble16.
Contó también con sus amigos de Lyon, un compañero del seminario de
los años 1670- 1672. Antoine Chancey. Este está inscrito en el registro de
las matriculas en la fecha del 3 de diciembre de 1670. No fue preciso
confrontarlo con Jacques Cahncey quien hizo numerosos retratos a
14

. Blain. t. I, p.330 a 341.
. Sobre François Rigoley, consultarían notas históricas sobre el seminario Saint- Irenee de
Lyon.Fasc. II, Lyon, 1882, Jean Soulciel, contribución a la historia de las instituciones
canónicas, la formación de los clérigos al seminario Saint- Irenee de Lyon de 1659 a 1905,
Lyon, 1955, Vol. II. Multicopias Arz. de Saint- Sulpice, Correspondencia de Tronson,
Leschassier un fichero recopila la información útil.
16
. Blain. t. II, P. 120.
15
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Saint- Irenee de Lyon después de 1731 se une a la misteriosa Aa. También
es cierto que Antoine Chancey nunca comunica a Jacques Chancey
ningún mensaje secreto relativo a Aa pues este último tuvo fuertes
sorpresas cuando los Lyonnais hicieron conocer la existencia de una
asociación similar de la piedad17. El hecho de que Magallonee haya
sostenido una correspondencia secreta con Pallu, no más que la
existencia de una Aa en el seminario de Aix donde enseñaba François
Menc no autorizaban a ver en ellos los miembros de la asociación. Pero
aparecía todo el mismo grupo extremamente unido a los amigos de los
misioneros Vincent de Meur y Pallu. En varias oportunidades se entretuvo
con preguntas apostólicas y espirituales con miembros de la Aa. Con La
Salle su condiscípulo en el seminario Saint- Sulpice, ellos evolucionaron
por lo menos en su esfuerzo de influencia.
En otra dirección, un seminarista originario de Rouen disponía de las
mejores informaciones sobre las escuelas populares de su cuidad natal.
Se trataba de Jean de Lespinay, llegó a París el 21 de octubre de 167018,
tres días después de La Salle. Era ya subdiácono, pero el hecho de ser
nuevo en la casa lo reprochaba. El uno y el otro eran puestos al tanto de
las costumbres por los antiguos, o Lespinay pertenecía a esta familia
Ruanesa que era originaria de las escuelas populares dirigidas por las
Hermanas de Saint Enfant Jesús. El abogado del parlamento Michael de
Lespinay participaba en su administración. Él debía desembolsar diez mil
libras con el fin de facilitar el establecimiento. El año precedente -1669una hermana de Lespinay había firmado con 28 profesores de las
escuelas caritativas una abreviación del reglamento quien definiría el
espíritu de esta congregación fundada por el padre Nicolás Barre19.Esta
no era una obra secundaria en Rouen. Un movimiento era lanzado aunque
el

teólogo

de

Reims

Nicolas

Roland

toma

contacto

con

Los

administradores de la congregación para obtener una ayuda en favor de
17

. Y. POUTET, J. ROUBERT, Las <<semejanzas>> secretas en relación con la Aa de Lyon 2º
parte Capítulo VI.
18
. Arz. de Saint- Sulpice, catálogo de las entradas, salida el 31 de mayo de 1672.
19
. FARSI, El instituto de las Hermanas de Saint- Enfant Jesús de la provincia de Rouen.
Rouen. 1938. p. 41- 42
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la Champagne. En 1670 marca absolutamente las negociaciones. En
diciembre, 2 Hermanos de Rouen. Francios Duval y Ann Le Couer se
rindieron en Reims20. Ellos establecieron una comunidad de Saint- Enfant
Jesus de la cual La salle obtendría las cartas patentes (1679).
Durante los meses de seminario que Jean de Lespinay y el canónigo de
La Salle pasaron juntos en Saint- Sulpice las preocupaciones escolares y
catequistas de los directores de la casa favorecían la toma de conciencia
circunstancial de las experiencias apostólicas y educativas que se
desarrollaban en Rouen lo mismo que en Lyon y París.

El Padre Barrè, una hermana de Lespinay, Charles Demia, los Padres de
Saint- Nicolas du Chardonnet, había sido amables con las directivas de
Olier, de Vincent de Paul y del Concilio de Trente de Consagrar las
escuelas populares como el mejor de sus esfuerzos, de fortunas como la
de Michael de Lespinay, eran sacrificados. Bien hecho por lo que pasaba,
los seminaristas de los años 1670- 1672 eran penetrados de la gravedad
del problema pero eso no hizo que La Salle en 1670, se preguntaba así
mismo, de consagrarse allí eternamente21

Quedan tres casos para examinar. Se trataría de los seminaristas quienes
ejercían enseguida su apostolado en la parroquia de Saint Sulpice, de
Joseph Grandet, quien se ordenaba superior del seminario de Angers, y
de Jean Jacques, quien fue director espiritual de J. B. de La Salle. En la
parroquia de Saint Sulpice, el cura hizo un llamado a La Salle, en 1688 era
su antiguo profesor de seminario, Claude Bottu de la Barmondière.
Los lazos iniciales eran buenos. Los desacuerdos no surgían enseguida –
pero no tardaron. La independencia del discípulo, es decir la originalidad
de su pedagogía y de sus pasos espirituales, parecía excesivo… otras
personas daban sus puntos de vista y especialmente cinco antiguos
condiscípulos del fundador, quien después de su seminario, eran
20

. Y. POUTET , la influencia del padre Barre en la fundación de los Hermanos de Saint- Enfant
Jesus de Reims. R.H.E.F., nº 143. p. 13-53.
21
. BLAIN, t. I, p. 169
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pasados al servicio de la parroquia. Su papel sería por tanto muy eficaz.
Antoine Ringuet, de la diócesis de Amiens, Jean Pagès, de Vivieres, y
Pierre Bussort y Edmon Helvin dejarían apenas algún trazo22. Debía ser
otro Charles Guenon. Entretanto en el seminario el 17 de octubre de 1671,
él era ya diácono de la diócesis de Coutances. Se recibe doctor en la
Sorbona en 1673, se une a la compañía de Saint- Sulpice, lo nombraron
director del seminario de Borges donde trabaja en colaboración con la
Chetardie, luego viene a París como profesor del seminario (1685). Allá su
ancianidad, su conocimiento de carácter de La caridad, se ordena cura de
Saint Sulpice, el recuerdo de sus relaciones con La Salle constituía los
elementos favorables a una intervención en vía de pacificar los reportes
que existieran de 1703 a 1714, entre el cura y el fundador de las
Escuelas23, pero Blain, quien vivió en su esfera de influencia durante sus
años de seminario no nos ha transmitido ningún testimonio de ese
género. Guenon había hecho parte del grupo de esos << adversarios
secretos>> ¿A qué

biografía hace alusión?

Si esta pregunta permanece ahora sin responder, al menos en el caso de
Joseph Grandet, por un buen tiempo superior del seminario de Angers,
ayuda a comprender el comportamiento màs que discreto – a veces hostil
– de la mayoría de antiguos condiscípulos de J. B. de La Salle.
Grandet, en efecto, entró al seminario parisino seis meses antes que él. Él
permanece allí luego de su salida. Conoce más tarde al canónigo Blain
quien se ordena superior eclesiástico de los Hermanos de Rouen y
biògrado del fundador. Obtiene una amplia memoria de doscientas
páginas sobre Louis – María Grignion de Monfort a quien él admiraba
profundamente y fue él quien escribió la biografía (1723). Sus escritos
dejan bastantes recuerdos, manuscritos sobre los santos padres
franceses del siglo diecisiete la caridad, están en la galería de La Salle.

22

. Arz. de Saint- de Saint Sulpice, Catálogo de las Entradas: Simon de DONCOURT. T. III, p.
379 : en 1691 la comunidad de los eclesiásticos de la parroquia completaba noventa y dos
clérigos, Helvin ocupaba el puesto dieciocho
23
. BLAIN, t. I, p. 398 sig; t. II, p. 34
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Y en los manuscritos originales, los capítulos consagrados a los curas de
Saint- Sulpice y a los padres más importantes del seminario no conducen
a la menor alusión al apostolado lasallano quien transformaba las
escuelas cristianas de la gran parroquia parisina. Eso que en el extranjero
de Saint – Sulpice, el padre Leonardo de Saint- Catherine, no olvida.
Joseph Grandet, él se abstiene de postularlo. También es extraño que
Joseph Grandet, director del seminario de Angers permaneciera más
años en compañía de Antoine Forget. Ese antiguo profesor de las
escuelas Sulpicienses de Montreal que La Salle había formado durante
seis meses a la solicitud de los superiores de la compañía24, pero ese
recuerdo, Grandet lo conservará para él. No solamente él no consigna en
sus memorias sobre los santos padres franceses, sino que no decía nada
al canónigo Blain pues eso y los Hermanos de las Escuelas Cristianas
reclamarían las enseñanzas útiles a la redacción de la biografía lasallana
(1720- 1723). Sin duda el componer personalmente un trabajo de ese
género no animaba a Grandet. Muy amigo de la caridad, lo atribuye <<el
buen orden>> de las <<pequeñas escuelas de los muchachos y las
muchachas>> con un gran gusto al redactar su historia, se adjunta al
nombre o al sentido cuando describe la solicitud para las escuelas
populares, es de un vicario de la parroquia, Languet y Gergy, pero no el
de retomador de la pedagogía25. ¿La Salle?... él conocía, bien… pero el
motivo…
¿Por

qué?

perspectiva?

¿Desacuerdo

superficial

o

profunda

divergencia

de

¿La incompatibilidad de humores que sería manifestado

desde la época del seminario de hecho en común en 1670- 1672?
Joseph Grandet era cinco años mayor que el canónigo de La Salle. Pero
no menos que su menor, no era cartesiano. Pensaba que esa doctrina,
apoyada sobre una excesiva confianza en la razón, no <<era propia para
formar los alumnos incapaces de estudiar útilmente la teología
24

. Estando en Francia seguido por una enfermedad de pecho, Forget maestro de escuela de
Montreal formado por La Salle, termina sus días en el seminario de Angers donde el
desempeñaba las funciones de ecónomo en 1749, (cf. Y. POUTET, una institución Franco
Canadiense, las escuelas populares de jóvenes en Montreal)
25
. J. Grandet, los Santos Padres, ed Letourneau, 2ª serie. 425
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escolástica y fuertes intentos en sus sentimientos26>> Simple bachiller en
Teología. Él había dedicado su tentativa en Sorbona a Jesús Cristo padre
soberano27, luego había salido, en 1672, trabajando en la unión del
seminario de Angers. A la compañía de Saint Sulpice sin retardo, él había
abierto una escuela de caridad en la parroquia de la trinidad28. Él precedía
así en numerosos años al fundador de los Hermanos en la vía del
apostolado escolar, pero no innovaba la pedagogía.
Hostil a la moral severa, enemigo del jansenismo galicano, él seguía
fielmente a las directivas de Roma. En un tiempo donde la moda no era la
alta mística, él consideraba publicar la vida de M. Olier. Numerosos
hechos tenidos por milagro no le parecían los obstáculos a la redacción
de una obra similar, pero Tronson terminó disuadido por creer sublevar
vanamente las polémicas pasiones29.
El misterio razonable de Grandet, reflejó el clima sulpiciense en el cual el
superior del seminario de Angers estaba formado en compañía del
canónigo de La Salle, no iba pues en el sentido de las tesis sostenidas
por los màs tenaces oponentes en Fenelon y a Madame Guyon. Se
parecía al fundador de los Hermanos quien adoptaba la apariencia de un
corazón ampliamente abierto a las infusiones de la gracia divina sin
renunciar jamás a los esfuerzos exigidos por las vías ordinarias y por una
humilde sumisión a las directivas de los superiores.
Al momento que La Salle llegaba a París para tomar la dirección de la
escuela de la calle princesse (febrero de 1688). Grandet se preparaba para
una misión sobre la parroquia Saint- Paul, era verdaderamente una misión
de cuaresma. La Barmondiere, su antiguo profesor del seminario
ordenado cura de Saint- Sulpice y Godet de las Marías con quien Grandet
se había hecho amigo en el transcurso de precedentes permanecía en la
comunidad menor se esforzaba por retener al predicador. El primero
quería hacer un vicario de su parroquia. El segundo desearía confiarle la

26

. LETOURNEAU. Historia del seminario de Angers, t. I. c. IV
. Ibid ., p. VII su tentativo lugar el 29 de julio de 1673
28
. Ibid., p. XIV
29
. Ibid., p. p. XVIII: <<él debe aceptar que uno cambia de gusto>>.
27
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dirección espiritual de la casa real de Saint- Cyr, pero Grandet tenía
demasiada conciencia de su vacación, propia de servidor del seminario
de Angers para aceptar tales preposiciones. Él deja París. Tenía siempre
adquirido una nueva experiencia. Habría visto funcionar la academia de
Enfant Jesús, donde reeducaban a los hijos de los duques y
gobernadores30. La consagración en Saint Enfant que se practicaba allí
cada 25 del mes, lo mismo que la costumbre que había sido implantada
en la casa de las Hermanas de Saint Enfant Jesús de Reims. Le parecía
màs conforme a su ideal religioso. Grandet renueva con el antiguo
condiscípulo de los años 1670- 1673, Jean Jacques Baüyn, quien era
ahora uno de los directores espirituales de los màs eminentes del
seminario31. Era intimo y consejero habitual de J. B. de La Salle…
Al regreso a Angers, Grandet continúa favoreciendo al impulso de las
pequeñas escuelas, a recomendar a los seminaristas la educación
cristiana de los niños. Pero sin duda su obra, no encuentra nunca
ninguna sugestión a favor de las instituciones lasallanas.
François Charron, fundador de los Hermanos hospitalarios de Montreal,
viaja a Francia en busca de maestros, La Salle fue solicitado. No podía
enviar hermanos tan lejos sin tener la seguridad que su vida de
comunidad

sería

supervisada

pero

independientemente

de

esta

consideración está convenido que el prelado de Saint –Auvin, padre
Saint- Sulpice estrechamente ligado al seminario de Angers, fue todo esto
lo que hizo para impedir que las escuelas de Montreal fueran confiadas a
los Hermanos de las escuelas cristianas desde 1716, por lo menos, las
negociaciones seguían su curso32.Estas negociaciones terminaron en
1718. La muerte del fundador de los Hermanos no modificaría las normas.

30

. Ibid., p. XXXVIII. Grandet se interesa por los negocios de Canadá desde 1679 (p. XXXII). Se
encuentra fácilmente Godet des Marais de la comunidad menor donde él se albergado durante
sus viajes a París. No sería unido a la compañía de Saint- Sulpice hasta 1695. La misión
predicada por Grandet tuvo lugar en 1688, luego de Bassibey (p.22) quien rectifica la sección
de Letourneau (Historia del seminario de Angers) firmado el acontecimiento en el año 1695).
31
. Ibid., p. XLIII.
32
. Y. Poutet, Una institución Franco Canadiense del siglo dieciocho, las escuelas populares de
los muchachos en Montreal, en R.H.E, t. LIX (1964) nº 1-2. p. 439.
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También la carta del 12 de abril de 1719 por la cual el prelado, expresa sus
convicciones, cuida su completo significado:
<<Para ese quien mira M. CHARON , nosotros creímos que era esencialmente impedir
que él no entregaría su casa en manos de alguna otra comunidad33 >>

Leschassier superior general, dice en esos términos:
M. Charon no habla con él de los Hermanos de las escuelas cristianas sino de otras que
no son agregadas a ninguna comunidad. Es un gran bien para la colonia que puede
repartir […] buenos maestros de escuelas de una verdad y de piedad sólida, de
costumbres puras y de una doctrina sana no se necesitó nada más en absoluto para
34

arruinar vuestra escuela […] ni <abandonar a quienes se enseñe el latín >>

Se ve claramente dónde se sitúa la competencia. Los Hermanos tenían a
los niños aptos por Saint- Sulpice, de hacer del latín y de prepararse de
lejos a una vocación clerical. O, ellos no orientaban directamente sus
alumnos casi el estado eclesiástico, ellos no enseñaban la gramática del
latín. Sus éxitos requerían dañar el reclutamiento de la escuela presbiteral
donde la parroquia de Montreal colocaba sus niños del coro y de sus
pequeños clérigos. Dos concepciones de la educación infantil eran
precisas. La Salle obra como él admitía que un niño no debe estar
preparado directamente al sacerdocio, por un programa de estudios y por
el servicio obligatorio del altar, tanto que la vocación eclesiástica no
ponía en el prelado de Saint Aubin y Leschassier un programa para los
niños inteligentes.
Cuando la unión de Peletier de Saint Aubin- Jean Joseph Grandet al
seminario de Angers, aparecería en la correspondencia de François
Charron. Sobre los consejos suplíciense, eso era rendido en Angers
donde los maestros no debían faltar. En realidad la promesa se revela
ilusoria. Charron escribía:

33
34

. Ibid. p. 451.
. Ibid., p. 451 nº 6
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<<Yo no había encontrado profesores de las escuelas de Angers como me lo decían, y
de pasar para llevarles, eso que yo tengo, y no trajo si no un profesor de escuela, y yo
estoy obligado a tomar de Bardeaux, eso de Angers aquello que hacia falta35>>

La idea de Peletier y de los responsables del seminario de Angers iban
más lejos. Ella consistía en ubicar un sulpicienne a la cabeza de las
<<escuelas para dar a los maestros una adecuada formación a los
maestros>> de Montreal36. En su calidad de capellán, él los conduciría
espiritualmente y evitaría así todo desacuerdo ulterior entre el clero
sulpiciano de las parroquias y los maestros de sus escuelas. Eso es lo
que se resalta de esta carta de François Charron.
<<Yo tuve el honor de saludar en Angers a Mr. De Saint Aubin. Yo le había reiterado
conformarme a eso que usted desea de nosotros […] en reconocimiento […] de la
estadía, que usted quiera dar acordando un padre pera la dirección espiritual del hospital
[…] Es necesario para el establecimiento de las escuelas formar bien a los maestros, sin
que nadie pueda negarse37.>>

Grandet y Le Peletier de Saint Aubin no favorecían el grupo de la obra
lasalllana. Su influencia, màs negativa que positiva, que contribuía
siempre al perseverar ante la tentación, que ella tuvo un momento para
orientar hacía la vida mixta de los hospitalicios docentes. Ella mantenía el
sentido de una especialización escolar quien correspondía finalmente en
una se las grandes originalidades del Instituto de los Hermanos de las
Escuelas Cristianas.



En sentido muy diferente, otro sulpicienne Jean Jacques Baüyn era, en
1670, uno de los màs antiguos de la casa. Él tenía un año menos que
Rigoley. Llegando a París siete años antes que La Salle, seguía los cursos
35

. Ibid. p. 452.
. Ibid p. 453
37
. Ibid p. 453. nº 3
36
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de la Sorbona

pero no brillaba otra medida pues él no obtendría, en

1670- 1672 que un bachiller, llegó atrasado cinco años en comparación
con sus compañeros.
Su vida no era simple. Su padre medico en Balè, lo había criado en el
protestantismo. Su hermano mayor, llegado a París para servir a la
duquesa de Montpensier, hija de Gaston de Orleáns, se había convertido
al catolicismo, habiendo llegado a prelado, él había sido ordenado uno de
sus benefactores de su beneficencia. Para reestablecerlo en el
protestantismo, su papás le habían enviado a su segundo hijo, Jean
Jacques Baüyn. Devuelto a París (1663). Las campañas anticatólicas de
los habitantes de Balê no reposaban sobre ningún fundamento serio. Los
escándalos de vida disoluta y supersticiosa vendrían de ellos mismos.
Jean Jacques Baüyn se hizo construir por un padre de la Oratoria, el
padre de Saint Pè se vuelve católico a su llegada, entra en clase de
filosofía gracias a una beca de la duquesa.
Fue admitido en el clérigo del seminario de Saint- Sulpice, seguía los
cursos de la Sorbona y se prepara al sacerdocio. Su celo para la
conversión de los protestantes era inimaginable: se traducía por la misa
en esta divisa:
<<La gloria de Dios, la salud de las almas, mi propia perfección>>.
La fe y la piedad reinaban alrededor de él. En el descanso él se escapaba
de exclamar: <<Dios es bueno ¡oh! Él es amable y nadie es màs amado
que él! >> O aun: <<Que nosotros seamos felices. Si nosotros casarnos
nos llenaremos de los pulmones para hablarle a Dios.>> Cuando él
pasaba con un colega por la vía del seminario màs próxima de la iglesia
del noviciado de los jesuitas, él invitaba a su compañero a pensar con
amor al Santo Sacramento. Cuando él atravesaba el corredor en el cual
una ventana daba esta capilla, él se quitaba su sombrero o bien hacia una
respetuosa venia, para detenerse, le gustaba hablar de las misiones en
países extranjeros.
Le interesaría los seminaristas la ayuda del juego. Treinta o cuarenta de
ellos debían ponerse alrededor de un gran círculo trazado sobre el suelo,
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este círculo, decía representar el mundo, cada uno de vosotros va a
recibir un número de orden.
El noveno irá a predicar lejos en la dirección marcada por el radio del
círculo…
Las historias de Baaüyn eran celebres. Su interés, unía la humildad y el
inalterable gusto del narrador. Atraía a los màs jóvenes seminaristas.
Los màs antipáticos pierden su actitud al contacto también de un tan
encantador compañero38.
Todo esto, J. B. de La Salle al igual que Grandet, lo conocía por
experiencia. Sin dirigir por Baüyn en 1670- 1672, pues el futuro
sulpicienne era aun director del seminario, el canónigo de Reims
admiraría suficientemente su menor para desear, algunos años màs tarde,
lo toma para dirección de conciencia39. Él acepta su influencia. Al amar
las convicciones se debe a la conversión de los protestantes, él
recomienda vivir en forma también continua que posible en la presencia
de Dios, se impone de frecuentes visitas en el Santo Sacramento40.La
exclamación que <<Dios es bueno>>, habitual a Baüyn penetra
profundamente el corazón de La Salle que su explicación del método de la
oración compuesta de frases análogas que no se limita a leer bajo la
pluma de un hombre también poco lírico eso por ejemplo:
<<O Jesús mi amo, yo deseo morir vuestro amor41 >>
<<Oh bondad excesiva de mi Dios, usted ha bajado a este mundo para elevarme al
cielo42.>>

Cuando La Salle viene de París en 1688. Baüyn era director de los
catequistas de la parroquia Saint- Sulpice. Una estrecha colaboración se
establece.
38

. J. GRANDET, Los santos padres franceses, ed. Letourneau. 2º serie. p. 383- 399
. BLAIN. t. I. p. 330
40
. BLAIN t. II p. 318- 319. Reglas que yo me he impuesto: <<Él también cree que yo no paso
un solo día, excepto cuando yo estuviera en el campo, sin visitar los tres santos sacramentos:
Aún para cuando si yo luego pasara cerca de la iglesia de alguna ciudad. Yo me arrodillo para
adorar a los santos sacramentos. >>
41
. J. B. de La Salle Explicación del método de la oración. p. 71.
42
. Ibid. p. 65
39
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No es tiempo de decir que los métodos catequistas lasallanos
permanezcan durante las cosas de Baüyn, pero no sería claro ese
capítulo sin reproducir el solo testimonio autorizado que nosotros
tengamos sobre ese que se pasa realmente entre los dos hombres. El
testimonio de Blain se resume así:
<<Yo hablo del tema de las vacaciones del año 1965…
El señor Boüin, ese director tan célebre, pues la eminente virtud ha hecho tanto honor al
seminario de Saint Sulpice, venia… de tiempo en tiempo a visitar a la Bethelèen de
Vaugirard y hablar a su superior; peor antes de preguntar él necesitaba informar
exactamente si él tenía punto en oración, o en el cual ejercía quién preguntaba su
presencia, pues si él no permitía que advirtiera se contentaba con aprender las noticias
de su salud. Estaba en toda la puntualidad y la fidelidad a las pequeñas cosa de ese gran
profesor de la vida espiritual.
Si él responde que el señor de La Salle podía fácilmente dejar entrar en el jardín y allí de
rodillas y en oración, él atendía a su discípulo pues era él a quién el piadoso institutor
había tomado para su guía en lugar del señor Tronson.
Como la comunidad de los Hermanos en Vaugirard no estaba anexa a la casa campo del
seminario menor de Saint – Sulpice… el señor de La Salle venía algunas veces a
consultar al señor Boüyin quien era el superior en el lugar de Brenier pues permanecería
en Angers… Los seminaristas veían un santo venir a consultar otro santo a preguntar
sus opiniones y someterse con respeto. El señor de La Salle entre tanto hacía sentir la
presencia de Dios en esa casa… y aplaudía a todos los que no le conocían por un aire de
gracia y de virtud que llevaba siempre en su cara. Eso quien había dejado todo para
caminar sobre los trazos de los padres. El padre padre de la parroquia, lleno de estima y
de respeto por la virtud de su hijo espiritual; y como algunos de los jóvenes
eclesiásticos se difundían en alabanzas sobre… el estado humillante y mortificado del
señor de La Salle y de sus discípulos. El señor Boüin hizo entender lo que él quería decir
y que lo que màs le hacia sostener su entrega perfecta a la providencia y su recitación
sin reservar a la buena voluntad de Dios, él une más para así concebir el grado de
perfección donde el institutor de los Hermanos de las Escuelas Cristianas había llegado
y estaba dispuesto a ver con buenos ojos tranquilamente el desarrollo de su obra…
En las mismas vacaciones los eclesiásticos del seminario menor de Saint-Sulpice y los
Hermanos van juntos con los superiores subiendo al altar, uno detrás del otro y allí
celebran los santos misterios. Era el día de Saint- Lambert, patrón de la parroquia de
Vaugirard… nunca un espectáculo de devoción fue aplaudido y màs edificante que ver
en el altar a esos dos santos padres… su sola presencia inspiraba la fe, el respeto, el
recogimiento, la devoción. Ellos dudaban aquello que sus ojos veían, Jesús Cristo en el
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santo sacramento… El señor Baüin celebra la santa misa, primero da la comunión a sus
seminaristas… no parecía que no hubiese en el mundo otra moral màs santa que esa…
mientras tanto… La Salle quien celebra luego, y luego comunica los sentidos a su vuelta
parece tener algo ya que se distingue, él del superior en la orden de la gracia43.>>

En ese testimonio Baüin aparece como uno de los directores de J. B. de
La Salle quien le recomienda al máximo la vida de oración, la fidelidad
constante a las más pequeñas cosas, <<el abandono perfecto de la divina
providencia >>, tres elementos que están en el centro del reglamento
personal que el fundador había escrito bajo el título de las Reglas
comunes que yo me impuse44. Hay por consiguiente que pensar en esas
reglas de vida que fueron elaboradas de acuerdo con su director
espiritual, Jean Jacques Baüyn. Por esto él tuvo una influencia directa
sobre la espiritualidad de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.
Pero sus consejos al fundador no podrían hacer ciegas concesiones a los
curas de Saint – Sulpice y ellos no interfirieron en las iniciativas y
facilitaron el buen intento general. Desafortunadamente Baüyn murió el 19
de marzo de 1696. Pronto surgieron las dificultades… pero es cierto que
las estructuras esenciales del instituto de las Escuelas cristianas estaban
establecidas, que las Reglas comunes y las directivas principales de la
Conducta

de

las

Escuelas

se

practicaban

corrientemente.

espiritualidad lasallana tenía su orientación fundamental y su osatura.

43
44

. BLAIN. t. I. p. 329- 330
. BLAIN. t. II p. 318.
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CAPITULO V

LA INFLUENCIA DE LOS FORMADORES EN SORBONA
(1670-1672)
I.

La organización de los cursos.

II.

La hostilidad al sistema cartesiano

III.

Los cursos antijansenistas de J. Desperiers y de G. de
Lestocq.

IV.

La personalidad de los profesores de La Salle.

De 1670 a 1672, el canónigo de La Salle siguió en la Sorbona, los
cursos de Jacques Despèriers y de Guilloume de Lestocq. Él organizó
su trabajo teniendo en cuenta

que los cursos complementarios

estuvieran avalados por los directores del seminario Saint- Sulpice y él
adquiriría un cierto número de ideas estrechamente ligadas al método
de enseñanza y a la personalidad de sus profesores. Veamos pues
cual era la organización de los cursos, cómo la Sorbona reaccionaba
en frente del Cartesianismo y cómo Guillaume

de Lestocq y

Despèriers orientaban los espíritus de sus alumnos.

La organización de los Cursos.

La falta de un curso de Hebreo oficial, que no existía aún en la
Facultad de Teología, y que los profesores de las Santas Escrituras
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explican como algunas indicaciones breves, mientras el colegio de
Francia preparaba profesores idóneos para enseñar dicha lengua1.
La nómina de profesores se reducía pues, en 1670, a seis doctores en
teología. Cada disciplina – dogma, moral, Escritura Santa – era
repartida entre dos certificados de asiduidad a los cursos, La Salle
opta en dejar el estudio de otras materias para los años siguientes.
Esta era la materia màs importante. Ella suele ser enseñada por dos
<<profesores titulares>>.
La enseñanza comprendida los días laborales, de San Lucas (18 de
octubre) se debe indicar que un jurado calificador se reunía para
evaluar resultados al finalizar el curso a finales de julio. Pero los libros
de Jesús acaparaban periódicamente los profesores, las vacaciones
eran pedidas cada vez que

se

constituía un jurado. Él siempre

mantenía en vacaciones relativas pues los estudiantes debían
participar en ciertos resultados que constituían, para ellos las
ocasiones privilegiadas de manifestar su joven ciencia

y de

entretenerse en cesiones de oratorias2.
El horario cotidiano preveía tres cursos en la mañana y otros tres en
la tarde:
8 h – 9 h: Escritura santa3.
9 h – 10h: Moral.
10 h - 11 h: Dogma por uno de los profesores reales.
13 h - 14 h: Moral.
14 h - 15 h: Dogma por el segundo profesor real.
15 h - 16 h: Escritura Santa4.

1

. Una cátedra de hebreo no sería financieramente fundada en la Sorbona sino en 1751 (A.N.,
M 74 pieza 73). Después de un largo tiempo los Jesuitas enseñaban esta lengua en el colegio
Louis – Le – Grand. Cf. DUPONT FERRIER, op. Cit., t. I.
2
. Algunos profesores jubilados tomaban algunas veces lugar en el auditorio con la intención
de complicar el debate (cf. Mercure galant, agosto 1700. p. 39)
3
. Había un curso en verano: 7 h 1/2-8 h ½ a Partir de las fiestas de Pascua: y así del resto,
pieza 199.
4
. A. N., M 71, pieza 199.

160

Cada profesor tenía programado dos años el conjunto de su programa,
el ciclo de los estudios preparatorios del
duraría normalmente (seis) años.

bachillerato

en teología

En efecto; cinco años eran

suficientes para los estudiantes presentes. Los cuales tomaban, tres
inscripciones en lugar de dos, tres años5. Que no fue el caso del
canónigo de La Salle que preferiría profundizar más o dejar cada
materia con un nivel muy bajo. Más tarde en Reims, la regla de seis
años no jugará para él, pues los estatutos de las facultades

de

Teología fueran modificadas a partir de 1673.
Desde 1666, en efecto, los estudios en la Sorbona pasaban por una
crisis. Las células

se multiplicaban. Bien que las tendencias,

reflejaban la existencia de una profunda maldad que la Facultad de
artes no se privaba

de explotar6. Finalmente el Rector realizó una

reforma. Esta fue en 1673, promulgada definitivamente en 1675 y
redujo a tres años de escolaridad la preparación al bachillerato en
Teología. Era revalidar la materia de artes, pero tambien devaluar el
saber de los doctores ulteriores.
Para La Salle esta devaluación no jugaba durante su estadía en París
(1670- 1672). Entretanto, algunos abusos que perjudicaban la
formación de los espíritus no lo afectaban. Así, en 1670, los profesores
sacrificaban <<la tercera parte de la clase dictada>>. Ellos demoraban
las minutas. No se conformaban a las reglas contenidas en los
Artículos detenidos entre los comisionarios del clérigo de Francia y
los diputados de la Facultad de Teología7 después los cuales debían
emplear las dos terceras partes del tiempo disponibles <<en
explicaciones, interrogaciones
agregar a profundizar

y argumentaciones>> en lugar de

<<las grandes preguntas

del tratado>>, de

dirigir las lecturas de los estudiantes, de aconsejarles los métodos
5
. R. MOUSNIER. Op. Cit., p. 320., La Facultad de París declaró en 1673 que un año de
estudio en Sorbona valía dos años de asiduidad a los cursos en provincia pero la Universidad
de Reims no aceptará esta manera de establecer las equivalencias injustas: sus estatutos de
1662 permanecieron en vigor después de la reforma de los estatutos de París.
6
. JOURDAIN, Historia de la Universidad de París, t. I. p. 230. La decadencia tenía por causa
esencial los celos de orden económico.
7
. A.N., pieza 199. fº 2.
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experimentados, se unían a seguir bastante - pero no siempre - a dictar
en detalles las <<preguntas incidentes>> quien no tendría de hacer el
objeto

de exponer oraciones al servir de temas rebuscados. No

sugerían bastante y renovaban poco8.
Por el sesgo de sus famosos <<preguntas incidentes>> que no debían
figurar en los cuadernos de los estudiantes, la personalidad de los
profesores jugaría un rol considerable. Ella influiría en los jóvenes
clérigos màs que los cursos propiamente dichos eran bastante eran
demasiado estrictos para dar lugar a muchas iniciativas de fuertes
opiniones.
El rector siendo responsable de las desviaciones doctrinales se
cuidaba al efecto, que nada quedara a la suerte. Una permanente
censura mantenía la uniformidad en la enseñanza de tal suerte que no
se difería del curso de otro profesor9. Sólo quedaba libre, la vía de las
exposiciones complementarias.
Un gesto significativo, el tono de algunas palabras, la vivacidad de la
convicción serían pues, imponderables que servían para transmitir
mensajes a los cuales los maestros estaban más apegados10.
Desafortunadamente, está gama de imponderables escapaba de otro
8

. R. MOUSINIER. Op. Cit.. p. 320.
. JOURDAIN, op. Cit., t. I, 2 parte, justificativas, p. 285. François Lemaire fue rector de la
Universidad del 10 de enero de 1671 al 15 de diciembre de 1672 mientras que François de
Harlay, arzobispo era provisor de Sorbona por elección en la fecha del 19 de enero de 1671.
Martin Grande, Henry Hamel, Charles Gobinet, Guillaume de Lestocq, Jacques Dèspieres,
Edme Pirot. Le Moyne. P. Courcier, Nicolas Peitpied… todos doctores influencias conocidas de
J.- B. de La Salle participaban en la elección de provisor (A.N. M. 74 pieza 40. proceverbal de
la elección).
10
. R. MOUSNIER, loc. Cit.; arz. De S. Sulpice, Cor de Tronson, ms., mesa las fichas sobre la
mesa provee una multitud de referencias al articulo <<Sorbona>> el objetivo de los profesores
estaba alquilado, mismo eso del Jansenismo como Saint- Beuve. Las diversas doctrinas eran
expuestas con objetividad pero los estudiantes no estaban engañados de los sentimientos
personales de sus profesores y los directores de Saint- Sulpice favorecían la difusión de los
cursos de Martin Grandin, luego su edición, a fin de reforzar la fidelidad romana de sus
pensionarios. Cf. B.M. Grenoble, ms, 304, t. III p. 44 Carta de Paris, 1º de abril de 1709: <<Este
cura de Argentre […] al cuidado de la impresión que se hace en la Teología de fuego señor
Grandin [muere en 1691, a la edad de ochenta y ocho años después de cincuenta y tres años
de profesorado], profesor de la Sorbona y hay unión de las disertaciones sobre las nuevas
materias pues ese antiguo profesor no había tratado. Está teología […] tendría siete u ocho
volúmenes. Tenía una ciencia pues él es muy estimado. Esos son Señores de los seminarios
de Saint- Sulpice y otros de la misma doctrina que han solicitado esta impresión a fin de evitar
el trabajo de sus alumnos de escribirla, ese cura es amigo particular de la sociedad de
Jesús.>> Relación de la muerte de Grandin en B.N. mn. fr. 5845. p. 79.
9
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más a los historiales que los estudiantes no tomaban el riesgo de
hacer los hechos en sus notas por la simple razón que eran
obligatoriamente sometidas al control de los examinadores. Una
cercanía es posible a través de los documentos a los cursos de los
profesores. Ella suponía el conocimiento de su carácter, de su
comportamiento habitual y de su mentalidad.

La hostilidad de Descartes.

Guillaume de Lestocq y Jacques Despèriers se destacaban, en 1671,
por su profunda hostilidad a atender el cartesianismo. El 10 de junio
de 1671, el célebre físico Rohault escribe a Guyard, síndico de
Sorbona, una importante carta en la cual él difería de los profesores el
canónigo de La Salle. La opinión estudiantil estaba al corriente de la
polémica. ¿En que campo el Rèmois se ubicaría?
Aquí de acuerdo, el texto de Rohault, màs explicita que el mejor de los
comentarios:
<<Señor,
Hace dos años que no ponía mis pies en la Sorbona, fue un viernes para entrar a
visitar al Señor Lestoc. Y yo no he hablado con ninguno ni antes ni después, ni
menos destaqué que el ruido era esparcido y que […] tenía puesta la necesidad de
hacer saber a treinta lenguas de aquí a dos días después de que llegue […]
Había alrededor seis seminarios que pasaban por el claustro de Saint Benoist yo
encontré al señor N. el cual […] me dice que vio el artículo del tratado de física que
hizo imprimir algún tiempo antes, que el resto él decía por todo que yo era muy
hábil en matemáticas, pero no era de mi opinión en las cosa físicas […] yo estuve el
ultimo viernes en la Sorbona y estuve feliz de encontrar […] le supliqué que me
dijera si cuando él me había hecho el honor de explicar así libremente al medio la
primera vez él me había hablado como filósofo o como teólogo.
Como filósofo yo os he hablado y luego yo no puedo de vuestro sentimiento, me
dice, a lo cual yo respondí: yo soy fuerte […] y que yo estaré muy enfadado de no
haber dicho nada que pueda molestar al mundo la teología que yo respeto como la
reina de las ciencias […]
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Alrededor de dos años [respondía él] que un bachiller de nuestra Facultad quien se
llamaba Sr. Richard […] ponía […] en la tesis que llevaba por su mayor ordinario que
Rene Descartes Hypothaesi panis consecrationem in corpus Christi converti non
repugnant, sin embargo él no le ponía entusiasmo por esta filosofía desde que él se
ordenó doctor, esto me hacía concluir que esta filosofía no era gran cosa puesto que
uno puede ser capaz de abandonar […] la filosofía vulgar […] que une […] es muy
imparcial […] pero la nueva no valía mejor eso una agilidad de correr o cambiar y que
se debía tener la filosofía aristotélica.
Pero él dice esta filosofía que usted llama nueva, no es en el fondo que la
Aristotélica, esta reconoce

los mismos principios [… pero descubre otras

consecuencias].
Yo no sabía nada de todo esto me dice Sr. Lestoc y no quiero contestar arriba, pero
si los modernos quieren algo como claro y no es un poco más lejos que ciertos
sujetos también mayores tiene las opiniones fuertes chocantes sobretodo atribuía a
la figura una virtud màs eficaz que no se atribuyó a ninguna calidad; y por ejemplo
me dice que el Padre Poisson pretende que si tiene hecho artificialmente un lobo y
un conejo de madera de salir que ellos se parecían a un lobo y a un conejo natural y
vivientes […] el lobo haría huir al conejo.
El respeto que yo tenía para el Sr. Lestoc me impedía reír […] esta pretensión lo dice
enseguida es extrañamente quimérico para mi […] yo creía pasar bastante simple o
para bastante crédulo, testimonio si tener el sentimiento de un hombre que fue
capaz de creer una costa también razonable

[…]

El Sr. Fortín provisor del colegio de Harcourt de quien yo tengo aquello que me decía
Sr. Lestoc y como él no permanecía muy lejos de aquí no sería muy dispendioso
hacerle la misma cosa […]
Aquí [digo yo] el sujeto del desprecio donde se puede caer con motivo de aquello
que el padre Poisson estima que no tenga el hombre y que una subsistencia
espiritual se encuentra unido a una subsistencia corporal […] cae en la opinión de
ciertas filosofías que han enseñado que las bestias

no se comportaría por

conocimiento y todo eso que ellos hicieron el hacer por instalar de su naturaleza […]
él juzga que las bestias puedan por sus medios [orgánicos] estar determinados a
todas las acciones que nosotros le vallamos a hacer […]
Eso que puede llegar sin que él tenga ningún conocimiento de la misma manera al
punto que el hierro que fue imantado cuando él presenta el polo opuesto por el cual
quedo anteriormente atraído […]
Yo comprendo poco acerca de eso, me responde

el Sr. Lestoc pero

temo que

vuestra filosofía no admite en absoluto de accidentes a la manera que nosotros le
admitidos y que usted estima eso que nombran los accidentes no son sino los
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modos que toman la existencia sin sujeto. O ese choque la creencia que nosotros
tenemos de la eucaristía […]
Que me dice, Señor, él lo dice, que los modos no pueden existir sin sujeto […] yo
no dudo en absoluto que Dios que es todo poderoso no puede hacer una infinidad
de cosas pues mi espíritu limitado no comprende la posibilidad [… seguir el ejemplo
de la conversión de la Sra. de la Sabliere a quien Rohault le dice a Lestocq que lo
instruya en eso de los concilios han decidido con respecto a la transubtantanciòn;
Lestocq va a consultar los decretos, el concilio de Letrand, el de Trento…pero no
encuentra nada sobre la <<manera>> dónde y cómo como se opera el ministerio …]
Sr. Lestocq retoma pues el concilio de Trento y […] me decía yo veo bien señor
eso que es el concilio de Trento que esta decidido a determinar todo eso que es de
fe y que él no ha juzgado a propósito de comprometerse en eso que no es la física.
Eso me parece muy justo digo. En efecto no se pone en peligro de este temerario de
querer profundizar eso que Dios ha querido un misterio?
[…] nosotros entendemos cuando el Sr. Desperiers interrumpe con su presencia la
conversión que yo atiendo de continuar luego la civilidad acostumbrada entre las
personas que se reencontraban [...] pero como vi que el señor tomaba su chaqueta y
su sombrero yo juzgué que él se preparaba a bajo en la sala donde el tenía un
acto…11.>>

La discriminación hecha entre la teología y la filosofía, querida por los
cartesianos como el físico Rohault, era aceptado por Guillaume de
Lestocq, al inicio de la conversación, pero finalmente con certeza
Lestocq busca en los concilios de los padres de orden natural; si él
disocia la teología y la filosofía, lo hace por un procedimiento cómodo
para evitarse complicaciones. Al fin él comprueba que la enseñanza se
limita a decidir en materia de fe sin inmiscuirse en los extraños temas
a la revelación. El misterio cristiano adquiere todo su valor. Esto se
desarrolló entre mayo y junio de 1671.
La Salle seguía asistiendo a los cursos de, La Trinidad… La
Encarnación… el Bautismo, màs que los ensayos de explicaciones
11

. B.N. ms. fr. 17155, fº 292 – 297. Las diez últimas líneas de la carta no presentaban interés,
pero a los fº 322 – 327, un texto de 1675, acerca da las razones expuestas las razones para las
cuales no conviene perseguir el cartesianismo: El silencio vale màs que las efervescencias…
Se opuso a entrar en el liceo pues no tenia profesionalmente la misión de hacerla
corresponder a la actitud que La Salle recomendara a los Hermanos.
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teológicas. Él se aferra a la inesplicabilidad del misterio. A sus
discípulos catequistas, recomendará creer lo que la Iglesia cree sin
agregar nada12. Él mirará el desarrollo de su formación religiosa pero
no pensará que una base filosófica sea absolutamente filosófica para
la comprensión del Don revelado. ¿Cuál filosofía debería él escoger?,
sería bueno de subvalorar el tema de los valores desiguales de los
filósofos?. Estaba màs seguro Platón que Bouddha? Aristóteles que
Descartes? Una fe que descansa sobre una filosofía humana - y por
consiguiente no infalible - es una fe indescriptible?.
La Salle preferirá ubicarse en otro lugar a los razonamientos, él
sustituirá con el contacto personal de Cristo, diciendo, por ejemplo:
<<vosotros debéis preparar vuestros corazones y aquellos que
vosotros estáis encargados de instruir para recibir a Nuestro Señor y
sus santas enseñanzas13.>> En lugar de hacer depender sus actitudes
prácticas, su forma de vida, de reflexiones filosóficas, él procederá de
manera inversa y, partiendo del ejemplo vivido de Cristo y de los
santos o de experiencias experimentadas en lo màs intimo de su
conciencia como perfectamente honestas, él se remontará a los
principios descubiertos a posteriori. Escribirá en estos sentidos: <<No
hay menos peligro de contradecir la moral de Jesucristo que de
contradecir su doctrina esto que hace perder la fe y la desobediencia
de los hábitos puesto que Jesús no ha venido a anunciarnos las
santas verdades de la moral cristiana esto que hace para la buena
practica de estos. […] Nosotros sondeamos nuestro corazón, este bien
penetrado de aquello que ha dicho Jesucristo Bienaventurados
cuando

los

hombres

dirán

falsamente

sobre

maldades

de

14

vosotros .>> La moral lasallista es una moral revelada … El
razonamiento filosófico es incapaz de demostrar que es obligatorio
12

. J.- B. de La Salle. Md., p. 20: <<algunas veces que intervenía en unir las materias de la
predestinación y de la gracia sobre las cuales nunca ellos debían decir una sola palabra […]. Si
alguno habla tendrá que responder otra cosa, si no en general, yo creo eso que la Iglesia cree
[…] Unión de las sabias disputas.
13
. Ibíd., p. 8.
14
. Ibíd., p. 21, 22
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como

también es innata para demostrar la resurrección de los

cuerpos y el juicio final. Se necesita la fe, una fe que ponga en práctica
<<las enseñanzas del santo evangelio>>.
Los cursos de la Sorbona en su escolaridad escolástica, contribuyeron
a apartar a La Salle de especulaciones ineficaces. Un corazón unido a
Dios parece más apto al conocimiento de la verdad que un espíritu
hábil en deducciones.

La enseñanza y la personalidad de los profesores.

Nosotros conocemos ya los reproches formulados por la facultad de
artes, al encuentro de los profesores Dèsperiers y G. de Lestocq cuyo
don de riqueza no encuadra por completo con el espíritu de pobreza
recomendado por el evangelio. Sabemos también cuánto ellos eran
hostiles al cartesianismo y como ellos sobreguardan su fe separando
la teología de la filosofía. ¿Pero qué enseñaron ellos precisamente al
canónigo de La Salle?
En 1670- 1671, las lecciones magistrales del eloquentissimus15
Guillaume de Lestocq descansaban sobre el misterio de la Santa
Trinidad mientras que las de Jacques Despèriers, trataban sobre la
Encarnación16. El año siguiente, el 18 de octubre de 1672, el primero
trata de la gracia y el segundo de los sacramentos en generales y del
bautismo en particular17.
El curso de Guillaume de Lestocq sobre la Trinidad permanece
desconocida para nosotros18, pero no su tratado de la gracia. Este
trascrito por uno de los condiscípulos de La Salle, François Menc, se
15

. Ms. anónimo sobre los doctores de la Sorbona, 1673, p. 209.
. AMG., certificaciones escolares de J.- B. de La Salle, 1671.
17
. AMG., Ibíd., 1672.
18
. Se podria decir que el manuscrito <<escrito por la mano [del] Reverendo y Santo Padre Dom
Armand Jean reformador de la Trappe>>fue muy próximo de eso que Lestocq profesó. Lo dos
hombres siguieron en efecto los mismos cursos de licencia y se ordenaron doctores en un año
de intervalo (1652- 1653). El trato copiado por Rancè iniciando por una exposición de ideas de
Platon, pues él revisa las enseñanzas de los Padres de la Iglesia, las posiciones tomadas
frente a las herméticas que cita extensamente, en griego, san Basile, san Gregorio de
Naziaance, san Cyrille. Esto es un sumario del dogma católico que no es absolutamente claro
sobre las tendencias personales de su autor.
16
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ha conservado19. Él no es màs que un reflejo aproximado de las
enseñanzas del maestro, puesto que las explicaciones orales tenían su
importancia y que las copias de los estudiantes no eran siempre
rigurosamente fieles. Por consiguiente, su análisis permite saber lo
esencial de lo que La Salle entiende y observa.
François Menc comienza con la jaculatoria favorita de los sulpicienes:
Viva Jesús en María!>> El titulo viene a continuación: Tratados de la
Gracia de Cristo salvador, prólogos, capítulos, secciones, ensayos,
temas, abordando sucesivamente los temas esenciales: la noción de
gracia y sus subdivisiones, los diversos estados de la naturaleza
humana, el estado de inocencia - antes el pecado original –, el estado
de la naturaleza herida – ,el estado de la naturaleza preparada –
después

la encarnación -, el estado de la naturaleza integra, la

necesidad de la gracia, los errores de Pélage, de las semipelagianos, el
papel de la gracia en el conocimiento de la verdad, en la realización del
bien, en la conversación después del pecado, en la perseverancia final,
las causas de la gracia y sus diversos grados de eficacia… El todo se
termina por un estudio sobre la manera de conciliar el libre albedrío
con la gracia. San Agustín es ampliamente nombrado. Baüis,
Jansenius, Luther, Calvin, son tratados. Cajetan, Bellarmin, Isambert
vienen en apoyo de los padres para establecer el valor de las
decisiones conciliares y la autoridad pontificia es puesta delante para
condenar las herejías antiguas y recientes.
Ningún jansenismo aparece en esas páginas, pero al contrario, una
posición particularmente cerrada al encuentro de las <<novedades>>.

19

. B.M. Marseille, mss 295, 296, nota nueva ms. Eb 369. al fº 2 del t. I (in- 4º de 308 hojas) se
lee: <<Ex libris Seminarii Aquensis Dono Domini Menc. >> La escritura no es informe de fin a
fin. El t. II cuenta ciento cincuenta y ocho hojas parecidas escritas por la misma mano. En
realidad no se compone de dos tomos de una obra única, pero de dos tratados que se repiten
algunas veces y se complementan. En los dos <<cuadernos>> se las posiciones jansenistas
son criticadas ( ms. 295. fº 304: ms. 296, fº 160 sig.). Un indice deja pensar que esos
manuscritos de Menc resultaban de su trabajo de estudiante del seminario de Saint- Sulpice
pues un tercer manuscrito (quinientos treinta y tres hojas) llevan sus palabras: << Al Sr. Menc,
al seminario de Saint- Sulpice de Paris>>, pues el fº 4, <<Ex libris seminarii Aquensis dono
Menc.>> Es un Tractatus teologicus simul et practicus de beneficiis eclesiasticis (ms. 681).
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En el segundo cuaderno, la materia se divide en seis capítulos. Los
títulos pueden ser traducidos así:
-

Los heréticos que contaban la gracia divina y de sus errores.

-

De los diversos estados de la naturaleza humana.

-

De la debilidad de la naturaleza humana o de la necesidad de la
gracia.

-

De las divisiones de la gracia.

-

De la naturaleza y de la esencia de la gracia.

-

Ultimo ensayo: del merito.

El todo se resume en estas palabras que revelan en la casa del
copista, una fervorosa devoción a María: <<Alabemos a la Virgen madre
de Dios.>>
El tema principal del pecado original viendo màs o menos la naturaleza
humana lo mismo que el misterio respecto al libre albedrío por la gracia
divina, luego eficaz luego eficiente, nudo de infamia de los teólogos de la
época se encuentra tratados sin ambigüedad ni concesión: Roma tenía
razón sobre toda la línea; los seguidores del Jansènius tenían que
someterse.
Estos

conocimientos

esenciales,

estas

convicciones

preparaban

evidentemente a La Salle en la màs exacta fidelidad hacía Roma. Ellas
explican parcialmente su antijanesisme.
Jacques Despèriers profesaba una doctrina similar. Un Factum (hecho)
para los superiores y

Boursiers teólogos de los Colegios de la

Universidad de París listos los dos profesores reales. Él les reprocha de
estar unidos a las decisiones pontificias que a la libertas de la Iglesia
galicana.

<<Los profesores del rey del Colegio de Sorbona, decían abandones del todo en contra
la libertad de la Iglesia Galician, los derechos del Rey y del Estado […].
No hace màs de cuatro [1673] que el Señor Lestocq, Doctor Regente de Sorbona de una
cátedra real, habiendo estado en disputa con algunos otros para examinar una Tesis de
grado. Hizo llevar el resultado de sus Cohermanos a un Obispo para que la pusiera en

169

manos del Nuncio, lo cual se hizo en efecto […]. Los susodichos profesores dejan los
derechos del rey y del estado. No es esto una prueba que nadie màs la ha enseñado,
ninguna de las proposiciones dadas al rey por la Facultad de Teología en 1663 que
fueron incluidos en la enseñanza superior de Francia en donde el había ordenado que
los profesores de Teología los enseñaran a todos sus alumnos ante el temor que ellos
no tomaran otros sentimientos que no estuvieran incluidos por la corte de Roma. Él es
conciente que ambos son convenientes de no enseñarlos al contrario la mayoría de
ellos, aconseja a sus alumnos no leer los libros extraños para aprender todo lo contrario
de lo que esta incluido en las 6 proposiciones […].

En las cátedras de los profesores de Teología […] de la Sorbona […] allí la mayoría no
se escucha hablar sino de Bellarmin y tácitamente se invita a ir a escribir una doctrina
tan perjudicial para todos los estados del mundo […]. No ven màs que un envejecimiento
inconcebible de los partidos de la corte de Roma y a la temeridad (para no hablar de
este estilo) diferente a la doctrina de los Francos, se aparta de la autoridad del concilio
en general por encima de la del Papa es errónea, cismática y casi la misma que la
herejía de los Luterianos […].
Ninguno de los profesores del colegio de la Sorbona […] enseña la controversia de
temor al ser obligado a enseñar las seis proposiciones20.>>

De esta manera poner la inhabilidad de la persona del Papa seguido por
la conformidad general de la iglesia fue adoptada por La Salle lo mismo
que el manifiesto de su carta del 28 de enero de 1719 dirigida al Hermano
director de Calais. En efecto él escribió:

<<Tengo demasiado respeto de nuestro Saint- Pere le Pape y suficientes
sumisiones de la Santa Sede para no estar de acuerdo […] me basta eso
que aquel que esta sentado en la silla de san Pedro sea declarado por
una Bula aceptada por casi todos los Obispos del mundo y tiene incluidos
las ciento unas proposiciones extraídas del libro del padre Quesnel. [...
para decir de acuerdo con San Agustin que la causa es finita21.>>

Somos concientes sobre el contenido exacto de los cursos profesados
por Despèriers en 1670- 1672. Los cursos del primer año trataban sobre el
20
21

. B.N., reserva Thoisy 327, fº 330 siguiente.
. J. – B. de La Salle, Cartas, ed. cr., p. 300 – 301.
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Misterio de la Encarnación, y el segundo sobre los Sacramentos en
general y el Bautismo en particular. Eran importantes puesto que,
siguiendo un Memorando para la Facultad

de Teología de Paris22, la

costumbre establecida que la mencionada Tesis Sorbónica fuera
completamente compuesta de temas dogmáticos en el cual
tratado se titulaba

el primer

De Incarnationis et gratia. A propósito de la

encarnación se hacía la pregunta compleja del pecado original
considerado como la causa principal de la venida de Cristo sobre la tierra.
En ausencia de una copia exacta de los cursos de Despèriers, es solo
posible conocer, sus propias orientaciones y al menos de hacerse una
idea suficientemente exacta de los elementos teológicos que La Salle
debió asimilar para preparar su bachillerato. Numerosos cuadernos de
estudiantes, màs cercanos los unos a los otros certifican que una
doctrina común constituía la base de los estudios23 se componían de
veinte a treinta temas <<disponibles>>siguen de cerca el libro: Asume de
Santo Tomas, siguen a San Agustin, si aprecian a los jansenistas, no les
conceden un lugar importante entre los otros Padres y Doctores de la
Iglesia. El conjunto es de un formalismo aburrido.
Se divide en dos secciones que comprende por completo las preguntas I
a XXVI de la tercera parte de la Somme Teològica <<Prima pars, humus
tractatus ad quaestionem primam de convenientia Incarnationis>>

22

. A.N., M. 71, pieza 199.
. Algunos cursos de esta época que permitieron situar la enseñanza recibida por La Salle, eso
del jansenismo Saint- Beuve, el cual Lestocq sucede, tomado en 1650 por Claude Berenguer.
El inicio de una discusión de errores, pues expuso el misterio, justifica su conveniencia y
concluye sobra la libertad de Cristo (B.M. Saint- Quentin, ms. 51, fº 129- 322) esta nota de
Charles Bèrardier cuenta de ciento cincuenta y tres hojas y procede de igual forma (B.M.
Baune, ms. 261). La màs patristica es el curso tomado por Grignion en 1705: al fº 332 vº,
quince Padres fueron citados en quince parágrafos. El plan fue cómodo: 1. Noción y posibilidad
de la Encarnación. 2. Conveniencia. 3. Su realidad, 4, Sus causas, 5. La persona de Cristo. 6.
Las dos naturalezas de Cristo. 7. La unión hipostática. 8. el papel de Cristo. 9. Dones y
verdades de Cristo. 10. Satisfacciones y meritos de Cristo, 11. Culto de Cristo, de las
imágenes, de las reliquias, (B.M. Chaumont, ms. 64). El curso profesado en 1661 por Martin
Grandin en Châteauroux (B.M. Bayeux, ms. 33) cuenta de doscientos cincuenta y nueve
páginas, formando registro y él <<disputa>> veinticinco preguntas con la màs perfecta
serenidad.

23
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-

<<Secunda pars, humus tractatus de modo uniones vervi
divini24.>>

Las ideas no son originales. El siguiente método es invariable. Procede
por encabezamientos rigurosos a la manera de los silogismos deductivos.
Se obtiene por ejemplo la siguiente premisa25: La aserción primera: la
encarnación es un misterio posible 1º ejemplo Jean, el capítulo primero:
dice <<el verbo se hizo carne>>… 2º ningún argumento puede probar su
imposibilidad. Se objetará… que eso es falso… se contradice…
distingamos…
Segunda afirmación, si la encarnación es posible, el nacimiento de Jesús
muestra con evidencia esta posibilidad pues la primera escritura dice en
Isaías, que el rencuentro de su generación? No solamente la generación
de Cristo es admirable <<pues ella es una manifestación de una
Virgen>>… y Mateo capítulo XVI. <<Tu eres el Cristo hijo de Dios Vivo>>…
La importancia preponderante de la Escritura en sus racionamientos
deductivos aparece en la garantía. Las otras autoridades citadas son, en
orden los concilios: el Papa, los Curas y la razón. No hay manera de
ubicar los matices. Lo que no es verdad es falso. Algunas veces, los
títulos distinguidos intervienen para establecer, pero, siempre, la
conclusión no tiene salida. Se tiene la impresión de un rígido sumario que
orienta el dinamismo de los mencionados magistrados. El pensamiento
se siente prisionero del polígono del cuadro silogístico26.
Viene enseguida la segunda parte, trata de los diferentes <<dones de
Cristo>>, de su ciencia, de su libre albedrío, y para concluir de la
predestinación. Las tesis Lutinarias y Calumnistas son expuestas y
reputadas en una apologética, se admite como dogma las aceptaciones
por todos los católicos. Las alusiones a las querellas jansenistas fallan
habitualmente. En el caso de Jacques Despèriers, el hecho que hubo un
24

. Esos planes, de màs para el tomismo, es aun seguido por los teólogos actuales. V. por
ejemplo la Iniciación teológica, ed. du Cerf, t. IV, p. 60- 61.
25
. No se insiste bastante sobre el hecho que el curso, las explicaciones complementarias de
los profesores y las preguntas de los estudiantes no dejaban ningún lugar, en 1670- 1672, a la
lengua francesa. Todo era en latín, y con algunas citaciones en griego, y raramente, algunas
referencias en hebreo cuando se intervenía un comentario bíblico.
26
. B.M. Bayeux. Ms. 33. p. 13.
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corresponsal de Roma se ha clasificado entre los <<catholici romani
insignotes et fortiores27 es una garantía que sus exposiciones orales no
dejaran subsistir ninguna duda sobre su hostilidad a la consideración de
los argumentos jansenistas juzgados muy semejantes a aquellos de los
semipelagianos. En efecto, él estaba considerado <<como fuertemente
unido a la Santa Sede, completamente devoto al Papa, en todos los
tiempos y todos los lugares, tanto antes como después

la paz de la

Iglesia, en las reuniones de las Facultades como en las del Parlamento,
siempre en oposición a los jefes, amigos o partidarios de las sectas
jansenistas, habiendo sufrido y sufriendo aun ahora [en 1673] en su
reputación al igual que en sus cosas personales por haber asumido la
presencia de Roma contra los jansenistas separados del supremo
pontífice28>>.
El segundo año, La Salle sigue el

curso de Despèriers sobre los

sacramentos en general y el bautismo en particular29. Pero por motivo de
la muerte de su padre él no se beneficio del aprendizaje relativo a la
penitencia y a la eucaristía que enmarcaban la ocasión de apasionadas
discusiones entre los estudiantes: bastaba la absolución para tener el
perdón de sus pecados? No, según Port- Royal, si, por Despèriers con la
condición de confesar sus pecados. Entre la absolución, la comunión y la
satisfacción de obra debe durar

largo tiempo al igual los amigos de

Arnauld y de Nicole, no necesariamente de acuerdo con los sulpicienes y
27

. Ms. anónimo que será publicado ulteriormente en el Divas Thomas. El profesor Le Moyne
era considerado como <<católico romano simple>> y no como << insignia y valiente>>.
Opositor <<en conciencia>> al jansenismo, él no tomaba la posición que si <<sería
necesaria>>. Despèriers anunciaba otro tanto sus convicciones. Poco nos interesa por
consecuencia lo que él había hecho en su curso dictado, o en sus comentarios anexos, puesto
que en todos los casos, su reputación en el tribunal de una larga fecha se une propósitos de
momento para influenciar a La Salle en el sentido del catolicismo romano <<insignia y valor>>.
28
. M.s. anónimo. 1673, p. 206. Nosotros habíamos preferido proveer una traducción del
original latín.
29
. En virtud de las habitudes de Sorbona, el curso siguiente de La Salle fue bastante próximo
al de P. Fauçonnier termina la copia, el 20 de agosto de 1667: Tratatus de sacramentis in
genere. En doscientas dieciséis hojas todos los sacramentos son presentados. El estudio del
tratado de <<sacramentis in genere>> se termina el 26 de enero, el del bautismo el 15 de
marzo, el de la penitencia el 20 de agosto. Esas fechas corresponden a eso que pasa por la
Salle en 1671- 1672. Inicio en abril, él había terminado el estudio del bautismo en Sorbona.
Llegó a Reims, debió consagrar seis meses el estudio de la penitencia y un año a los cinco
sacramentos restantes.
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los profesores reales de Sorbona hostiles <<a la moral rigurosa>>. Puede
la misa ser celebrada parcialmente en lenguas vulgares (304) todos estos
temas destacados, La Salle los confrontare en la Facultad de Teología de
Reims, pero no en la Sorbona.
Todo lo que en este momento significaba era la personalidad de los
profesores.

1. Despèriers.

Durante largos años. Jacques Despèriers Había desempeñado el cargo de
profesor titular en el colegio Lisieux de Paris30. Había enseñado la
filosofía y hemos conservado sus conferencias de los años 1648- 165131.
La Salle no había nacido aún y ya su futuro profesor tenía a Nicolas
Petitpied entre sus alumnos32 ¿De alguna manera influyó para la admisión
de Petit pied entre los amigos de Paul Royal? No, en absoluto, pues él era
de una sumisión ejemplar a las directivas de Roma y que manifestaba su
celo en reenseñar sobre los galios de algunos doctores de Francia en la
Sorbona33. Pero no llegaba siendo un hombre tan joven a relanzar las
opiniones avanzadas por sus profesores para afianzar su personalidad?.
Quien sea Despèriers, no le enseña la filosofía sino a Petitpied. La
teología no les preocupo a los dos sino después, y también extraña que
eso pudiera parecer, la Petitpied fue ordenado doctor de la Sorbona
desde el 20 de agosto de 1658, mientras que su viejo profesor no tomo el
bonet sino el 9 de mayo de 166234.
Algunas

de

las

ideas

mantenidas

por

Despèriers

merecían

ser

confrontadas con aquellas que La Salle expondrá algunos años màs tarde
en los Deberes de un cristiano. La existencia de Dios le parecería
30

. A.N., M 146, pieza 36.
. B.m. Soisons, mss 27 a 30
32
. Mazarine, ms. 3536, Comentarii in libros metaphysicorum et physicorum Aristotelis autore
Magistro Jacobo Despèriers bachillerato teòlogo, socio sorbonoco, et gymnasiarcha
vigilantissimo colegii Lexoviensis a Remigialibus anni 1648 scribiente y oidor Nicoloo Petitpied
[…] Ita testor Vicolaus Petit pied.
33
. Ms. anónimo. 1673, p. 21
34
. B.N., ms. latin 16573; A.N., M 146, pieza 36.
31
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asegurada a los dos, por los motivos de fe màs que los argumentos
trazados de la sola razón. Ciertos en su curso de metafísica, Despèriers
exponía los cinco caminos Tomistas, los razonamientos de los filósofos
antiguos, el argumento de Saint Anselme35, pero todo esto intervenía sino
para completar una certidumbre de fe basada sobre la Revelación de
Dios se manifiesta, es evidente que él existe . A esa sola razón de las
debilidades que inducen proveer en error. La prueba era proveer a
propósito

de

esta

pregunta

primordial:

<<¿Cuál

es

el

principio

constitutivo de la divinidad?>> Las diversas respuestas? Con SaintAnselmo y la Biblia, Despèriers concluía: << Dios es el que subsiste por
él mismo36.>>
La Salle, no se retrazaba a razonar sobre la existencia de Dios. El capitulo
de los Deberes de un cristiano consagrado a Dios se dirige de toda
evidencia a los niños pues los padres nunca pusieron en duda su
existencia. Él no se opone a la pregunta <<¿Existe Dios?>> pues esta
arriesgaba inútilmente de introducir una duda en el espíritu de los niños.
Él refiere comentar el primer artículo del Credo escribiendo:
<<Yo creo en Dios… - ¿Qué significa esa palabra yo creo? – Significa: Yo tengo por
cierto y seguro. – Cuantos maneras de creer a consideración de Dios – hay tres… Creer
en Dios? Es creer que hay un Dios y que no hay sino uno solo37.>> Así, la existencia de
Dios aparece como perteneciente al dominio, no de la razón, sino de la fe. Sin duda La
Salle no ignora el enseñamiento conciliar afirmando que la razón puede establecer esta
existencia, pero guiaba a los niños que ignoraran la filosofía, él pasa otro sin dudar. La
consecuencia es importante. Pues que una marcha racional no está presente como la
indispensable al ejercicio de la fe bautismal, los dos dominios, razón y fe ciencia y
revelación, se encuentran establecidas en una parte autónoma. Una crisis de las ideas
filosóficas se repercutiría menos sobre la vida cristiana fundada, antes de todo, sobre la
adhesión de fe a la palabra de Dios trasmite por la autoridad de la Iglesia. <<Dejad que
los sabios prosigan sus sabias>> disputas escribirá simplemente La Salle o también

35

. Mazarine, m.s 3536.
. Ibíd., p. 238 siguiente
37
. J.- B. de La Salle, Los deberes de un Cristino., por preguntas y respuestas. 1703. p. 22.
36
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seguir la tradición de la Iglesia… aprobar aquello que ella aprueba, sea bien por los
concilios, o sea por los soberanos pontífices38.>>

Esta concepción era una de las consecuencias de los debates levantados
por los problemas que había iniciado Galilèe. La prohibición de enseñar el
sistema Copernico, sobreviene en 1616, había engendrado la casa de los
teólogos una real suspensión a consideración de las pretendidas
certitudes científicas. Despèriers participaba a ese estado de espíritu39.
Profesando la física en 1648, no pensaba diferente de Pascal quien
escribía el año precedente:
<<Cuando un discurso humanamente del movimiento y retrogradación de los planetas
siguieron perfectamente las hipótesis de Ptolèmèe, de Tycho, de Copernico y de Platon y
de muchos otros que pueden hacer de todos los cuales uno sólo puede ser verdadero.
Pero quien […] podar sin peligro de error sostener uno en detrimento de los otros?40>>

En conclusión La Salle dice que era mejor discutir humanamente y que él
debía conducirse por la fe41. No por un instante, en esos Deberes del
Cristiano, no se esforzará de conciliar ciencia y fe. Él no retomará en su
cuenta las explicaciones de Despèriers luego la tradición del sol girando
alrededor de la tierra se acomodaba mejor a la literalidad de las santas
escrituras que la hipótesis Copernica.
Respecto de la creación del mundo, Despèriers profesaba las tesis de
bienaventuranzas. Él no admitía la opinión Tomista siguiendo la que Dios
había querido, si él hubiese querido, crear al mundo de toda la eternidad.
En efecto, él explica si, el mundo no había comenzado, a fin cada día,
cada minuto no agregaría nada a su duro pasado puesto que el mundo
infinito no puede dividirse bajo pena de dejar de ser infinito. Un mundo
sin principio ni fin no es pues nuestro mundo hecho de momentos
sucesivos.
La creación tuvo pues un inicio. Es una certitud racional.
38

. J.- B. de La Salle, resumen. p. 155.
. Mazarine, MS. 3536; H. BUSSON, La irreligión de los clásicos. p. 286- 291.
40
. PASCAL. Respuesta al R. P. NOËL 29 de octubre en las OBRAS, ed. Brunschiv. T. II p. 100
41
. J.- B. de La Salle, resumen. p. 154
39
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La fe, que no tenía esta afirmación para el objeto, la corrobore42.
La Salle no retoma exactamente este argumento a su cuenta.
Él toma una mediana solución en sus Deberes de un cristiano es acercase
a eso que es generalmente adoptado hoy: La división del tiempo no existe
sino desde el origen del mundo. Desafortunadamente, la formulación
lasallista tiene la apariencia de una petición de principio cuando él
explique:
¿El mundo no fue creado de toda la eternidad?- No, Dios la creo al inicio del tiempo.
Cuando Dios crea el tiempo – Es cuando comenzó a crear el mundo43>>

Aparentemente ¡nosotros aquí en el mundo! Pero no tanto como parece
pues esas dos afirmaciones sencillas son designadas a los niños o a los
adultos poco educados que reaccionar por intuición. Detrás la repetición
de las palabras una idea se afirma con fuerza: <<el tiempo>> fue creado
<<en el mismo tiempo>> que el mundo y inversamente. Tiempo y mundo
no son màs, pues que las dos caras de una realidad, la creación.
Evidentemente, Despèrières no hizo la fuente de esta posición lasallana.
Hizo subir a Saint- Augustin que La Salle pudo leer sea directamente, sea
por

intersección

de la Biblia de Sacy (Genesis, 4 ed., 1692, p.7) quien regresa de Civitate
Dei (lib. 11, cap. 16) escribiendo:
Esta palabra […] al inicio Dios creo que encierra un tiempo pasado nos hace ver
bastante según el escrito de un sabio intérprete que el mundo fue creado en el tiempo, o
con el tiempo, que comenzó a primera instancia de su creación.>>

Màs tarde a propósito del <<sentido espiritual>> el pensamiento de SaintAugustin es definido:

42

. Mazarine, ms. 3536, p. 364- 372 Ver Cap. CHESNEAU. El padre Yves de Paris y su tiempo.
t. II. p. 464 citando E. Wilson. Ver también la tesis de Jean Guitton. El tiempo y la eternidad.
43
. J.- B. de L a Salle, Los Deberes de un cristiano. P. 25- 26.
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<<Hay personas dice Saint Augustin, quien admira que Dios haya pasado tiempos
infinitos antes de crear el mundo. Pero el que esta en este pensamiento […] no considera
que su increbilidad no es que el error de su imaginación y que él admira una cosa falsa
[…] pues es cierto que no es tanto el tiempo pero la eternidad que antecedió la creación.
Los tiempos no empezaron sólo con el mundo, pues el tiempo no es otra cosa que la
medida del movimiento y la duración de una cosa temporal, y que así tanto como no
hubo creaciones pasajeras sujetas al tiempo, pues no hay poco tiempo44.>>

Finalmente, la afirmación que el mundo tuvo un principio aparecía La
Salle como sus maestro Despèriers un don de la fe màs que la razón. Esta
era fundada sobre una declaración del concilio de Letran.

<<Nosotros debemos creer, decía ella, por una fe muy firme que al inicio
del tiempo de Dios saco de nada a todos criaturas espirituales y
corporales45>>.

Un poco màs tarde, La Salle siguió a interpretar la obra de los seis días de
la creación.
Sobre este punto igualmente Despèriers tenía una convicción. Como el
Padre Yvest de Paris, él aseguraba que la creación del mundo se había
efectuado en la primavera. Sin permitir las poéticas elevaciones de
capuchino, él manifestaba la misma tranquilidad audaz. Màs que de
traducir el resumen de su curso nota por uno de sus alumnos46, citamos
el francés del padre Yvest a quien no le faltaba audiencia:

La creación se hizo <<al tiempo que el sol, al mismo tiempo de los otros
planetas estaba en Aries del zodiaco superior y daba al mundo una calor
moderada con su temperamento igual a ese de la adolescencia. De hecho
todas las cosas se renuevan en esta primera estación para ponerse en
estado de sus orígenes: la tierra esta llena de flores, los mares se calman,
los vientos no son màs que vientos suaves, los pájaros llenan el aire de
44

. Op. Cit., p. 45
. Concilio de Letran, año 1225, Cáp. I, citado por S, de Sacy en Génesis, ed. 1662.
46
. Mazarine ms. 3536
45
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sus conciertos y por todos esos temblores extraordinarios de la felicidad
de la naturaleza muestra para cuando ellos hacen la solemnidad de su día
natal47>>.

Era hermoso, pero eso que era poco probable, a pesar de la autoridad de
Saint Jerome sobre la cual Despèriers apoyaba para sostener semejante
explicación48. La Salle evitaría comprometerse como su maestro en esta
vía venturosa. Se tiene durante un literalismo bíblico que desconocía el
valor relativo de ciertos géneros literarios. Es porque, los Deberes de un
Cristiano contienen algunas inexactitudes como estas.

<<en cuanto tiempo. Dios crea el mundo? – él lo creo en seis días […]
- No puede él crear al mundo en un momento? – si […] pero para ser
párroco su sagacidad también que toda su potestad […] hizo el mundo
que en seis días49.>>

Este seguro toma un sentido propio de un texto a evaluar simbólicamente
pero por lo menos La Salle evita imprimir la escritura para hacer brotar las
luces de orden científico.

2. Guillaume de Lestocq.

Con

Guillaume

de

Lestocq,

en

presencia

de

una

personalidad

excepcional. Contribuía activamente a la formación de los padres del
siglo XVII, tenía el estima de los superiores de Saint- Sulpice y el superior
de Saint- Lazare, Jean Bonet, notara que el había <<leído con satisfacción
su trato sobre la gracia y los comentarios de Saint- Thomas50 >>. Hijo de
Guillaume de Lestoc (o de l`Estoc), señor de Beaufort, consejero del Rey,
encargado de la salida de Amiens, y de Marìa Liepart, fue bautizado el 26

47

. Y. de Paris. L a teología natural. T. III 4º ed… 46- 45, p. 588
. Mazarine, ms. 3536
49
. J.- B. de La Salle, los Deberes de un cristiano. p. 26.
50
. Director de M. Jean Bonet, publicado por R. Darricau en Divas Thomas, 1964. fase. I, p. 75.
48
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de enero de 1627 en la parroquia Saint- Fermin llamada el confesor. A la
muerte de su padre, no tenía diez años. Su mamà veló desde entonces
por sus estudios. Era la época donde, en Amiens, el futuro padre Barre, el
fundador de los Hermanas de Saint- Enfant Jesus termina sus estudios en
la casa de los jesuitas. Es pues bastante curioso notar que la primera
superior de esa comunidad fue Margarita de Lestocq. Sería ella familiar de
Guillaume? Nosotros no sabíamos, pero eso no le modifica lo esencial de
la influencia que los jesuitas ejercían a la vez sobre el futuro doctor de la
Sorbona y sobre Nicolás Barre: conocimiento serio de la antigüedad,
gusto de una vida espiritual profunda, desprecio de las novedades de
suerte envidiable fiel a Roma51.
Nacido el mismo año que Bossuet, Guillaume de Lestocq hizo igualmente
su teología en la Sorbona, mantiene todas sus tesis con la misma
diligencia y como él aun, se puso su bonet doctoral a la edad excepcional
de veinte cinco años52. Era la plena querella jansenista. El 31 de mayo e
1653. Inocente X condena los cinco proposiciones por la Bulla Cum
ocacione.
El 14 de enero de 1656, la Facultad de teología de Paris hizo una lista de
la Nomina oerum que cesian proposicionat facti esse temerariam,
injuriosam, et conducent ad Innocentio pues los cuales les revela la
presencia de Guillaume de Lestocq al lado de eso de Chamillard53. El 29
de enero de 1656. Lestocq se pronuncia a favor de la pregunta del
derecho como se había pronunciado a favor del hecho. Como Jacques de
Saint- Beuver se mostraba en desacuerdo, una carta oficial le retira su
cargo de profesor real de Lestocq fue titularizado a su lugar. Los
sulpicienes estuvieron encantados. Cuando Louis Tronson se volvió su
profesor y recomendaba a sus

directores del seminario utilizar los

<<cuadernos>> de Sorbona. Sin parar, la
51

notoriedad de Guillaume de

. Y. POUTET, Guillaume de Lestocq, formador de curas al diecisiete en Divus Thomas. 1965.
fasc. 2 p. 262.
52
. B.n, ms. Lat. 5657, A. fº 78 vº. Ver FERET, La Facultad de teología de Paris. Paris, Picard .
1910, t. V, p. 41; sobre Bossuet y Lestocq, ver A.G. MARTIMORT. El galicalismo de Bossuet,
Paris, Le Cerf. 1953, p. 196.
53
. Arz. de Saint- Sulpice, ms. de Baudrand, Acta facultatis. T. IV. fº 206.
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Lestocq crecía. En 1676, accedía a la eminente dignidad de <<confesor
del rey54 >>.
La Salle no era más que su alumno, pero los estrechos lazos que unían al
profesor real en Saint- Sulpice y su gran influencia obligaban a decir dos
palabras de lo que fue su acción posterior.
En junio de 1699, èl siempre combatiendo. A su sobrino Nicolas, él había
aconsejado de afrontar a uno de los sujetos de los màs controvertidos a
ese mismo que la Barmondière, el sulpiciene, había anteriormente
agitado: la autoridad del Papa y sus límites. El sobrino se distinguía en
una explosiva Resumpte55Eso hizo una bella discusión

Infalibistas y

galicanas afilaron sus argumentos durante meses.
Cuatro años màs tarde, tío y sobrino removían todavía el hierro en la
llaga. En su autoridad Nicolas

de Lestocq

quería sostener que <<la

iglesia puede decidir y juzgar no solamente las preguntas de derecho
controverso, pero también las preguntas hechas>>. El Padre Jacques
Boilleau, que ya conocemos intervino. Fue a encontrar a Guillaume de
Lestocq para incitar a calmar al estudiante diciendo que <<esta tesis
tendría malestar>>, pero el profesor respondía <<que ese ruido
pasaría56>> y el sobrino hizo su segundo golpe de estado. La Sorbona
hizo conmoción. El padre Leonard de Saint- Sulpice de Saint- Catherine
escribió:
<<El 27 de [ese mes de julio de 1703] el padre de Lestocq, sobrino del antiguo profesor y
señor de Sorbona sostiene en esta casa de la cual es de la Sorbona […] ese era cura
había puesto en la ultima columna donde hablo de la gracia eficaz y suficiente las cinco
preposiciones condenadas extraídas del libro del Jansenius con las citaciones de los
sitios donde ellos se encontraban, pero el señor Lefebvre, diciendo que eso causarían
problemas

54

[…] el señor prior de la Sorbona peleo y quiso sostener que las cinco

. Y. POUTET. Guillaume de Lestocq… p. 265.
. El resumen era el acta doctoral por la cual un nuevo asenso era admitido, muchos años
después sus exámenes veritables a ocupar pues los miembros de la sociedad de Sorbona. La
libre replica del auditorio era estimular. cf. B.n., ms. fr. 6905. fº 315 Deliberadamente del 1 de
junio de 1669 de la Facultad de teología sobre la autoridad del Papa a propósito de la
Resumpte de N. de Lestocq y de la menor ordinaire de François el Caron.>> El texto de la
deliberación es en latín (4 p.).
56
. B.n., ms. fr. 19205. fº 140. Papeles del P. Leonard.
55
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preposiciones no eran jansenius, pero el padre de Lestocq le prueba lo contrario con el
libro en la mano. En la tercera columna. Se hablo de la antigua disciplina voluntaria
contra la historia de los flagelans del señor Boileau57.>>

Se entiende porque Boileua deseaba ver aportar modificaciones a esta
tesis…
Antes de morir Lestocq tuvo la oportunidad de redactar una Disertación
contra las denegaciones del abbe Thiers, relativos a las reliquias

de

58

Saint- Fermin .
Sólido como una roca, golpeando por todos los medios, defendía las
tradiciones de la Iglesia romana y los privilegios de la Sorbona con un
mismo ardor intratable. Al arzobispo de Reims quien pretendía comprar el
derecho de nombrar a unos de los profesores de la Sorbona dando una
renta anual de trescientas libras destinadas a remunerar este contexto
<<que no admitirían nunca una fundación onerosa a la casa de la
Sorbona59>>.
La Salle compartía esta intrasferencia60.
Guillaume de Lestocq murió en el verano de 171161. Su testamento lo
dejaba a sus sobrinos y a diversas obras un capital de alrededor de trece
mil libras. Peor sobre todo encargaba a su sobrino Nicolas de compartir
los libros de su biblioteca con sus otros sobrinos Antoine et Guillaume62.
Esta biblioteca es preciosa para determinar algunas de las fuentes que
sirvieron a alimentar la enseñanza recibida por el canónigo de La Salle su
contenido es afortunadamente conocido al menos terceras partes de los
volúmenes que componían esa biblioteca. En efecto, a la época

57

. B. N.. MS. FR. 19208. Fº 55 vº, carta del 30 de octubre de 1703; ms. fr 19211, fº 39.
. La B.n. conserva una ediciòn de 1711 publica a Amiens (8º LK3). Una otra obra de
Guillaume de Lestocq titulado Justificación de la traslación de S. Firmin el Confesor. Tercer
padre de Amiens. Amiens, C. Caron Hubault. 1714. in-12. 243 p. (B.N.. 8 LK3 25).
59
. Y. Poutet, Guillaume de Lestocq…, p. 266
60
. BLAIN, t. I, p. 402, y los capítulos relativos a la pregunta de habitad de los Hermanos o eso
de la enseñanza de la lectura en francés.
61
. Nacido en 1672, estabapues en la edad de 84 añosy no màs de 74 como el verano imprime
(Y. Poutet, Guillaume de Lestocq… p. 267). Cf. B.N.. ms. fr. 19212, fº 111 vº, 24 de noviembre
de 1711: <<él muere en este año.>>
62
. Testamento de Reims en las manos de Belot, notario, el 20 de junio de 1704 y insinúa el 9
de enero de 1705 (Y. Poutet, Guillaume de Lestocq… p. 266).
58
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revolucionaria, un canónigo de Aimens, heredero de la prebenda y del
nombre de su gran tío, deja el <<ciudadano Boury comisionario de la
República>> hacer el inventario completo de sus libros. Ese catálogo de
setenta y tres hojas representa la tercera parte de la biblioteca en 1711,
que heredó a Nicolás de Lestocq ha aumentado las adquisiciones
posteriores gracias a los datos que él nos brindaba, es fácil de eliminar
todas las obras posteriores al periodo durante el cual La Salle seguía el
curso de Sorbona (1670- 1672) y de llegar a algunas conclusiones.
La nominación de Lestocq al curso de profesor de Sorbona, luego la
inscripción del canónigo de La Salle a sus cursos le permitían distinguir
tres periodos particularmente interesantes. La primera corresponde a la
época donde el pensamiento del estudiante era en vía de formación. La
segunda refleja las preocupaciones del profesor deseoso de hacer frente
a las exigencias de su profesión. Al fin de 1670 a 1672, aparecen los
temas que el profesor privilegiaba en la época donde le enseñaba el
dogma.
Las obras publicadas antes de 1656 tienen en esta biblioteca, una gran
mayoría de libros latinos (alrededor de 2 terceras partes), algunos
volúmenes griegos (15%) y hebreos (1,5%) y otros de origen italiano,
español e ingleses (1%). La lengua francesa no representa màs del 28%
del todo.
En cuanto a los temas abordados, la cuarta parte de esos libros trataban
temas profanos. Historia, literatura, filosofía antigua. 12% provienen de
otros jesuitas 5% de dominicos 5% de protestantes y 1% solamente de
capuchinos. En teología, el derecho canónico y la liturgia son mejores
representantes que la Escritura santa, el dogma o la moral (5%). Siguen
después la historia eclesiástica, los concilios y la controversia (4%), la
patristìca (4%) y en fin, la mística con tres obras solamente (1%).
Catalogadas según las tendencias características de sus autores, esos
escritos

se

reparten

en

diecinueve

volúmenes

antijanesitas

y

antigalicanos (6%), nueve volúmenes del justo medio (3%), ocho
galicianos y ocho galicanos y siete jansenistas entre los cuales figuran
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cuatro obras de jansenius y tres de Antoin Arnauld, pero ninguno de Saint
Cyran o de Barcos. En fin de 3 obras molinistas completaban el conjunto.
Uno solo de sus autores. Maldonat, sostenía una tesis opuesta a la
creencia, no todavía definida como un dogma, de la Inmaculada
concepción.
Pero teniendo en cuenta que tal análisis puede ser insuficiente, es
evidente que Lestocq se había formado sin ojear pero teniendo los ojos
fijos sobre la ortodoxia romana. Los derechos de la Iglesia galiciana,
canónicamente reconocidas, no se le excavaban. La ley, las reglas
estrictas, màs que la mística, cautivaban su espíritu.
Sus fuentes privilegiadas eran los Padres y los concilios, sin olvidar la
liturgia y el testimonio viviente de la historia. Jean Bagot – el jesuita
animador de l`Aa parisina -

Baronius, Bauny, Bellarmin, Benoît de

Canfeld. Jean Busèe, Descartes, Erasme, Escobar, Estius, Gambart,
Godeau, Lessius, Jacques Leschassier, Molina, Richelieu, Thomas de
Aquin, figuran por orden alfabético, en ese catálogo.
Durante el periodo de madurez de Guillaume de Lestocq, las obras latinas
entran siete u ocho veces menos que las obras francesas. Los libros
profanos fueron dos veces menos buscados que el curso del periodo
precedente. Sobre unos cincuenta títulos significativos, cuarenta y tres
concierne las materias teológicas pero uno solo es protestante uno solo
aún es tachado de galicanismo acusado. La del justo milenio tiene seis
representantes y el antijanesismo tiene nueve contra cuatro por las tesis
favorables a Port- Royal. La patrìstica viene en la cabeza con el 12% de
los volúmenes. Ella sigue de cerca por la historia eclesiástica y las
decisiones conciliares (10%). La mística hecha de los progresos ya que
cuenta con un 8% mientras que el derecho canónigo y civil ésta en
retroceso (6%). La controversia se redujo casi a nada.
Se permite ver esta evolución en las decisiones de Lestocq, antes y
después de su doctorado, un signo revelador de eso que le parecía
esencial al momento donde estaba sobre el punto de comentar a La Salle
el número de sus estudiantes. El aspecto legal de preguntas no revelaba
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màs la misma importancia a sus ojos y la vida interior le interesaba màs.
El jansenismo suscitaba, de su parte, una constancia colectiva de los
argumentos y de los hechos susceptibles de ayudarlo a combatir. Ahora,
las

fuentes

principales

del profesor,

y por

seguir

las

lecturas

recomendadas a sus alumnos. Recomendaba: Albert el Grande, saint
Augustin, Bertaut, du Bosc. Bourdoise, Busèe, Cassien, saint Gregoire el
Grande, Grenade, Guillorè, saint Jean Climaque, saint Jean Chrysostôme,
Claude Joly, Jean le Jeune, de Marande, Sarpi63.
Al fin durante los años en la Sorbona el canónigo de La Salle, su profesor
adquiere al rededor de ciento veinte a ciento cincuenta volúmenes, de la
cual una tercera parte es conocida por nosotros. Ese título está
representado por cuarenta y nueve obras

de las cuales 16% son

anónimas y 38% latinas, 20% tratan de preguntas profanas. En materia
religiosa, la elocuencia, el derecho canónigo y historia de la Iglesia
ocupan los lugares de honor. Arnauld y Nicole no son olvidadas64. Entre
los otros autores, los màs significativos son: Jean Bona, du Bosc,
Bossuet, Jean David, Jean de Palafox, Bouhours, Molina, una vez de màs,
Pallavicini, Jean de Bernièrs, Nicolas Billiard, Jacques Gaudin, Malaval.
La obra del cardenal Bona puede ser considerada como perteneciente al
grupo de las tesis moderadas65. El cíngulo de Bosc manifestaba
netamente su hostilidad del jansenismo. Su Descubrimiento de una nueva
herejía ocultaba bajo la negación del hecho de Jansenius y Colorèe de
dos equivocaciones había clasificado en los extremos de Port- Royal66.
Bossuet, que nosotros encontramos aquí, figura màs por su arte oratorio
que por sus ideas67. Jean David muy estimado en la corte pontifical cerca
de la cual donde Louis XIV lo había encargado de una misión, tomando
63

. Figuran igualmente el catálogo: NICOLE. La perpetuidad de la fe: PAVILLON Cartas; Nuevo
Testamento del Mons; Constitución del monasterio de Port – Royal.
64
. La Perpetuidad de la fe de Nicole no tenía nada de Jansenista y las religiosas de Port- Royal
no estaban comprometidos por sus constituciones, pero por las opciones personales.
65
. JEMOLO. El jansenismo p. 131 APPOLIS. Le Tiers- parti. p. 20
66
. Jacques de Bosc siguió una verdadera campaña por toda una serie de publicaciones;
L`eucharistie pasible (1647), Jesús Cristo muere por todos (1651), la Iglesia ultrajada por los
renovadores (1657), El pacificador apostólico (1663), se descubrió un poco Misógina en la
mujer honrada (1632) y la mujer heroica (1615).
67
. Bajo el titulo del libro de oraciones fúnebres.
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fuertemente la defensa de la autoridad del Papa en su estudio sobre el
derecho canónico de los obispos (1671). A pesar que nosotros no
poseemos la pobreza formal, no sería imposible que esta obra, leída por
Lestocq, fuera inspirada directa o indirectamente, esos alumnos que
como La Salle, se revelaron estrechamente unidos al Papa las tesis
sostenidas por Marca son combatidas. Y se sabe, que dos suplícienes
que tuvieron una profunda influencia sobre el fundador de los Hermanos,
la Barmondière y Baudrand, se aplicaban a parecer todo eso que podría
servir a defender a la autoridad romana contra las opiniones profesadas
en su Concordia

del sacerdocio y del imperio68. Lestocq leyó aun la

Respuesta a las observaciones de Lannoy sobre la disertación del
concilio pleno que Bosc había igualmente redactado. Las obras de Jean
de Palafox eran de la misma venia. Bouhours, Molina, Pallavicini, jesuitas
celebres no hacían acentuar una orientación tan clara. Con Jean de
Berniers, la mística marcaba un punto. Y en 1671 que La salle conoció las
Obras espirituales de las cuales utilizará algunos pasajes para redactar
los Litanies de la pasión destinadas a la piedad del medio día de sus
discípulos69? No se sabe pero las circunstancias eran particularmente
favorables pues en Saint- Sulpice como también Lestocq, tenían mucha
acogida. El tratado de Malaval relativo a la contemplación no estaba
comandado por Roma para sus otras expresiones. Él acordaba un papel
esencial a la oración pasiva. Sin estar quieto cuando al fondo, él
adoptaba las posiciones venturosas en consideración como fácil la
adquisición de un estado habitual de contemplación. Mientras adoptaba
algunas ideas de Malaval redactando su explicación del Método de la
oración, La Salle evitará el escolio de minimizar el papel de la gracia en la
ascensión al estado de contemplación pasiva70. Pues los elementos así
68

. Arz. de Saint- Sulpice, dossier La Barmondière ; Baudrand dejo los manuscritos relativos a
Maria.
69
. AMG. , Ejercicios de Piedad, manuscritos provenían de la comunidad de los Hermanos de
Chartes.
70
. Explicación del método de la oración, p.35: <<se necesita que un alma tenga un gran
cuidado de cuidar sobre ella para desprenderse de todos amarres por Dios solo hace esta
gracia con almas que son bien puras o que quieren purificar por esa vía por una bondad
particular.>>
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tomados a la Práctica fácil para elevar el alma a la contemplación, citamos
la insistencia sobre el ejercicio de la presencia de Dios, la necesidad de
deshacerse de los bienes creados. Las màs de la simple atención71>>.
Escribiendo mucho màs tarde, después las polémicas suscitadas por la
obra

de Fenelon, La Salle supo clarificar su vocabulario y mejor

distinguir las etapas humanamente

accesibles de los fenómenos

excepcionales. Su Método de oración no repitió a Malaval. Ella resulta de
una elección y de una experiencia vivida72.
La obra de Jacques Billiard y ese Jacques Gaudin llamaban la atención de
Lestocq sobre la doctrina de la iglesia relativa a la asunción corporal de
Maria y insistían sobre algunos aspectos de la controversia suscitada
sobre ese tema por Claude Joly pues las funciones de poeta de la catedral
harán un adversario pedagógico del fundador de los Hermanos de las
Escuelas Cristianas.
Terminemos este examen de la biblioteca del profesor Lestocq por la sola
obra de orden pedagógico que contiene por el periodo anterior a 1672. Se
trata del Tratado de la educación de un príncipe, obra de Nicolas bajo el
seudónimo de Chanteresme. Es un aspecto de la pedagogía de PortRoyal, pero la obra lasallana no tiene el sello.
Nada es menos sorprendente pues esta visitaba la educación de los
pobres y no la de un príncipe.
Una larga conclusión no se impone. Guillaume de Lestocq conserva los
títulos serios a nuestra gratitud. Él enseño la teología de la gracia de
Jean- Baptista de La Salle, contribuyó unirlo fuertemente en Roma y con
su colega Jacques Despèriers, hacerle preferir los seguros de la fe contra
los argumentos de la razón, que existía entre esos dos profesores y los
maestros

de Saint- Sulpice, Louis Tronson, entre otros facilita

ampliamente la unidad de formación.

71

. Ibíd., p. 34- 35.
. Sobre este método de oración, ver el estudio del Hermano Lett introduciendo su edición
critica, Paris, 1957.
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CAPITULO VI

LAS INFLUENCIAS DE LOS FORMADORES:
EL EQUIPO SULPICIENE 1670- 1672)
I.

La acción del superior. Le Ragois de Bretonvilliers
1. Su personalidad
2. Su papel de superior según las constituciones de SaintSulpice
3. Las enseñanzas y las directivas de Bretonvilliers
4. Su actividad parroquial y escolar.

II.

El papel del primer director, Louis Tronson.
1. Carácter y mentalidad de Tronson en 1670- 1672
2. Las enseñanzas de Tronson que marcaron la promoción de
1670- 1672
3. Las publicaciones de Tronson
4. Las charlas hebdomarias de Tronson.
5. Elementos màs característicos de la influencia de Tronson
sobre La Salle.

III.

Los directores del seminario en 1670- 1672.
1. Identificaciones de esos directores
2. Papel de esos que influenciaran al menos al canónigo de La
Salle.
3. Lugar eminente de La Barmondière

Siguiendo las intenciones de Jean Jacques Olier, fundador del seminario
de Saint- Sulpice, el superior, el director principal y los profesores, que se
llamaban igualmente directores del seminario, constituían un equipo
perfectamente unido. El Proyecto para los seminaristas diocesanos (1651)
insistía sobre la importancia del testimonio de una vía comunitaria en la
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formación de los clérigos1. El proyecto preveía también, integrado a está
comunidad formadora, una segunda <<salida de sujetos>>constituida por
los <<clérigos eternamente formados>> que serían susceptibles de estar
afectados temporalmente a los tratados diocesanos cuando los deseos o
las urgencias llegaran. En fin, una <<tercera salida>> era representada
por los clérigos y los laicos que se disponían a las órdenes sagradas.
En realidad, ese proyecto inicial evolucionó cuando debía adaptarse a las
realidades locales, pero en Paris, el seminario de Saint- Sulpice que
servía de casa materna a la sociedad resguardada, como en el tiempo de
Olier, algunos clérigos que no eran ni directores, ni seminaristas, sus
actividades y sus ejemplos aseguraban a la institución más su agilidad,
de apertura y de eficacia.
La Salle fue marcado profundamente por esta concepción

de la

comunidad formadora, a la vez abierto sobre el exterior y profundamente
unido2. Al lado del superior, puso en efecto, un director, las novicias y los
<<nuevos maestros formados3>> luego el reconoce el frecuente regreso
de los Hermanos de la escuela a la casa del noviciado4. Era la forma de
empapar en su fervor original, y en el mismo tiempo, el de mostrar a las
novicias que la vida interior a la cual se iniciaba no hiciera un inicio a eso
que los Hermanos habían enteramente formado.
La apertura se traducía en dos actitudes que no marcaran las
contestaciones en periodo de dificultades financieras. La primera
consiste en recibir bastantes voluntarios de postulaciones, en vista que
una estadía entre los Hermanos seria un retiro provechoso5. Algunos no
se quedarían muchos días pues ellos llevaban una vida muy pesada: El
texto tenía una carta – de su ausencia
1

de verdad vocacional estaba

. Irene NOYE, La tradición sacerdotal. Le Puy, 1959, p. 229- 230
. Reglas comunes, cap. III, Del espíritu de comunidad. La comunidad lasallista era abierta
sobre el exterior en ese sentido que la clausura monástica no se imponía a ella y que no
repugna a ocuparse de los adultos en las <<escuelas dominicales>>. Pero el capítulo III de las
Reglas no decía menos: <<no admitiría ninguna persona las tareas de ningún ejercicio>> y
<<los Hermanos no saldrían jamás solos, excepto el Hermano sirviente>>.
3
. A.D. VAUCLUSE, H, Reglas del formador de los Nuevos maestros, editada al seguir la
conducta de las escuelas, ed. F. Anselmo, p. 305.
4
. BLAIN, Señala las vueltas a propósito de los noviciados de Vaugirard y de Marseilla
5
. BLAIN,. t. I, p. 336.
2
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escrita. La segunda manera de abrir la comunidad a los problemas del
mundo exterior tomo una forma que no sobrevivió a la Salle: los clérigos
estaban acogidos por él en la casa del noviciado o, màs exactamente, en
la comunidad donde él residía

de forma habitual. A pesar de ser

influenciado por la idea de tres grupos considerados aludidos a Olier, no
la transpuso por tal donde los Hermanos. Sin duda deseaba colocar en
cada comunidad un <<sumario>> capaz de efectuar temporalmente las
labores urgentes o imprevistas6, pero no instituyo en su noviciado esas
clases de equipos volantes que conocían el seminario de Saint- Sulpice7,
las escuelas populares, en efecto no podían sufrir, cuando llegaba la
enfermedad de algún maestro, los largos periodos exigidos por la
correspondencia y el viaje de un eventual reemplazo. Era preciso que
estuviera allí, o al menos en el vecindario, para colmar el vació sin
retardo. En cuanto a los padres alberga dos por La Salle, su papel
quedando bastante misterioso. En todo caso, ellos no compartían con la
comunidad de los Hermanos, y por tanto, ellos no sabrían de ser
asimilados en ninguno de los grupos establecidos en Saint- Sulpice.
Un estudio completo de las influencias sulpicienes debería tomarse en
definir el papel que jugarían los <<padres enteramente formados>> que
permanecerían en el seminario en 1670- 1672. Nosotros no solo
encontraremos algunos pero falta un registro de entradas y de salidas,
parecía difícil de establecer la lista con algún rigor8.
Como los seminaristas de los años 1670- 1672 son ya conocidos. No
queda màs a examinar, al titulo de influencias personales, que la acción
del superior, y eso de las colaboraciones inmediatas, los directores.

6

. Conducta de las escuelas. ed. F. Anselmo, p. 319.
. En 1671. La Salle termino su formación, se ausenta del seminario para acompañar al
superior en su peregrinaje en Italia.
8
. Existe un registro de los seminaristas, pero en nada parecido concierne los padres
hospedados en el seminario.
7
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LA ACCIÓN DEL SUPERIOR., LE RAGOIS DE BRETONVILLIERS

Antes de morir, Jean Jacques Olier había escogido a su íntimo amigo el
Ragois

de

Bretonvilliers

para

sucederlo.

El

le

había

explicado

ampliamente su ideal, sus máximos, la manera de dirigir la Compañía de
Saint- Sulpice y los seminaristas. Sin embargo Olier desaparecido,
Bretonvilliers quiso someterse a las incertidumbres

de una elección.

Humilde, espiritual de dependencia, voluntad de no crear un precedente
contrario a los reglamentos de la compañía le pusieran en esta vía. Él
había solicitado anteriormente el consentimiento del cura de SaintGermain- de- Près considerado como el representante de la autoridad
pontificia en la administración eclesiástica del territorio sobre el cual el
seminario estaba ubicado. El padre había delegado a Vincent de Paul para
asistir a la elección interior canónicamente (13 abril de 1657). Eso hacía,
el uno del otro aportando una salida de confirmación oficial al
pensamiento de Olier

después de la cual el seminario Saint- Sulpice

estaba al servicio de la Iglesia universal y no de una diócesis particular.
Frente a esta independencia mira una diócesis determinada, querida por
Bretovilliers como el fundador de Saint- Sulpice. Constituyera igualmente
una de las actividades características del canónigo de La Salle, al mismo
titulo que sumisión a la Iglesia y al cuerpo de la sociedad de los
Hermanos9.
Cuando el Remois presenta su candidatura al seminario, las decisiones
de admisión eran muy estrictas. Él debía ser una buena persona, tener
una vocación segura10. La decisión recaía en el superior11. Fue entonces
Bretonvilliers quien juzgó a La Salle capaz de seguir los ejercicios del
9

. FAILLON, Vida de M. Olier , t. II, p. 550- 555. Sobre la sumisión de J. B. de La Salle a la
Iglesia y al cuerpo de la sociedad de los Hermanos, ver BLAIN, t. II p. 218 sig, y 423 sig.
10
. Una carta particularmente significativa pues ella concierne a la admisión en el seminario de
un sobrino del canónigo de La Salle. Ella está dirigida a su hermano Louis y dice, a propósito
de Jean François Mailllefer: <<examinar si tiene todo eso que él necesita para tener éxito en
esta casa. Usted sabe que se le pide exactitud y aun màs buena voluntad a los que llegan
allí>> (Arz. de Saint- Sulpice Cor. de Tronson, Leschassier t. III nº 805, 8 de octubre de 1702).
11
. La misma carta hecha era de esta regla: <<cuando nosotros hayamos visto, nosotros
concluimos la cosa con él pues nosotros no teníamos la costumbre de dar la palabra positiva
antes de esta entrevista.>>
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seminario a partir del 18 de octubre de 1670. Él tenía pues cincuenta años
y ejercía su cargo desde los trece años12. Su reputación y su personalidad
impresionaban a los que llegaban.
Padre celoso, administrador de envergadura, Alexandre Le Ragois de
Bretonvilliers era presentado por su heredero paternal en los medios
financieros y también en el entorno inmediato del rey. Sobre una palabra
del ministro Colbert no cederá al campeón? cuarenta mil libras de renta
de Louis XIV mal en sus finanzas? Su colosal fortuna no había ya servicio
a construir la <<soledad>> de Avron, lugar de descanso de los
sulpicienes, a edificar el seminario de Paris, a adquirir en Canadá la Isla
de Montreal y arreglar una iglesia, un seminario y una escuela
presbiteral13?
Por tanto, Bretonvilliers el magnifico no estaba amarrado a su
sorprendente riqueza. Su amor a Dios, a Francia y a la Iglesia estaba
conducido a ponerlo integralmente al servicio del ideal sacerdotal, del
clérigo, del Rey y de las tierras recientemente descubiertas sobre las
cuales él desearía ver reinar la fe católica y la civilización francesa. Así
que el Mont- du Roi (Montreal), Ville- Marie había nacido.
Al lado de Jean Jacques OLier, Bretonvilliers había actualizado las
primeras constituciones de la Compañía de los padres de Saint- Sulpice.
Según el reglamento de 1659, su papel de superior era preponderante al
seminario de Paris. Todos los directores <<descendían, para los
empleos>>, de sus decisiones. Ningún seminarista podía salir de la casa,
para hacer una compra o una visita, sin su autorización. Y, en ese caso, él
designaba a otro seminarista para que acompañara al primero. Si <<la
multitud y la diversidad de sus empleos>> lo suspendían de su cargo de
dirección espiritual de un gran número de seminaristas, nada le impedía
aceptar y dirigir unos. En cuanto a los otros, les tenían aun el privilegio de
repartirlos entre los diferentes directores de la casa, ciertamente, él los

12

. Bretonvilliers nace el 22 de enero de 1621. E. Arzobispo publicó una excelente noticia
biográfica en el Diccionario de la espiritualidad, pero una falsa impresión fija su muerte en el
año 1671, al lugar del 13 de junio de 1676.
13
. GRANDET, Los santos padres, ed. Letourneau, 2º serie, p. 300
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consultaba pero no los dejaba buscar su total independencia. Pero la
libertad no la tenían en cuenta, él debía solamente evitar un desequilibrio
en la repartición del gran número de los dirigentes. Así pues, el canónigo
de Reims de La Salle se asigna como director. Se debe creer que él no
sufre, pues él adaptaba màs tarde la Regla del Hermano Director de una
casa de su institución, él especifica que el director era así nombrado
porque debía asumir la dirección espiritual de los Hermanos14.
Ahora bien, sobre su elección no revelaba un gusto particular de ninguno.
Sin embargo el seminarista se guardaba el derecho de reclamar el cambio
de director si no llegaba a entenderse con el que le había sido atribuido.
El superior velaba por todo. Cada sulpicienne, cada oficial- había
diecisiete entre los padres y los clérigos que residían en el seminario- le
rendía cuenta de eso que él remarcaba: aptitudes de los unos y de los
otros, negligencias en los empleos y en la observación del reglamento,
ese control incesante habría creado una atmósfera pesada si no había
sido libremente consentido por cada uno como representando un
excelente medio de perfección. También Baudrand escribiría que <<esta
vigilancia continua>> implicaba <<una orden en esta casa, un silencio,
una exactitud y una recolección que no le [cedían] junto a las
comunidades las màs reformadas15>>.
A su turno, La Salle recomendará a los maestros, responsables de la
dirección de sus alumnos, tener una <<continua vigilancia>> sobre ellos y
se inscribirá la <<virtud>> de vigilancia al nombre de las doce que él
consideraba como las más esenciales en la educación de la infancia16.
Cada sábado, así como el día anterior de las <<buenas fiestas>>, el
superior hacía una conferencia espiritual (19 h 30- 20 h 30) una vez al
14

. AMG, Regla del Hermano Director de una casa del Instituto, ms., 1: <<se dio el nombre de
director al Hermano Director de cada casa del instituto para hacerle conocer que todo su
cuidado de dirigir bajo la conducta y autoridad del Hermano superior del instituto todo eso que
mira su casa y las escuelas que dependían y dirigían interiormente los Hermanos que están
bajo su conducta, y de hacerles avanzar en la verdad y las conduce a la perfección de su
estado, y la de su instituto, por la dirección de su conciencia […] bajo la conducta y la
autoridad del Hermano superior del instituto.>> La menor ambigüedad subsistía sobre el
pensamiento lasallano con respecto a la dirección espiritual de los Hermanos para los
Hermanos?
15
.B.N. ms. fr. 11760, fº 147 Vº
16
. Libro, p. 16
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mes. Él se esforzaba por recibir a los seminaristas en redención17. La
Salle aprovecha entonces los consejos individuales de Bretonvilliers18. Él
encontró la institución provechosa pues la toma a su cuenta cuando
fundó el instituto de los Hermanos y se volvió su superior19.
Al corazón de sus instrucciones, Bretonvilliers colocaba esta frase de
Saint Paul tan comentada por Olier: <<Jesus Christ20>>. Saint Ambroise
ayudaba en deducir las consecuencias prácticas: llevar el signo de Cristo
en la frente a fin de pensar continuamente con él, en el corazón afín de
amar, sobre los brazos a fin de trabajar a su servicio21. En consecuencia
los seminaristas estaban invitados a desarrollar en ellos la devoción al
interior de Jesús como armonizando màs particularmente el estado
sacerdotal al cual ellos aspiraban. Màs que la simple confirmación, estaba
explicado, él padre debe identificarse en Cristo. Cuando él dice ego te
absolví al confesional, o que él pronuncia, en la misa, las palabras
consagratorias ecce corpus deum, es una carta a Cristo.
La Salle pensó para su propia cuenta, pero cuando él se ocupa de las
escuelas populares no fue posible aplicar a los maestros esta doctrina
específicamente sacerdotal. Tampoco se centra en su espiritualidad sobre
el interior de Jesús desde que renunció a su canonicato para ordenarse
uno de los dos, él prefiere fijar su atención sobre el niño Jesús viviente en
el seno de su doble familia divina y humana màs bien que sobre el Cristo
padre. Él vive en la Trinidad el misterio fundamental de la fe22 y, por
17

. Arz. de Saint- Sulpice, Reglamentos, XX y XXII. Sobre las Constituciones y los Reglamentos
de Saint- Sulpice, ver la tesis de M. Henri d`Antin de Vaillae, p. s. s. Las Constituciones de la
Compañía de Saint- Sulpice, estudio histórico y canónico doctorado, derecho canónico
(Instituto católico de París 12 de enero de 1965, 3 vol. multigrafias).
18
. Así hizo su condiscípulo Jopseph Grandet, cf. GRANDET, los Santos padres loc. cit., p. 296
– 304. Esas enseñanzas son completas por esos que proveía Simon de Dancourt (Historias
Remarcables), pero ofrecerían la mejor correspondencia a los años 1670- 1672.
19
. Libro, p. 31 sig.
20
. J- J. Olier. Catecismo cristiano parta la vida interior, 1º parte lección I. citando a Saint Paul,
Phil. II. 6.
21
. Arz. de Saint- Sulpice , Cor de Tronson. Leschassier, t. II. 12 de septiembre de 1702: <<la
màs importante de todas las instrucciones que nosotros recibimos en el seminario y que MM
Olier, de Bretonvilliers y Tronson, tomaron uno primero y luego el otro, un cuidado particular de
nuestro inculco […] esas palabras de Saint Ambroise: Omnia Christus est nobis, signaculum in
fronte, confiteamur: signaculum in corde, ut semper diligamus signaculum in brachio ut semper
operemur (Leschassier).
22
. J.B. de La Salle. Md., p. 135 sig.
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seguir, la principal fuente de inspiración de los educadores cristianos
pues la misión esencial consiste en transmitir, entretener, y desarrollar el
tesoro de la fe23. Él busca enseguida, como, <<patrón y protector>> de su
instituto el educador del niño Dios Saint Joseph24. Ciertamente,
Bretonvillieres como OLier honoraban a Saint- Joseph y la Trinidad de un
culto de predilecciones, pero el lugar de esas dos devociones ocupaban
en su espiritualidad no estaba la llave de la bóveda. La salle desplaza los
ascensos.
Cuando Breronvillieres habla de <<el interior de Jesús>>. No faltaba
manifestar su ardiente amor por <<Jesús viviente en María >>. La formula
venía de Olier, y una piedad querida a los Sulpicienes, él servia de
comentar. Ella insistía sobre el hecho que <<todos nosotros venimos de
Dios>> por Maria en consecuencia, un deber de reconocimiento a María
se imponía.
En resultado de la dulce obligación y de hacerle una ofrenda total>> de su
persona y un abandono completo de su conducta25.
Esta manera de ver tenía valor universal. La Salle no se contenta en
entender la excepción de Saint- Sulpice, se hizo suyo y la transmitía a sus
discípulos y evitando siempre las formulas bastantes marcados de la
personalidad de Olier. Él tomaba por otra parte la precaución de referirse
a las fuentes iniciales en su autorización de Saint Dominique para decir
que ese por el canal de María <<Que nosotros recibimos los bienes que
Dios nos quiso hacer >> luego en reforzar su argumentación a la ayuda de
palabras impresas en saint Anselme y saint Bernard26. Pero, esos autores
no estaban en Saint- Sulpice, donde los había encontrado? En todo caso
una de sus frases las mejores venidas, las màs personales, hecha
23

. Reglas comunes, ms. 1718. in fine, formula de los votos.
. Reglas comunes, cap. XXX. En sus Meditaciones para el tiempo de la jubilación. La Salle
insiste sobre el cristo considerado como modelo de los catequistas, pero cuando trata de la
escuela y el parecido de la misión educativa del Hermano, él aconseja a los maestros de imitar
a Joseph y a María. El sello del instituto de los Hermanos representaba al niño Jesús (fuente
de la verdad doctrinal) dirigida por Joseph. Es sello no sería modificado después de la muerte
del fundador. La estrella con la inscripción latina signum fidei, remplazara pues la imagen de
Cristo dirigida por Joseph. Un símbolo sucederá así a las dos personas que La Salle quiso
proponer como modelos.
25
. Cf. FAILLON. Vida de M. Olier. t. II. p. 284- 285
26
. J. – B. de La Salle. Mfº., p. 118.
24
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admirable por la enseñanza querida en Bretonvilliers: <<todos los que
aman a Jesús y son bien amados honran bastante a María y son por
reciprocidad todo particularmente queridos por la madre de Dios27.>>
Entretanto La Salle no seguía ni a Olier, ni a Bretonvilliers, en ciertas
particularidades de su devoción Marial. Ella lleva sin duda el gusto de las
peregrinaciones de Liesse y de Aubervilliers28, y el adopta la capilla a seis
decenas29; por testamento, él recomienda a sus discípulos <<de tener
una devoción particular en vez de la Santa Virgen30>>y el que él compuso
puede ser ese <<acto para ser devoto en Notre Dame en calidad de
niño.>> que encierra la explicación del método de la oración: pero a pesar
de esas analogías en detalle, y algunos otros pues sería vano vestir una
larga lista, es aplaudido por la ponderación, la sobrevidad, con la cual La
Salle recomienda las prácticas exteriores. No tenía para ellas el
entusiasmo desbordante de Brertonvilliers, En sus Reglas que yo me
impuse él tenía: <<yo tengo por el pasado falta seguida falta de decirle al
capellán, que eso sería una piedad de regla en nuestra comunidad; es
preciso que nadie se valla a dormir sin mi autorización31.>> El superior de
Saint Sulpice, no olvida. Esta forma de orar a repetición

lo satisface

bastante. No recita él igualmente el <<capellán de nuestro Señor>> así
que <<eso de la Santa Trinidad>> y aun eso de los difuntos. <<El uno
compone de cien Gloria Patri, el otro de cien Réquiem aeternam32?>>
Si La Salle, como Bretonvilliers, no emprendía ninguna empresa
importante sin recomendar a María, el fundador de los Hermanos había
establecido la regla de no adorar una sola sin adorar a Dios presente,
pero no había prescrito ningún recurso a María33. A él mismo, se le
imponía de <<elevar [su] corazón a Dios cada vez [que él comenzaba]

27

. Ibid., Mf., p. 240.
. MAILLEFER 1740. p. 79
29
. <<Para decir el capellan. él debía decir seis dizanos>> (dirige las escuelas. ed F. Anselmo,
p. 19).
30
. En la línea de Bretonvilliers, la frase inicia en recomendación <<una gran devoción en vez
de Nuestra Señora>> (J.- B. de La Salle cartas . ed. cr.. p. 178)
31
. BLAIN. t. II. p. 319, 16
32
. Ch. HAMEL, Historia de la Iglesia de Saint Sulpice p. 124.
33
. Reglas Comunes, 1705, fº 12.
28
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alguna acción34>>. Ninguna referencia a María intervenía sin duda no era
excluido, pero nosotros permanecíamos lejos de poder aplicar a La Salle
eso que su condiscípulo del seminario, Joseph Grandet, decía de
Bretonvilliers:
<<Él tenía una imagen de la Santa Virgen sentada en un trono y puesto sobre su mesa
pues él debía besar los pies todas las veces que saliera o entrara de su habitación […] él
dejaba […su dinero] en un bolso y cuando necesitaba lo tomaba pero prometía
devolverlo. Dos o tres veces por semana en cuaresma, él hacía la limosna a dos o
trescientas mujeres que tenían niños de brazos pues ellas representaban Nuestra Señora
por tanto al niño Dios35.>>

La Salle vio esta imagen de la Virgen al igual que Grandet. En la cuaresma
de 1671, vio a doscientas mujeres invadir el patio del seminario para
recibir la visita tradicional. Pero no adopta una parecida multitud de
prácticas. Él simplifica y prohíbe a los Hermanos de conservar en el
instituto las prácticas de devoción a las cuales serían comprometidas
antes de ser admitidos36.
Las conferencias de Brtetonvilliers reflejan mejor el espíritu de Jean
Jacques Olier que él preparaba, en 1670, una obra sobre La Vida y el
Espíritu del Señor Olier37. Se reunían las directivas del fundador y se
aplicaba a hacerlas conocer a sus seminaristas. Aun por ese sesgo, La
Salle se empapa de la importancia de la dirección espiritual. Olier
establece así:
<<Como nosotros vivimos bajo la conducta de la fe que es oscura. [El espíritu de Dios]
nosotros quisimos dar el camino claro y sensible de los discursos para nuestra
seguridad y para nuestro reposo […]. Nosotros debemos seguir la conducta de la fe que
nosotros reconocíamos un jefe universal visible que Nuestro Señor da a su iglesia para
guiar el cuerpo de los fieles, en el cual el Espíritu Santo, director de los Cristianos

34

. BLAIN, t. II, p. 319, 18
. J. GRANDET, Los Santos Padres. Ed. Letourneau. 2. serie. p. 306
36
. Reglas comunes, cap. IV.
37
. FAILLON, op. Cit, t. I, p. XLVIII.
35
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reside, somete aun cada fidelidad a los directores particulares en el cual ese mismo
Espíritu vive38.>>

La Salle estaba tan penetrado de la dirección espiritual, ligado al
magisterio

de

la

Iglesia,

que

él

busca

por

largo

tiempo,

independientemente del sistema de Redención basado sobre el papel de
los Hermanos directores, un medio de atar sus comunidades a la herencia
sacerdotal. Todas sus tentativas a suspender. La ordenación de un
Hermano en vía de confiar el cargo de superior, ligado a << SaintSulpice>>, colaboración con Poullard des Places39, llamado a los
eclesiásticos nombrados por los obispos al interior de cada diócesis40.
Nueva tentativa de unión a Saint- Sulpice a propósito de un eventual
establecimiento en Montreal41. Nunca, durante, él no considera esas
pruebas como antes un valor normativo. Ni la Reglas comunes de 1705,
ni esas de 1717- 1718, ni la Reglas del Hermanos Director, ni el libro de
1711, ni la bula de aprobación del Instituto no se tiene para nada en
cuenta. No se trata pues de rebuscar. Finalmente, la dirección de los
Hermanos se encuentra ligada aun magisterio de la Iglesia cuando el
Papa Benoît XIII delega en alguna salida una parte de su autoridad al
superior general del Instituto y a los Hermanos directores nombrados por
él en reconocimiento canónico los Hermanos de las Escuelas Cristianas
como eran una congregación de Religiosos exclusivamente laicos, su
voto de obediencia era recibida, no por un padre delegado del obispo
diocesano, sino por un entre ellos escoge por el superior. Los confesores
no permanecen solos para poder juzgar y cuestionar, en verdad de su
38

. J.- J. OLIER, Cartas, t. I, p. 136.
. Carta de Leschassier a Gourichon publicada en Spiritus, nº 6, febrero de 1961.
40
. La Salle no siempre toma la iniciativa, pero él exhorta los Hermanos a aceptar la dirección
eclesiástica que los ordinarios reclamaban: caso por el cura Bricot presente por el gran vicario
Pirot, ofrece el obispo de Mend se compromete en velar sobre la conducta de los Hermanos
(RIGAULT, t. I. p. 356)… finalmente, las presiones exteriores se manifiestan.
41
. Arz. de Saint- Sulpice, Registro de los consultores, ms.. t. II, p. 724: <<el 17 de febrero de
1718 […] Sr. Leschassier […] dice que los Hermanos del Colegio de la Caridad habían
encontrado por el rezo del seminario se cargaba de su conducta […] se cree que antes nada
determinaba, él debía tomar las medidas y informarse de su estado de vida, de sus
reglamentos, etc.>> los Hermanos tenían como pretexto que algunos de entre ellos
acompañaban al fundador de los hospitalarios de Montreal en ese fiel sulpiciense. La labor
permanecerá.
39
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poder de orden, en virtud de la gravedad de las actas pecaminosas.
Solamente del mismo que el reglamento de Saint- Sulpice exigía que cada
suplíciense tuviera por director espiritual otro suplíciense, a fin de
mantener una espiritualidad uniforme entre todos los miembros de la
sociedad, La Salle quiso garantizar una perfecta uniformidad de espíritu
entre todos los Hermanos. A una época donde todos los padres se
orientaban diversamente frente a las múltiples formas que tomaban sea
el quietismo, sea el Jansenismo, ese punto de regla garantizaba no
solamente una estricta ortodoxia, si no aún esta comunidad de espíritu y
de espiritualidad que definía una familia religiosas y distinguida de las
otras. Una actitud màs grande en resultado por el superior cuando debía
proceder a los cambios de los Hermanos: La atadura de de una forma
particular de dirección espiritual no habría sido quebrantado pues eso
no estaba reglamentado en el instituto. La Salle tuvo la dificultad en hacer
admitir a la opinión eclesiástica de su tiempo que la mejor solución
consistía, para su Instituto quien no comprendía sino los religiosos laico,
un cargo cada Hermano director espiritual de su comunidad sin recurrir,
para hacer eso, a una limosna o a un eclesiástico que nada obliga a vivir
conformemente a las Reglas de los Hermanos. Otra dificultad ya había
sido reglamentada por Olier: Los buenos directores eran raros, en fin de
sobre subir, La Salle evita multiplicar el número. Restringió de una parte
el campo de acción de su instituto, rehusando de entender a los campos y
a las villas. Él enseguida agrupa, los Hermanos que enseñaban en los
diferentes barrios de una misma ciudad

de manera a construir

las

comunidades mayores. En fin, todo consiste en que en el futuro de la
vida religiosa los profesores dependían de la animación que los
directores sabían dar a su vida espiritual, él establece el joven del viernes
a fin de obtener de Dios excelentes directores y la <<redención y cuenta
de conciencia>> fue inscrito al nombre de <<permanecer cuatro
exteriores de la sociedad42>>. Era muy suplíciense, pero los Hermanos ni

42

. Libro. p. 6
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los padres estaban en ningún grado en las órdenes la aplicación. En su
casa de un principio parecido, no faltaba la audacia.
El razonamiento que Olier y Bretonvilliers tenía costumbre de hacer para
justificar la dirección de conciencia, La Salle se transporta el uso de los
maestros a consideración de sus alumnos. La fe decían ellos, eran
oscuras por naturaleza él da a conocer un instrumento de luz, el director,
sirve a su transmisión. Es sin esta perspectiva

que la misión

maestros cristianos, enviados por la Iglesia para educar la fe

de

de los

niños, toma a los ojos del fundador de los Hermanos un valor ministerial.
Él escribía:
<< Uno no puede ser instruido en los misterios de nuestra Santa Iglesia sino cuando uno
ha tenido el honor entenderlos [Rom., X, 17]… por la predicación […] Dios […] usted
donó tal ministerio [2 Co, II, 14]

43

.>>

Allá donde Jean- Jacques Olier razonaban en teología mística que
presentía profundamente las cosas de Dios

y tenía una salida de

institución, La Salle tomaba màs ventaja sobre textos de las escrituras. La
llegada fue idéntica: para educar y valorar la fe, él predecía haber recibido
la misión de la Iglesia, él había escogido a los seminaristas y a los
directores entre los padres ejemplares. A los niños, él convenía de
procurar a los maestros escogidos entre cristianos que aspiraban a la
perfección del Evangelio, el instrumento normal de la transmisión de la fe
y de su educación era un hombre de fe.
Señalamos otra influencia, tanto màs tardía y suficientemente indirecta de
Bretonvilliers. Él mantiene su apostolado parroquial y escolar pues los
efectos no se hacen sentir sobre La Salle que a partir de un momento
donde él toma consecuencia de su vocación propia de fundador.
Bretonvilliers fue, en efecto, cura de Saint- Sulpice de 1652 a 1658. Como
tal él prosiguió la obra de Olier erigida entre la calle de Grenelle y la calle
de Varenne, la capilla de Nuestra Señora de Bon- Secours. Sucursal de la

43

. J.- B. de La Salle. Mtr.. ed. Cuaderno Lasallista. nº I. p. 12.
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iglesia parroquial44. Allí cada domingo de los años 1670- 1672, los
seminaristas venían a enseñar el catecismo a los niños del barrio dice la
Grenovillère. Eso pasaba ordinariamente después de las vísperas y
cumplía quien se celebra

a 14 horas45. Cerca del convento de las

benedictinas de Notre Dame de Liesse (lugar actual del hospital de
Necker, nº 151. calle de Sèvres) un eclesiástico de Saint Sulpice
catequistas de los niños de la alta nobleza para los cuales el cura había
hecho construir a grandes frases de la Academia du Saint Enfant Jesús.
El 25 de cada mes, dos por dos, al final del papel, los pensionarios
aseguraban una velada nocturna delante la imagen del niño Dios.
Bretonvillers reservaba el cuidado de dirigirlos y confesarlos. Él
fiscalizaba a los maestros competentes, buenos calígrafos, buenos
retóricos, buenos filósofos. En 1688, cuando La Salle regresa a Paris, la
academia estaba dirigida por el

joven de Franqueville. Grandet del

seminario de Angers, permanecía en estrechas relaciones con él. Lo
contrataba por los clérigos <<maestros para enseñar a sus niños46>>.
Esos hijos de la nobleza eran casi ochenta cuando el rey Jacques II se
refugiaba en Francia y se esforzó de situar en alojamiento una
cincuentena de jóvenes Irlandeses que habían seguido a su familias en
exilo (1698). La Academia del niño Jesús no estaba conforme a las
aspiraciones de los modestos oficiales de Jacques II47, ni bastante
extenso para responder a su demora. La Salle hizo presente. Él acepta
pues, de una parte, la demanda había sido tramitada en nombre de la
autoridad diocesana, y de otra parte, él se preocupaba de familias que las
circunstancias colocaban en una condición cerca de la miseria. Su
internado de los jóvenes Irlandeses no fue una exacta réplica de la
44

. La Salle no encontró esta Iglesia cuando regresa de París en 1688. Por la interrupción del
Gran Consejo 812 de marzo de 1686) la venta del terreno que ocupaba había decidido a fin de
indemnizar las creencias de la fábrica parroquial. Las sepulturas del cementerio alrededor
fueran transferidos en 1689 el ángel de la calle de Sèvres y de la calle du Bac a dos pasos
del colegio que los Hermanos abrirían poco luego en la calle Saint- Placide. Se hizo el
cementerio de la Trinidad (cf. DONCOURT, t. I. p. 89- 90.)
45
. Arz. de Saint – Sulpice , reglamento XXI
46
. LETOURNEAU, Historia del seminario de sangres, luego los mss de Grandet, t. II, p. 296297, cap. HAMEL, op. cit., p. 128.
47
.Sobre el medio social actual pertenecían los niños que fueron confiados a La Salle, ver Y.
Poutet, Jacques Il, Mac- Mahon, Kennedy, en Rev. De la Historia de la América Francesa.
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academia creada hace poco por Bretonvillers. Él no enseña la danza y
más tarde que la esgrima o la equitación, el cálculo, la escritura de
cuenta, la manera de tener propiamente los libros de comercio entran en
el programa a fin de preparar rápidamente esas ganas de ganar su vida en
las profesiones estimadas48.
El cura de Saint- Sulpice toma aun otra iniciativa de orden educativo. Él
abre las Hijas de la Caridad, calle du Pot- du- Fer, una escuela gratuita
para las niñas pobres de su parroquia. Eran en efecto, íntimamente
persuadido que se ocupaba de los niños todo el día

desde el màs

pequeño hasta el màs grande. Allí veía el mejor medio de ayudarlos a
conservar su inconciencia bautismal y de prevenir contra los malos
hábitos pues le es difícil de corregir por los acompañantes49.La Salle
acepta esta opinión a la vez psicológica y pastoral. Él hizo uno de los
elementos justificativos de la fundación de su instituto cuando se aplica,
en el capítulo de las Reglas Comunes, a definir la finalidad: Tener la
escuela gratuitamente para evitar dejar a los niños <<abandonados a su
propia conducta>> en <<su corta edad>> los inconvenientes de dejarlos a
su suerte50.

EL PAPEL DEL PRIMER DIRECTOR, LOUIS TRONSON

El <<Primer director>> remplazaba al director cada vez que las
circunstancias lo exigían. En 1670- 1672, este cargo

de primera

importancia estaba remplazado por Louis Tronson (1622- 1700). Era de la
misma edad de Bretonvilliers nacido en Paris el 17 de enero de 1622.
Como él se había formado en la escuela de Olier51. Su reputación de
48

. Ibid., el programa se deduce al doble hecho siguiendo: la gente joven, asegura Blain, fueron
sometidos a ganar lo mismo su vida en poco tiempo y los cursos de adultos que los Hermanos
donaran a la misma época eran la base del diseño y de escritura que los Hermanos donaran a
la misma época estando la base de diseño y de escritura de cuenta.
49
.GRANDET , Los Santos Padres, p. 297.
50
. Reglas Comunes. Cap. I.
51
. Louis Tronson, padre del suplíciense, era secretario del gabinete del rey. El hijo fue
confirmado y tonsurado el 1º de marzo de 1632 al arzobispo de París. Entro al seminario de
Saint- Sulpice sino nueve años después de apostolado en la parroquia (1648- 1656). Él fue
superior de la de la compañía el 1º de julio de 1676, remplazando a Bretonvilliers. El año
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Ciencia, Sabiduría y de Santidad volviéndose un consejero de mejor
escucha. Antiguo estudiante de la escuela de Navarra, como Bossuet,
beneficiado del prestigio que le confería su título de ahijado de Louis XIII
muy devoto del rey, él hizo grabar a su imagen la tesis de filosofía que
debía sustentar el 8 de julio de 1640.
Louis XIII era representado al derecho de Saint Louis mientras que la
reina, su derecha, llevaba en sus brazos el futuro Louis XIV. El joven
Tronson, en sus brillantes dieciocho años, tenía el sombrero en una
mano, tesis en la otra, dejaba escapar esas palabras del humilde servidor:
Hoc me fata volunt52.
Licenciado en derecho canónico, él conocía los derechos de Roma al
igual que los del Rey. También, en caso de conflicto entre los unos y los
otros, mantenían un buen equilibrio. Fiel al Papa de corazón y de palabra,
tenía igualmente que obedecer al rey no había prestado autoridad como
limosna ordinaria de Louis XIII (23 de diciembre de 1654)? Cuando ilumina
la querella de libertad de la Iglesia Galicana, él se esforzó, en otro sentido
que Bossuet, de <<tener los dos extremos de la cadena >> de 1663 a
1682, es decir durante un período en el cual La Salle estuvo bajo su
mando, él adquirió la calma. El bullicioso la Barmondière, <<católico
romano intrépido y valeroso>> lo apoda con humor que su tratado de
propiedades del agua caliente

no lo autorizaba a calentar

sobre las

materias controvertidas y que convenía tener el agua lepida preconizada
por la pastoral de Saint Grègoire.
Al leer su monumental correspondencia no parecía que La Salle tenía
particularmente afinado su extrema fineza diplomática, con bastante
astucia sin duda. No una vez, en efecto, él no había sido el menor de la
respuesta de Tronson al canónigo de Reims, no hizo pues ningún cambio
de cartas entre los dos hombres? De 1672 a 1688, el antiguo seminarista

siguiente, Colbert lo hizo nombrar obispo pero él rehusó diciendo que serviría mejor la Iglesia
formando los padres que dirigían una diócesis. Cf. L. BERTRAND, biblioteca sulpiciene, t. I. p.
123- 155.
52

. Una de las placas impresas a la ocasión de la maestría en Artes de Tronson conservado en
el seminario de Issy les Moulineaux .

203

habiendo ganado su ciudad

natal, no había deseado

recurrir a los

consejos de su antiguo fundador. Él no queda en el camino. El diario de
las asociaciones del Sr. Tronson, regularmente tuvo por su secretaria, no
menciona la menor visita del uno del otro. Es verdad que La Salle no era
aun una personalidad notable que podía ser recibida por Tronson sin que
el reconocimiento fuera considerado como digna de distinguir por los
observadores del momento. Pero hay algo más grave en 1686, poco
después la muerte del padre Barrè, fundador de los Hermanos y de las
Hermanas de las escuelas Caritativas, el Márquez de Seignelay pregunta
a los maestros Louis Tronson, se trataba de proveer a las escuelas de
ultramar. La respuesta fue regida el 4 de agosto antiguo formador de J.B. de la Salle declaraba allí que él no conocía personalmente la obra del
Padre Barrè y que estaba el padre

Sertvien de Montigny quien se

ocupaba de reclutar los maestros. En octubre él retoma la pluma para
decir que el cura de Montigny no había encontrado sino dos
profesiones53, pero la comunidad lasallista de Reims que el cura de SaintSulpice quería establecer ya sobre su parroquia, Tronson lo ignoraba. Los
maestros, a sus ojos estaban màs apegados a Montigny que a La Salle de
formar màs de dirigirlos. El reemplazo del padre Barrè parecía asegurado
en Paris, ¿Porqué ir a buscar a Reims? Entre Tronson y La Salle él no
tuvo màs intimidad que caracterizaba los reportes del sulpiciene y de
Fenelon54. En 1687- 1688 fue la Barmondière y no Tronson quien llama al
fundador de los hermanos en Paris con el fin de confiarle la dirección de
la escuela popular la calle Princesse55.
También, el examen de influencia del <<Primer Director>> del seminario
se limita ella por lo esencial al periodo 1670- 1672. Los años silenciosos
que siguen en dos etapas, 1673- 1688 y 1688- 1700. No comportaban todo

53

. Arz. de Saint- Sulpice, Correspondencia de Tronson, m.s., t. II. nº 308- 330.
. FENELON admiraba <<apasionadamente>> cf. Carta citada en GUIBERT, Historia de J. B.
de La Salle, p. 30). La edición de las obras completas de Tronson publicadas por Migne
contenían bastantes cartas de FENELON a su antiguo director de conciencia. Ver también
BERTRAND, Correspondencia de Louis Tronson, Vol 3.
55
. Maillefer 1723. p. 46.
54
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o màs que las intervenciones episódicas que deberían ser estudiadas en
su lugar cronológico.

1. LA CARACTERÍSTICA Y LA MENTALIDAD DE LOUIS TRONSON
EN 1670- 1672

En 1670, Tronson disfrutaba ya de un mandato excepcional sobre los
seminaristas. Olier, decía, había anunciado que ese padre inteligente,
ponderado, penetrante, sería una de sus mejores garantes de la
pepertuidad – de la compañía de Saint- Sulpice. Antes de ser aconsejados
por él, La Salle hizo a la escuela de sus empleos. ¿Qué tomaba él?
La simplicidad, con un sentido muy realista del concreto de los límites de
lo posible. Tronson, en efecto bien que buscar por los grandes que se
honraban de hablar a un ahijado de Louis XIII56. No cuidaba menos una
jovialidad juvenil. Presentido por el obispo de Grenoble, el venía

de

negarlo (1668). Hábil, de manos piloso en sus estudios de matemática y
de física, él no creía

en rebajarse creando una pequeña figura que

representaba el Cristo conversando con la Samaritana junto al pozo se
Jacob.
A su mando, el agua brotaba, elevando su alma sobre el tema de la
palabra evangélica: <<Una fuente de agua vivirá hasta la vida eterna>>.
Considerando <<Las obras de Dios en las màs pequeñas cosas>>, él
conservaba al fondo de una pequeña caja una <<mosca>> de grandes
alas <que hacia su nido alrededor con una dirección admirable El verano,
que entraba en la casa del pequeño lagarto que se calentaba al sol cerca
de su puerta y les ofrecía moscas para comer. Las aves encontraban la
comida en la cornisa de su ventana. Algunos se atrevían a revolotear en
su habitación57. La Salle como Grandet fueron testigos de algunos de sus
gestos quienes llevaban perfectamente lo profano y la naturaleza a la
56

. L. BERTRAND, Biblioteca sulpicienne, t. I, p. 121 ; GRANDET. Los Santos padres. 2 serie,
p. 319, 326.
57
. GRANDET . op. Cit.. p. 328
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fidelidad de Dios. Esa era la manera de vivir del Director –sin expresiónese espíritu de fe alrededor del cual se construirá la espiritualidad de los
Hermanos de las Escuelas cristianas.
Él tuvo entretanto una diferencia apreciable: La Salle enfatizó sobre los
acontecimientos màs que sobre las cosas y, si la naturaleza le servía de
un medio para ir a Dios, él se esforzó màs de <<privarse de eso que la
naturaleza busca58>>.
Muy realista, Tronson acordaba bastante la importancia en las pequeñas
cosas. Él no pensaba que la teología debía prohibir toda otra actividad.
También él construía dirigentes voluntarios, examinaba con esmero los
planes

de los seminarios proyectados, estudiaba con atención

las

gramáticas de Vaugelas, de Bouhours y de Mènage con el fin de vigilar la
ortografía de sus editores o de sus dirigentes59. A Baudrand, quien le
sometía su testamento conservado en devoción, él hizo comprender que,
si la moral no bebía deshacer el corazón la sanidad mística no se
acomodaba de excesivos transportes. Él le escribe:
<<Para vuestro testamento, los sentimientos

de vuestra jubilación que son

manifestadas no han sido en absoluto edificados sino que ellos pero me parecen màs
propios para mantener entre las manos de un director que para ser puestas entre las de
un notario [… Es, una larga moralidad fuera del propósito […] tres líneas de moralidad, y
marca la disposición que usted hace de vuestro bien: eso parece una màs simple y
menos afectado60.>>

En Maguellone, quien se había formado en el mismo tiempo que La Salle,
él aconsejara paralelamente una perfecta correspondencia entre objeto y
su fin sin inútiles adornos sobrenaturales.
A propósito de la cátedra escolar destinada al seminario de Limoges, él
escribía pues:

58

. Retomado. P. 110.
. Arz. de Saint- Sulpice. Cor de Tronson. t. VII. Nº 543: t. II. Nº 886. Es el Le Peletier de SaintAubin, del seminario de Angers, que Tronson reprochaba su mediocre ortografía. La elección
lleva sus frutos, como él es ayudado de entregar cuenta comparando las cartas posteriores a
las precedentes.
60
. L. BERTRAND. Correspondencia de L. Tronson. t. I. p. 296. 15 de julio de 1678.
59
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<< Usted tuvo el deseo de llegar hacer toda la mística pues usted encontró el secreto de
poner tanto de espiritualidad, y de las màs fina sobre una cátedra. Contar que el sentido
literal se encuentre justo, es decir que él marca bien la hora que es, eso será una
cátedra realizada en todas maneras61.>>

Igual espíritu positivo
correspondencia

se reencontrará en la obra lasallista. A la

del fundador de los Hermanos, el proceso de

Beatificación reprochará reservas de ser poca espiritualidad, bastante
cargada de preocupaciones temporales. Como Tronson, el santo pensaba
que la verdad divina no exigía sacrificios espirituales. En sus Reglas
comunes, los especialistas
paralelamente

en

decir.

de la vida acética
Ellos

prescripciones místicas, la falta
texto como un medio práctico

criticaron

la

y mística encontraron
abundancia

de

las

de elevación… La Salle concebía su
de hacer vivir el espíritu

de fe en la

cátedra concreta de las escuelas populares, no como una bella teología
espiritual de a educación cristiana o de la vida religiosa. Esta teología,
propiedad de la Iglesia universal, él preferirá no incluir en sus reglas.
Pues él quiso exponerlo, él reeditó las Meditaciones62. Otra cosa era, dar
de las directivas prácticas y uniformes y otra abrir el espíritu de lentas
reflexiones sobre los mejores medios de llegar a Dios en la cátedra de
una profesión claramente definida.

61

. Ibid.. t. I. p. 407, 25 noviembre 1684. Ver. R. BASSIBEY. El maestro de Fenelon. M. Tronson
y los Maximos Santos. Bordeaux, 1913. La obra rebosaba ampliamente las perspectivas
restringidas de su titulo. Las 316 primeras páginas presentan al hombre, su carácter, sus
ideas, con una extraña felicidad, la abundancia de las citaciones presentadas por Tronson al
lector.
62
. Las Meditaciones para el tema de la jubilación dice <<meditación sobre el empleo de la
escuela>>. Sobre esta teología de enseñanza, consulta la tesis de F. Michael Sauvage.
Catequista y laico, quien imita su estudio alguna parte de las concesiones lasallistas, esa de la
formación cristiana por el catecismo.
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2. Las enseñanzas de Tronson quien marcaría màs la promoción de
1670- 1672.

Joseph Grandent nos conservó los recuerdos que marcarían mucho su
promoción que fue también la del canónigo de La Salle.
Tronson decía voluntarios en sus conferencias: <<Dios favorece a sus
amigos de la cruz de sus hijos63.>>
La Salle traduce: Es la recompensa de los hombres apostólicos, en esta
vida, de ser perseguidos>> pues <<es la principal recompensa que Dios
promete en ese mundo64>>.
La mayor parte de las otras enseñanzas reveladas por Grandet concierne
al estado eclesiástico. Conservados y unidas de oración exaltaban <<la
dignidad y las obligaciones>> del estado Eclesiástico. De esta dignidad
destacaba la necesidad de un largo periodo probatorio. Antes del acceso
a las santas órdenes. La Salle entendió esas palabras:
<<la gracia necesita tiempo […] para perfeccionar sus obras. El espíritu santo dice, en el
libro de los proverbios que las aves que salen de su nido antes el tiempo que la
providencia les ha señalado, […] caen a tierra y se estrellan ya que sus alas no son lo
suficientemente fuertes al volar. Es allá, señores, las figuras

de los eclesiásticos

quienes salían bastante temprano de una comunidad donde Dios los había llamado para
formarse65.>>

Entretanto, el canónigo de Reims debió abandonar el seminario cerca de
los dieciocho meses llamado por su familia a las responsabilidades de
tutor de sus hermanos y hermanas. El ciclo interior de los estudios
preveía por tanto una estadía

de tres años. Es verdad que sobre

veintiocho seminaristas llegados a la casa en 1670, veintiuno no
permanecerían allí sino dieciocho meses; dos permanecían menos de
dos años, y tres durante un período indefinido. Solo permanecieron

63

. GRANDET. Op. Cit., p. 329.
. J. B. de La Salle M.f. p. 176, 54
65
. GRANDET, op. cit., P. 320
64
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durante tres años66. Tronson tenía realmente necesidad de insistir sobre
una màs amplia formación. Para La Salle, no sabe màs si él debió ver una
relación de causa efecto entre las directivas recibidas y las dudas quien
lo humillaba cuando venía el momento de recibir las órdenes mayores.
Pero es cierto que Nicolas Roland lo aconseja de dominarlos, eso que no
le impide esperar su veintisiete habo año para lograr el sacerdocio, Es
que las frases de Tronson no favorecen sus preocupaciones:
<<el número de los padres condenados superaban bastante eso que ellos sabían […]
hay pocos padres que quieren saber […] Yo no digo que los pecados de los padres sean
irreversibles, pero yo digo que son casi irreversibles.>> El motivo era que <<la mayor
parte permanecía en la iglesia sin consultar la voluntad de Dios67>>.

3. Las publicaciones de Tronson.

Numerosas obras de Louis Tronson habían visto el día cuando La salle
entra al seminario de Saint- Sulpice: Selecta conciliorum et Patrum
sententatiae de sacratussimo clericirum ordine, ac de forum vita,
praecipuisque irtutibus (Paris, 1664); Forma cleri (Paris, 1669, solamente
las tres primeras partes); carta de un cura al Sr.Arnauld (1655). Estas
últimas no eran sino una obra de circunstancia destinada a defender el
cura de Saint- Sulpice contra los ataques de Antoine Arnauld, pero
obligando la polémica

a pronunciarse claramente sobre el caso

Jansenista, ella permite a la Sorbona de arrojar una contaminación. Esta
tuvo una consecuencia: los amigos de Port Royal se apartan de Saint
Sulpice.

66

. Arz. de Saint Sulpice. Registros de las entradas. año 1670.
. Tronson, Obras completas. Conservaciones ed. Migne. T. I. col. 698- 710: col. 218. Sobre el
nùmero reducido de salvados: <<se seguirá que la mayor parte de los hombres son
condenados. Pauci electi Matt. XXII, 14) […] La mayor parte de los padres son […] yo confieso
que me encuentro en el último caso >> Eso no es, para Tronson una figura de retòrica: las
citaciones de los padres hábilmente escogidas, vienen a reforzar su argumentación. La Salle,
citando Saint- Paul, examinará de preferencia la cara positiva y entusiasta del apostolado. Por
tanto de la Pauci electi. Concluirá: tareas <<en salvar a algunos>> (MTR.. I. 3). Por otra parte,
él asegura que un educador que salva únicamente alma salva también la suya y él no vacila
en consagrar una meditación entera a contar la felicidad celeste de los maestros quienes
procuraron la salud de un <<gran número>> de sus alumnos (MTR., p. 79- 84).

67
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Es pues permitido pensar que los clérigos que postulaban su admisión al
seminario alrededor de 1670- 1700 no eran favorables al jansenismo. Se
adherían las diferentes opiniones por consiguiente, así, que el proviene
de un Hermano de J. B. de La Salle68, eso no los marcaba ni al momento
de la inscripción al seminario, ni durante su estadía. La menor diferencia
doctrinal ocasiona su exclusión69.
Durante los años 1670- 1672, Tronson prepara activamente la edición de
las cartas espirituales del Sr. Olier (1672). Él no publica sino màs tarde
sus otras obras: Tratado de las Santas órdenes debido a Olier (1677),
Exámenes particulares (1690) dirigidas en colaboración con Olier y
Raguier du Opuse. Ciertos manuscritos permanecerían hasta el siglo XIX:
Tratado de la obediencia (1822), Jubilación Eclesiástica sigue las
meditaciones sobre la humildad (1823), conservaciones sobre dormida y
sobre las ceremonias de la Iglesia (1825)… En el pensamiento de
Tronson, la mayoría de esos manuscritos no estaban destinados a la
publicación. Ellos le servían a preparar la conferencia. Otras obras
subsistían. Aùn a los archivos de Saint- Sulpice: Regulae soceitatis
seminarii Sancti Sulpitii (1680), reglamento de los superiores y directores
de los seminarios de provincia, Repertorio de citaciones tanto grecas
como latinas sobre la teología puesta en orden alfabético, un resumen de
sermones, directorio latino destinado al maestro de ceremonias (1664),
etc70.
La Salle tuvo en mano las selectae editadas desde 1664. Estos ciento
noventa y tres textos conciliares y patrìsticas eran rápidamente
absorbidos.
Saint Leòn, saint Grègoire, saint Isidore, saint Ambriose, saint Bernard,
saint Chrysostôme, saint Jèrôme, Saint Ephrem, saint Clement, saint
Prosper, saint Laurent Justinien…, el concilio de Trente, el sermón saint
Bernard sobre los clérigos al concilio de Reims, el concilio de Milan…
68

. El canónigo Jean- Louis de La Salle la estadía en el seminario se Saint- Sulpice dura dos
veces màs que el de Jean Baptista.
69
. Arzobispo e Saint- Sulpice, dossier Autun, 2 cuaderno, reenseñanzas sobre J. B. Oursel,
<<doctor de desobediencia en la iglesia>> quien fue retirado en 1714.
70
. Lista completa en L. BERTRAND, Biblioteca sulpiciene, t. I, p. 123- 155
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venían a esforzar para convencer al seminarista de la dignidad
excepcional del sacerdocio y de la importancia de su ministerio. Ellos
contribuían

a

comunicarle
71

responsabilidades .

Sin

duda

una
el

mejor
canónigo

conciencia
de

Reims

de
no

sus
había

considerado el año 1670 para entrar en su espíritu. Él estaba ya
convencido de su valor bajo de la influencia del canónigo de Dozet que le
había anulado su canonicato. Pero su estadía en Saint- Sulpice reforzó los
argumentos favorables y situada sus convicciones sobre las bases
patrìsticas sólidas. Por tanto, esta doctrina sacerdotal, no la transmite a
los Hermanos de las Escuelas cristianas. Él la traspasó insistiendo sobre
el hecho que todo creyente educador de la fe de los niños participe al
ministerio de los obispos.
Esta participación, después él, no es un privilegio eclesiástico. Los laicos
tuvieron parte pero un mandato de Iglesia no es menos necesario que
para el padre72.
La Forma clerical no tuvo inmediatamente una influencia tan cierta que
las Selecae pues su edición de 1669 era efectuado sin ascenso del autor.
Por tanto, la obra un excelente testimonio, de las máximas formas
comúnmente

profesadas por Tronson y algunos de ellos marcaban

profundamente a La Salle. El conjunto permanecía sobre el principio que
el clero debe ser el ejemplo de todas las virtudes con el fin de incitar
creyentes a practicarlas. A su vez el fundador de los Hermanos se hará
eco de esta idea pues él recomendará a los educadores de los niños que
sean los <<verdades cristianas>>. Sean los <<verdades religiosas>>. Si
él no transmite a sus discípulos eso que él aprende <<de dignidad
clerical73>>. O de <<santidad clerical74>>, él utiliza el método de las
comparaciones entre los diversos estados de vida. Así aplica él a los
71

. Ed. Migne, t. I, col. 327- 344. En 1672, esas diversas sentencias eran fijadas en las salas del
seminario. La Salle vive, y màs tarde, recomienda a los maestros aplicar máximas en sus
clases. De otras fuentes fueron ciertamente al origen de este método pues el seminario de
Saint- Nicolás de Chardonnet y las escuelas dirigidas por los discípulos de Bourdoise no lo
ignoraban.
72
. Cf. Michael SAUVAGE. Catequista y Laico.
73
. TRONSON. Obras, Ed. Migne. t. I, col. 1038, cap. III, cap. I.
74
. Ibid, t. I, col. 1032, cap. II COL. 1029.
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Hermanos eso que Tronson decía que la función de los ángeles
guardianes75, como saint Joseph76 o aún los màs grandes obispos y
pastores de la Iglesia77.
Siempre, mientras que el autor, de la forma clerical pensaba que el
hombre santificado por el sacerdocio es superior a todos los demás, La
Salle prefiere descuidar este aspecto del tema para insistir sobre otra.
Màs que el valor sea un estado de vida, eso que a él le parece importante
eso hizo la felicidad de cada uno a su vocación personal. En ese orden
de ideas, la ocasión escolar, se puede repetir en sus Meditaciones para el
tiempo de la Jubilación, partícipes de las dignidades supremas porque
ellas se originas en Dios. Ella supone un llamado lo mismo que el
sacerdocio78.
Así la <<misión>> estaba separada de una manera original del
<<carácter>> conferido por el sacramento de orden.
Mientras tanto en la relación de las virtudes sacerdotales màs necesarias,
Tronson trataba sucesivamente de la fe, de la esperanza, de la caridad,
dúlcelo, del espíritu de religión de la pobreza, de la hospitalidad, de la
castidad de la obediencia, de la humildad, de la mansedumbre, de la
paciencia, de la prudente discreción, de la fuerza, de la modestia, de la
total abnegación de si mismo y él resumía el total en la fórmula de
imitación de Cristo79. Evidentemente La Salle fue invitado a practicar esas
virtudes 1670- 1672, pero es difícil decir en que medida él fue influido en
su conducta por las recomendaciones de esta época. Sin duda Blain se
ordeno en el espíritu y virtud un cuadro completo de las virtudes
lasallista. Desafortunadamente, su bosquejo indica claramente que él se
esforzaba de iniciar una demostración destinada a facilitar el lanzamiento
del proceso de beatificación. Virtudes teologales y virtudes morales
75

. Ibid.. t. I. COL. 1030; J. B. de La Salle, Mtr., p. 28- 30
. J. B. de La Salle, Mf.. p. 33
77
. Ibid.. MTR.. p. 34- 36
78
. TRONSON , Obras. Ed. Mogne, t. I, col. 1038, cap. III, de los seminarios. T. II, P. 369- 372
EN Reims, eso fueron las cosas que, sobre la sujeción de Nyel, abren las escuelas. En Paris
eso hizo el cura de Saint- Sulpice quien llamó al fundador de los Hermanos para tener su
escuela parroquial.
79
. Tronson , ed. Migne , t. I. col. 1099 sig.
76

212

desfilan de una orden

de un tratado

de teología. La hospitalidad,

estimado por Tronson no aparecería casi. Y por tanto al curso de su larga
vida de M. J. –B. de La Salle, Blain relata los hechos que dan testimonio a
una constante fuente de albergue de los otros: el canónigo de Reims
acoge a los padres de paso en la casa; a París, sea sobre la parroquia de
de Saint- Sulpice, sea sobre la se Saint- Roch, y màs tarde en Rouen, él se
extendía a los padres anhelaban reunirse; en 1709, durante el riguroso
invierno, él acepta sin dudar a los jóvenes pues la vocación enseñada no
era cierta, pues él veía el medio de procurar la ocasión de una excelente
jubilación80. ¿Esa era una herencia del espíritu su espiritualidad
sacerdotal de las benedictinas, o el resultado de las conferencias de
Tronson sobre la hospitalidad sacerdotal? Sin duda las dos corrientes
se reunían para abatir a esas realizaciones concretas.
Por tanto como La Salle no existía sobre el espíritu de hospitalidad
cuando él dirigía a los Hermanos. Él expuso al contrario, el cuidado
contra el peligro de dejar el camino de su propia vocación por la misión
intempestiva de huéspedes81.
Màs significativa es la comparación de las verdades exigidas de los
maestros con aquellos que Tronson reclama de los cleros. Al camino de
inicial, fe, esperanza caridad que no tenía nada original en la forma del
clero, La Salle substituía el espíritu de fe con sus apoyos, con la oración,
la presciencia de Dios y el recogimiento interior y <<la protección interior
de

la

sociedad82>>.

Bien

que

esas

protecciones

pudieran

ser

consideradas como unión a ese espíritu de religión pues Tronson hablaba
como ellos aparecen en la acentuación pues sus testimonios son a favor
de espíritu de oración, como un novato A las <<cuatro protecciones>>
viene a unirse las <<doce verdades de un buen maestro>>, eso trajo un
total de dieciséis – el número de las verdades eclesiásticas de la Forma
clerical – peor toda no figuran en la casa sulpiciene. La gravedad, la
descripción, el silencio, la generosidad y la vigilancia faltaban al llamado
80

. BLAIN, t. III. P. 60
. Reglas comunes. Cap. XIV
82
. Libro p. 6
81
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mientras que la humildad, la prudencia, la piedad, la paciencia, la dulzura,
y el celo se encontraba en la casa de los otros.
Dejamos la simple numeración. Los desarrollos que La salle consagra a
las verdades de los Hermanos no corresponde nulamente a los de
Tronson. Así se busca vanamente en la Forma clerical. El equivalente de
los pasajes consagrados por el Libro lasallista, al espíritu de la fe, a la
oración, a la obediencia, a la redención, a la forma de disfrutar la
recreación, hacer bien

todas sus acciones (participación en la misa

comprendida), en los medios del desarrollo interior… En las Reglas
comunes, las divergencias subsisten. Después del capítulo consagrado al
espíritu de fe, al celo, venían como esenciales: el espíritu de comunidad
(cap. III), la fidelidad a los ejercicios d piedad, la mortificación, la
humildad, la manera de comportarse con los estudiantes y sus padres…
A pesar de algunas similitudes en ciertos detalles, hay bastantes
diferencias esenciales para que las dos espiritualidades así definidas
puedan ser consideradas como similares.
Luego la Forma clerical multiplica los textos patrìsticos, consiliares y
escriturares relativos a los vicios pues a él le convenía prevenirlos a los
clérigos. Una séptima obra – la Pars III – les es consagrada83.
La salle dirige literalmente

el método negativo

de este libro.

Sistemáticamente, su Libro, trata el número de las culpas en las cuales
un Hermano puede caer. En dos desarrollos en donde sería el normal
enumerar pues él dirigía los exámenes de conciencia, el cuestionaba las
verdades escribiendo:
<<Consideramos como usted observa las reglas…>> <<con cual atención y cual espíritu
interior hace usted todo eso que sabe hacer?...>> <<que modestia guarda usted?...>>

La misma oscuridad que pasa, no sirve que al introducir la luz del bien a
ejecutar:

83

. TRONSON. ed. Migne. t. II
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<<Usted no sigue màs vuestra naturaleza, he aquí la oscuridad y vuestra inclinación que
la conduce al Espíritu de Dios84.

El juicio ejecutado por Tronson, entre el bien y el mal dirigido con la
profesionalidad de un juez, La Salle no la retoma en su cuenta.
Los ojos fijados sobre el ideal que a él le parecía requeridos por Dios para
los Hermanos de las Escuelas cristianas, él tomaba a los mediocres y los
tacha de levantados y los obligan a mirar no alternativamente ni el alto, ni
en bajo, pero casi siempre a su propio nivel y màs alto que ellos.
Su convicción que el vicio es contagioso, hasta la imagen que se hace,
hizo sin duda paralelamente causa de esta manera de examinar la vida
espiritual.

4. Las entretenciones hebdomadarias de Tronson

Si la Forma clerical incluye que mediocremente la espiritualidad de los
Hermanos de las Escuelas cristianas85, las entretenciones que el fundador
tenía cada sábado durante su estadía
suficientemente

en el seminario se grababan

en su memoria para translucirse, por veces, en sus

escritos ulteriores.
La convicción de Tronson, la màs concreta en los actos concernían el
buen empleo del tiempo. Ellas explican en sus términos:
<<Todo tiempo de un sacerdote es para Dios y él no debe perder màs sino abrir un
camino por un día para combatir una iglesia. Él hará un hurto si él emplea una obra de
otras obras86.

84

. Libro p. 183
. El Hermano Alain Houry en un repertorio todas las citaciones patrísticas contenidas en las
Meditaciones de J. B. de La Salle y se preguntan si la fuente de sus textos no eran una de las
obras de Tronson. La respuesta es negativa: La Salle trata de otros temas, y sobre los temas
idénticas, el cita otros pasajes.
86
. GRANDET. Op. cit... p. 319
85
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La Salle repite a los maestros. <<Ustedes no deben perder el tiempo en
vuestra profesión, ustedes son servidores obligados a emplear todo para
sus servicios de su Maestro, para utilidad de vuestros estudiantes87>>.

El buen empleo del tiempo tenía como resultado la obligación de hacer
bien las cosas. Así Tronson entretenía a los seminaristas sobre la manera
de santificar las principales acciones de la jornada. A su vuelta, el
fundador de los Hermanos consagra un capítulo de su Libro a los
<<Medios que convienen a los Hermanos de las Escuelas cristianas de
tomar

para hacer

bien

todas sus acciones88, y él subraya aún la

importancia de sus Reglas comunes, Una explicación se impone:

87
88

. J. B. de La Salle. Mf., p. 252
. Libro p. 124, 131.
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TRONSON

<<Dios no nos pregunta,
sobre la perfección que
nosotros tomamos de las
acciones extraordinarias y
singulares,
que
nos
acompleja
perfectamente
esa que nosotros tenemos
todos
los
días
entre
nuestras manos>> (col. 5).
Se debe ver la intención màs
que la acción (col. 25)
[siguiente
4.
col.
Justificando
esta
afirmación].
[Evitar las obras…] por
costumbres…
por
negligencia…
por
precipitación
y
apresuramiento (col. 31).
Debemos hacer nuestras
acciones en presencia de
Dios (col. 32)
Al levantarse (col. 35).
Lo que usted entiende en
primer lugar en ese instante,
usted
se
levanta,
sin
examinar, sin vacilar (col.
40).
Obligación que el mismo
Espíritu Santo nos da (Eccli.
XXXIX, 6): <<Justus cor
suum tradet ad vigilandum
diluculo ad Dominum>> (col.
37).
Se debe ser rápido ordenado
al vestirse l. 46.
La màs importante de todas
las verdades la base que los
sostiene (Chrys. Lib. I, De
orat.).

LA SALLE

Ella es la fuente, el sumario y el abrigo
de todos los vienes: Caput bonorum
omnium… (S. Ephrem) (col. 47).
Nosotros ponemos tres partes en la
oración (col 58).
Se debe despejar el pecado (col. 61).

La discreción y el cuidado de todos
nuestros sentidos (col. 64).
Meterse en la presencia de Dios. Es el
primer acto que se debe producir (col
68).
<<Asegúrense que ustedes que usted
[…] no adquiere jamás tanto la
perfección que ustedes adquirieron de
los deberes de vuestro estado>>
(libro, p. 184).
Con cual atención y cual espíritu
interior hace usted todo eso que usted
tiene que hacer (Libro., p. 185).
Usted ve que no hace uno de esos dos
errores o usted lleva bastantes […]
deja abandonados. (Libro, p. 201).
[P. 92: no se debe actuar] por
costumbre, haciendo alguna cosa
poner atención en Dios… pensar
actualmente en la presencia de Dios
(Libro., p. 81).
Al levantarse (Libro p. 128).
Levántese pues rápidamente (Libro p.
126).
La acción de levantarse es una de las
consecuencias que el Espíritu Santo
nos marco expresamente en la
Escritura
que
hicimos
fuertes
dirigentes (Libro p. 191).
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No esta usted en el punto
bastante alto a seguir?
(libro. p. 192).
De la oración (libro., p. 128).
Mantener todas las virtudes.
Ella es la fuente de todas las
iluminaciones y de todas las
gracias (libro., p. 128).

Hay tres partes en la oración (libro., p.
8).
Se
debe
apartar
las
menores
predicaciones veniales (Libro, p. 108).
Se debe privar los placeres de los
sentidos (libro. p. 110).
La primera cosa que se debe hacer en
la oración es penetrarse interiormente
en la presencia de Dios (libro, p. 9).
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Las ideas semejantes…, de expresión. La Salle va al colegio de Tronson, pero
al lado de la imprudencia de su maestro, él pone otras afirmaciones tomadas
de otras fuentes. Èl considera igualmente ciertas enseñanzas como
inadaptables a la vocación de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, o
como menos importantes, Así, a partir de concepciones tradicionales, él
constituye una síntesis personal en la cual los elementos enumerados por
sus preasesores se impone de una manera armoniosa
De ahí algunos de los ejemplos característicos adaptados:

LA SALLE

TRONSON
<<Hacer sus acciones... para

<<No hacer nada fuera de los caminos

Dios…

de

de Dios … Hacer cosas para la gloria

de Jesús

de Dios (Rec.., p. 81) … en unión a

en

presencia

Dios… en vista

Nuestro Señor >> (Libro., p. 125).

Cristo>> (t. I. col. 58).

<<Hay tres partes en la oración. La
<<Nosotros ponemos parte

primera es la disposición del alma…

en la oración

llamada… guardada. La segunda es la

llamamos…
cuerpo

que nos

preparamos…
de

la

oración…conclusión>> (t. I,

aplicación al sistema…
La tercera es la acción de gracias>>
(Libro., p. 8).

col. 58).
Las similitudes parecían grandes, Por tanto en el primer caso. Tronson no
centra su ponencia alrededor de una idea maestra que definiría su
espiritualidad, mientras que La Salle explica de una manera precisa que
posibilita los medios a emplear para practicar el espíritu de la fe que es el
<<espíritu del instituto1>>. En el segundo caso, las similitudes aparecían
en razón de una excesiva simplificación de los textos. Cuando los toma
en su integridad. Se percibe que los dos autores no hablan exactamente
de las mismas realidades cuando ellos tratan la <<preparación>> a la
oración. El texto de Tronson considera voluntarias la oración como
1

. Resumen. p. 71. 94 del espíritu del instituto.
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sinónimo de una unión a Dios y él hace un fin alrededor de todos los
actos de la vida sirvieran de preparación. Para La Salle, la meta a alcanzar
no era la oración considerada como un ejercicio particular -. Pero la unión
a Dios realizada en la acción apostólica realizada por el espíritu de la fe.
Cuando se entra en el detalle de los actos de la oración. Las diferencias
fundamentales aparecían aún detrás de un vocabulario sensiblemente
análogo.
Los términos que parecían identificar las gestiones del pensamiento eran
fuertes experiencias:

TRONSON
LA SALLE
<< Se pone en la presencia de
Dios, y por esto él debió hacer
dos actos: EL primero de la fe, el
segundo
de
la
adopción
[…<<esos dos actos serian
seguidos de <<dos cosas>> la
primera comprende, confusión,
dolor y contrición y la segunda
renunciación así mismo, unión a
Jesús Cristo, confesión de
imponencia del Espíritu Santo,
este hace un total de nueve
orientaciones
sucesivas
del
espíritu y de corazón]. >>

<<Estar interiormente en la
presencia de Dios por un
sentimiento de fe […] hay nueve
actos
por
desarrollar
[fe
adoración,
agradecimiento,
humildad, confusión contrición
aplicación de las de los méritos
de Nuestro Señor
unión a
nuestro Señor, invocación del
Espíritu Santo].

Pero Tronson expone en un discurso sus diversas actitudes del alma y
aconseja tomarlas durante los ruegos vocales que preceden a la
<<oración mental>>. La fe y la adoración duran <<desde el tiempo que se
inicia hasta el Confíteor>>; la confusión, el dolor y la contrición la
renunciación a sí mismo y la unión de Cristo traen del<<Confiteor hasta
Veni Sancle Spiritus>>; confesión de incapacidad y la invocación del
Espíritu Santo se hacen <<al poco tiempo>> (t. I, col. 69).
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Nada semejante en la casa de La Salle. La <<primera parte de la oración>>
no se iniciaba cuando la oración vocal es terminada, no es cuestión de
limitar ni la duración global, ni la comprensión de cada una de las partes:
este oficio de la gracia personal, de inspiración al momento es el mismo
enfoque que el Hermano consagra en la primera parte de la totalidad de
tiempo pues él se dispone para hacer su oración2.
Las actitudes del alma son agrupadas en articulaciones claras para evitar
la confusión y favorecer un triple movimiento: alrededor de Dios (tres
primeros actos). Hacia si mismo (tres actos siguientes) y el Cristo
mediador los (tres últimos actos), en esta concepción una síntesis
doctrinal de un raro equilibrio. La importancia no es hacer nueve actos – y
el autor de la Explicación del método de la oración- si no obtener de Dios
la gracia a la ayuda de Cristo. Dios, nosotros y el Cristo, tres partes de la
unión que no es posible disociar sin el equilibrio de la espiritualidad
lasallana. Estos son las tres aplicaciones sucesivas del alma, al menos
que por un alto grado de unión a Dios, el hermano disuelva en una simple
atención mística esos tres lasos fundamentales.
En la segunda parte de la oración, las diferencias no son menores.
Algunas veces son una verdadera oposición. Así cuando Tronson
asegure que el <<cuerpo de la oración… es lo principal>>, La Salle admite
que es el poder que pasa màs años a no hacer los actos de la primera
parte3.Una división se encuentra enseguida en la casa de los dos autores,
pero La Salle no ve, <<el albergue de toda la perfección cristiana>>.

2

. J. B. de La Salle, Explicación del método de la oración. p. 35: <<es bueno considerar que la
aplicación de la presencia de Dios no debe pararse por poco tiempo ya que contribuye màs al
espíritu de oración […] se debe ocupar su espíritu […] hasta que no encuentre el medio de
poner atención >> a ese tema.
3
. El regreso, Vida del Hermano Irene, 1774, p. 63: Nuestro querido Padre decía que cuando un
Hermano no se aplicaba durante un año o dos cuando la primera parte, él no haría el bien.>>
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EL TEXTO DE TRONSON
RESUMEN DEL TEXTO
LASALLANO
<<El cuerpo de la oración… es lo
principal [… está compuesto de
tres puntos: … adoración…
comunión… cooperación…
Adoración:…
nosotros
presentamos nuestros deberes a
N. Señor; lo adoramos, lo
amamos, lo glorificamos, le
damos nuestros deberes…
Comunión: … Tomamos la
adoración a N. S.
Cooperación: … Se hace, se
produce y se ven los resultados.
Esos tres puntos son albergados
a toda la perfección cristiana>> (t.
I. col.70).

[Empaparse
del
tema
de
meditación a partir de una certeza
de fe… Nueve actos: tres para
Dios
(fe,
adoración,
agradecimiento); tres por reporte
para
nosotros
(confesión,
contrición, aplicación) tres por
reporte a los mediadores (unión a
N. S.. pregunta a Dios ,
invocación a los santos)].

La tercera parte de la oración es una salida de la conclusión en las cuales
es evidentemente fácil de relevar las analogías entre los dos métodos:

TRONSON

<<Agradecer…preguntar, perdonar... Poner todo en las manos de la Muy
Santísima Virgen>> (t. I. col. 77).
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LA SALLE

<<Revisar… agradecer, al terminar la oración ponemos todo bajo la
protección de la Muy Santísima Virgen >> (Resumen, p. 26)mientras que
Tronson no vacilaba en resolver escribiendo: Se debe terminar la oración
por el ramillete espiritual siguiendo el consejo del santo obispo de
Génova>>, La Salle resiste al atractivo de las fórmulas y prevé un llamado
a la resolución llamada durante la oración con el fin de despejar <<todas
las dudas durante el resto de la jornada, más que el recuerdo de un buen
pensamiento o de un buen sentimiento le interesa ver a la voluntad
orientarse alrededor de una voluntad precisa que vivirá de manera
habitual. Él sustentaba sólo una piedad jaculatoria surgida del tiempo a
otro del subconsciente, pero que la idea de realizar tal preciso acto
tomado cuando la ocasión se presenta. No serviría pues de nada querer
asimilar el <<fruto>> o el <<ramillete>> de Tronson y de Francisco Sales,
las diferentes concepciones fundamentales: el primero es màs a la
acción, el segundo es màs intelectual o más afectivo.

El método de la oración expuesto por Tronson era completado por temas
de meditación que permanecían en manuscritos, pero eran leídos a los
seminaristas con motivo de las principales fiestas del año. Uno de ellos
llama particularmente a Joseph Grandet pues no cuidaba el empeño del
condiscípulo remois, él conocía paralelamente y tenía la obligación de
prestar atención pues él trataba la fiesta de su santo patrono. Màs tarde,
a su regreso, él consagrará una de sus Meditaciones a San Juan Bautista
miremos pues si él retoma las ideas de su antiguo maestro.

TRONSON (citado por GRANDET.
ed. Letourneau, p. 320)

Saint Jean Baptista de La Salle
todo justifica que él estaba en el
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vientre de su madre, permanece
treinta años en el desierto y solo
sale un día para que Dios les
manifieste a los hombres […] de
predicar tres años la penitencia, y
él convertía un nombre infinito de
personas; no permanecería tres
años en la soledad, él tuvo que
predicar treinta hay apariencia
que no tiene grandes prodigios
para la conversión de los
predicadores, un cura debe llenar
un estanque de agua saludable
antes de expandirla en un canal:
oprtet prius est concham quam
canelem. Dice Saint Bernard.>>

LA SALLE (Mf, p. 90)

<<Saint Jean había guiado en el
desierto una vida de penitencia
hasta la edad de treinta años es
capaz de predicar santamente:
Cuando el Señor, dice el
Evangelio, pone su palabra en la
boca…
Todo el pueblo viene a él […]
Era el ejemplo de su vida retirado
y
justo
que
hacia
ganar
fácilmente los corazones […3º
punto] [2º punto] él debe haber
aprendido lo mismo de Dios en la
jubilación y en el ejercicio de la
oración que bebía ser la manera
de vivir.>>

Las similitudes venían de la utilización de una fuente común a los dos
autores: el Breviario del 24 de junio, pero la comparación de los textos
revela que cada una procedía de una interpretación personal. Otros
ejemplos podían ser llamados

a una riqueza de las Meditaciones de

Tronson ellos manifiestan un cuidado de vivir al ritmo de la liturgia
testifica que esos actos sulpiciennes no constituían una fuente de obra
lasallana. La parte común no resulta del punto de vista de los Padres, de
la escritura y de la tradición católica. Lo que se especifica en la casa de
Tronson no se específica en la casa de La Salle, así sus meditaciones son
calcadas sobre el método de oración, con tres partes correspondientes al
método de la oración, de comunión y de cooperación. En esta perspectiva
las Meditaciones lasallistas deberían comprender nueve partes estas
comprendían solo tres y no son diseñadas de actos de piedad. Mientras
que Tronson consignaba por escrito eso lo que decía mentalmente
cuando rezaba4, La Salle redacta una breve exposición destinada a
4

. TRONSON, Obras, èd, Migne,, t. I, col. 899, por ejemplo el dieciseisavo día de la Jubilación
eclesiástica costa de la meditación del juicio así compuesto: <<Primera parte: Preparación, 1º
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suscitar una piedad silenciosa5. Esta divergencia crea ciertas dificultades
al Hermanos Timoteo cuando quiere publicar los manuscritos del
fundador. Él se excusa en un prefacio donde el trata de justificar la
ausencia de <<coloquios>> y de formulas de oraciones redactadas de
antelación6, pero la excusa era excesiva. La Salle había perfectamente
explicado en una de sus conversaciones a los novicios. Él había dicho:
<<Todos los actos que se dieron a los modelos en esta primera parte>> de la Explicación
del método de la oración <<son propuestos parta ayudar a esos que no pueden producir
dos iguales […] pues no se pretende que él tome una costumbre de servir eso que es
aquí expresado si no su piedad sería simplemente una piedad

de corazón pero

generalmente degeneraría en una piedad vocal que no tendría […] la misma utilidad7.

También los temas de oración compuestos por el fundador no tendrían
ellos otra pretensión que no permite a los Hermanos de escoger una
máxima, una verdad, o un trato característico de del misterio de la fe que
estaba presente8 con el fin de facilitarle luego una acción interior del
espíritu y del corazón a la ayuda de los actos previos al método de la
Adorar a Dios, […] 2º Renunciar a `si mismo […] 3º Renunciar a nuestra luz […] Segunda
parte: Cuerpo de la oración. Primer punto: adoración, considerar y adorar N. S. J. –C. como
nuestro juez […] nos alegraremos de ver al Hijo de Dios lleno de esta bella cualidad, va usted a
protestar a sus pies[…] Segundo punto: Comunión vea los temas que nosotros habíamos
temido severidad al juzgar […] su amor excesivo por el hombre […] severidad por la sentencia
[…] Tercer punto cooperación […] Procurar de hacer cada acción como si usted estuviese en el
lugar de ser juzgado […] Tercera parte : Conclusión. 1. Agradecer, 2. Pedir perdón; Ofrecer n
ramillete espiritual; Quis novit protestament.>> siguiendo dos textos, uno titulado Psumes,
como el primero, y el otro de Saint Agustín.
5
. En su meditación sobre el juicio general, La Salle se limita a expresar los hechos (la
manifestación del Hijo de Dios y el temor de la muerte expresada por varios santos), y las ideas
(servirían al juicio, pescar al hombre, in certitud de la ultima hora) Esos son hechos de las ideas
que surgieron una resolución práctica de una mejor vida (Md., p. 4- 6). En las otras
Meditaciones el proceso a seguir es idéntico: ningún ramillete espiritual es proveído.
6
. Aviso del Hermano del Timoteo al lanzamiento de la edición original de las Meditaciones pare
el tiempo de la jubilación: Se encuentra a propósito. Por respeto al autor de dejar sus
meditaciones semejantes que eran hechas por un estilo de instrucciones, de exhortaciones y
de reglamentos que en estilo de meditaciones ya que no se encuentra punto de inspiraciones ,
de afecciones ni de resoluciones, peor no será asombrado cuando la piedad del autor hizo un
propósito […] haciendo instruir exhortar a sus Hermanos que de que de dejarlos hacer las
aspiraciones, las afecciones, los coloquios, Por otra parte daban un Método…>> Es pues un
diseño que La Salle no retoma integralmente en el método de Tronson.
7
. J. B. de La Salle, Explicación del Método de la oración p. 58.
8
. Ibid., p. 16- 17. En algunas conversaciones a los novicios reveladas por uno de los dos, él
especificó: la tercera disposición es la aplicación al mismo tema `…] Oración, se ocupa de un
tema, tomar los medios que la practican>> (Explicación de la M. O. ed. critica, p. 34).
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oración. Esos temas de oración eran leídos en la víspera de la tarde en
preparación de la meditación del día siguiente. En la mañana el tema era
acordado. Luego la oración seria muy personal, no estaba pues
conformada en el método lasallano de tomar en la mano el libro de las
Meditaciones durante tres cuartos de hora de oración para leer, por
intervalos de, algunos pasajes. Al contrario, estaba fácil de seguir el
Método de Tronson leyendo lentamente cada uno de los puntos de sus
meditaciones, o el mismo de sus Exámenes particulares. La gestión des
espíritu era la misma.
La conclusión que resulta de la comparación de esos dos métodos de
oración es que algunos elementos pedidos al cuadro sulpicienne, J. B. de
La Salle realiza una obra del espíritu bastante diferente. Cuando se
acuerda la parte considerable que el joven canónigo de Reims acordaba a
la meditación en la organización de su vida9, a Tronson le parece difícil
considerar

como su iniciativa a las vidas

de la contemplación. Su

insistencia, en particular, sobre los diversos medios de ponerse en la
presencia de Dios, es muy sintomática. Ella no debe nada en las
Conversaciones del director de Saint- Sulpice que es la màs extrema
sobriedad sobre ese tema10.
Después de tener la manera de hacer bien la oración, Tronson explica
ampliamente como le conviene a él comprender la misa. Él recomendaba
dividirla en <<seis partes>>: Del inicio a la epístola, de la epístola al
ofertorio, del ofertorio a la consagración, de la consagración al Padre
Nuestro, del Padre Nuestro a la comunión de la comunión al final. La Salle
aconseja de seguir màs de cerca las acciones del padre; del inicio a la
Gloria, de la Colecta al ofertorio, del ofertorio al Prefacio, del Prefacio a la
creación, de la consagración al Padre Nuestro, del Padre Nuestro a la
comunión, de la comunión a la bendición, y en fin durante el evangelio de
Saint Jean11.
9

. BERNARD. P. 12- 13.
. J. B. de La Salle, Explicación del método de la oración, p. 7- 35 Explicación de la manera de
ponerse en la presencia de Dios. Veinte ocho páginas tratan de ese tema antes del
lanzamiento de la explicación de la Primera parte de la oración.
11
. TRONSON, ed. Migne, t. I, col. 90; J. B. de La Salle, Resumen. P. 133- 143.
10
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Sería inútil prolongar el paralelo pues conducir a un proceso verbal de
carencia: La Salle no pone su método a seguir en la misa en la obra de
Tronson.
Al lado de sus charlas publicadas solamente en el siglo XIX, el director de
Saint- Sulpice disponía de su manuscrito no titulado Tratado de la
Obediencia para alimentar sus conversaciones a los seminaristas. Pero
ese tratado no era una adaptación que Rodríguez había escrito en la
intención de las religiosas. No es pues una primera fuente exclusiva de la
obra lasallana. El Resumen

enviado a màs voluntarios a las <<nueve

condiciones de obediencia según Saint Bernard>> que a Rodríguez o a
Tronson12. La obra màs popular que queda del suplicien son sus
Exámenes particulares. Estos no fueron terminados hasta el año 1688 y
publicados solamente en 1690. La Salle tuvo por tanto conocimiento
12

. J. B. de LA SALLE, Resumen p. 40- 56. Esas trece páginas constituyen un amplio
comentario del texto de Saint Bernard. No es por tanto decir que ninguna analogía existía entre
Tronson y La Salle al tema de la obediencia. Así se puede comparar TRONSON, de. Migne, T.
I col. 460, y La Salle Md… p. 69, la apertura y la simplicidad del corazón reclama a los
Hermanos para con su director es semejante a eso que Tronson exigía de los cleros para con
el padre encargado de su dirección al seminario. En su desarrollo Tronson mostraba una
correspondencia que debía existir entre el estado del director de un padre laico que estaba
normalmente. Mutatis mutandis La Salle piensa que el director de un Hermano debía ser un
Hermano. Si el manuscrito 103, conserva los archivos del instituto de los Hermanos en su
obra. Él marca un periodo parcial de duda sobre ese punto, pero sin embargo se especifica que
el director de un <<hombre de comunidad>> como lo es necesariamente todo Hermano de las
Escuelas cristianas, derecho de ser el mismo un <<hombre de comunidad>>, sometido a una
regla. La mayor idea subsiste.
La línea de demarcación entre el confesor y director parece trazada en esas líneas de
Tronson. Como él no tenía nada retiene a màs de una persona […] de pescar que de saber que
debe confesarse, también, ninguno de nosotros evita las Imperfecciones que no son materia a
confesión y resiste a las Tentaciones siguiendo muchas veces fuentes de merito] que de saber
que él deberá TOMAR CUENTA de todas nuestras acciones las buenas como las imperfectas]
a nuestro Director. >> Tronson explica aun. La confesión es un medio de saludo, la
DIRECCIÓN, una fuente de PROGRESO en la perfección (t. I. col. 447).
La Salle sigue pues a las directivas de Tronson cuando entrego al Hermano director una
obligación semanal de sus discípulos en la cuenta al nombre de los <<padrinos >> de su
instituto de asegurar a cada Hermano una dirección que no arriesgaría de introducir en las
comunidades esas prácticas de piedad extranjeras a la congregación del exilio de las Reglas.
Saint Francisco de Sales, de la cual Tronson aliviaba la autoridad. (t. I. col. 438- 440), viene el
apoyo de esta doctrina puesto que aconsejaba a sus religiosos de seguir la regla de sus
comunidad de preferencia a las directivas de su director eclesiástico cuando estos no estaban
conformes de lo que desarrollaba la obediencia al director? Un respetuoso silencio. La Salle
elimina los riesgos y presenta la voz del director como fiel representante de la voz de Dios a la
cual era de <<una pronta obediencia>> y <<ciega>> […] excepto el caso de pesca. La
hipótesis de un orden contrario a las Reglas comunes de no considerar: <<Obediencia […] si
poner atención si la cosa es buena o mala, al menos que no sea contraria a las Ordenes de
Dios, y cuando la casa parecería ser mal dirigida […] se convence que el Hermano Director
tiene la razón >> Resumen. p.51).
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durante sus dieciocho meses de seminario pues no había sido utilizado
por sus directores. Luego tuvo que volver a enviar a los Hermanos
cuando él consagrará algunos parágrafos de su resumen a esta forma de
ejercicio de piedad, pero él prefiere recomendar <<los cinco puntos del
examen marcados por S. Ignace13>>. Así toma las distancias con los tres
puntos admirados por Tronson: Adoración, reflexión, resolución. Por las
apariencias formales, Saint Ignace y La Salle entendían el examen
particular de una manera bastante diferente de eso que era uso de SaintSulpice. Ellas veían en él un ejercicio muy diferente de la oración y ellos
no se imaginan en hacer una salida de meditación abreviada

de la

conducta de la lectura previa de un tema destinado a alimentar la
reflexión14. También el examen particular lasallano no consta ni sentencia
patrìstica, ni ramillete espiritual. Él se esforzó de provocar, como de Saint
Ignace: dolor, confusión, resoluciones eficaces15>>.
En otro dominio- eso de las relaciones de acción apostólica y de la
contemplación-

las

instrucciones

de

Tronson

no

corresponden

exactamente a eso que las convicciones del fundador de los Hermanos de
las Escuelas cristianas. El director de Saint- Sulpice amaba en efecto
oponerse los <<eclesiásticos verdaderos, pero flojos y afeminados, que
por escrúpulo y temor laicos condenan sabiendo los otros se contentaron
de leer tranquilamente su breviario y de celebrar devotamente la santa
misa sin poner en pena el saludo de las almas>> y los padres apostólicos
al <<mal animo que se expone a los golpes>> y que, <<trabajando con
éxito a la conversión de los pescadores no dejaban cometer las faltas en
su ministerio16>>. El canónigo de La Salle no toma la lección seriamente
pues entra en Reims, él permanece en la tranquila posesión de su
13

. Resumen, p. 213. 146
. TRONSON. Ed. Migne, t. I. col. 156- 165. Del examen. t. II, col. 538 siguiente.
15
. Resumen p.146
16
. GRANDET, pp. Cit.. p. 321. Tronson comenta así al Eclesiàsta (XLII. 14): la injusticia del
hombre, es preferir la verdad de una mujer >>. La Salle evita paralelos, <<elevaciones>>
titulados del Antiguo Testamento y escoge sus argumentos en el Nuevo. Así sobre el celo
indiscreto, él escribe con moderación: Que me serviría de ganar a todo el mundo y de perder
mi alma? Si el mismo pretexto de un celo indiscreto y al aplicar mal una regla salva a las otras
de una manera perjudicial me serviría.>> de la máxima evangélica para <<rechazar ese
enemigo>> (Explicación del método de la oración . p. 118). Nosotros estamos lejos del
pensamiento de Tronson.
14
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canonicato hasta el día que el teólogo Nicolas Roland le sugiera de
cambiar contra un cura, ministerio <<a cargo de las almas
<<(1676) Por consiguiente, en la fiesta de los Hermanos, elimina la
distinción entre los oficios de su propia salvación y los de su estado. Él
explica en su resumen que las imperfecciones personales son peligrosas
para el apostolado tanto que las negligencias en el apostolado corrieron
serio peligro para la salvación personal17. El temor de su condena
sabiendo los otros>> no le parecía compatible con ana <<devota>>
celebración de la santa misa pues Dios no considera como verdad eso
que es conforme a su voluntad, es decir la vocación propia a cada una,
no suspende su gracia a eso que se esfuerza por ser fieles18.

17

. J. B. de La Salle, Mf., p. 251: <<Trabajando por la salvación de las almas, usted debe
comenzar dándoles buen ejemplo.>>
18
. Tronson pensaba igualmente que Dios distribuye ampliamente sus gracias y él combatía
<<la moral severa>> de los jansenistas.
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CAPITULO VII

LA INFLUENCIA DE LOS FORMADORES:
EN UNIÓN CON LA PARROQUIA

El reglamento del seminario Saint- Sulpice no autoriza ninguna salida de
la casa sin un permiso del superior o de su reemplazo. Pero esto aparenta
una replica si no ocupaba la formación del mundo exterior pues, de otra
parte, los contactos eran cotidianos con los miles de estudiantes de la
Sorbona, por otra parte, los jóvenes eclesiásticos participaban en las
actividades apostólicas del clérigo parroquial.
Jean Jacques Olier había querido mezclar sus seminaristas al mundo de
la Sorbona porque él contaba con sus ejemplos y con sus exposiciones
para servir de semilla al corazón de la Universidad. También, sus
sucesores invitaban a otros profesores de la Sorbona a ingresar al
seminario. En el tiempo de J.- B. de La Salle, a Tronson le gustaba
participar y entretenerse con sus profesores Jacques Dèsperiers y
Guillaume de Lestocq1. Ese clima se enseñaba a todos.
La segunda inauguración, no al mundo, pero sí sobre el mundo, estaba
orientada alrededor de la parroquia. El reglamento prescribía:
- <<Todos los días de domingo y de fiesta, se va a la gran misa y a Vesprès de la
parroquia. Se une en una sala, se parte de dos en dos diciendo la Misa, se da la
bendición haciendo una flexión con la rodilla al entrar en el coro, y se saluda, luego se
toma su lugar.
- Se asiste también en las Mañanas de fiesta de Pascua, de Pentecostés, de todos los
Santos, de los Muertos, de Navidad.
- Ya los saludos de los Santos Sacramentos que se ordenan judíos y los primeros
domingos del mes […]

1

. Arz. de Saint- Sulpice, Periodico de las acciones de TRonson, passim; Correspondencia, ms., t. I, 8 de
mayo de 1677, abril 1679… GRANDET, Los santos padres, 2º SERIE, P. 326.
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- Las fiestas y domingos, 25 o 30 son dedicados a los catecismos, en la iglesia, en los
osarios [o las capillas laterales], y en las diferentes parroquias de los barrios; los hacen
el catecismo, los otros asisten allí para tener los niños en silencio y en la modestia
requerida2.>>

La Salle aprovecha pues una iniciación a la vida parroquial durante sus
dieciocho meses de estadía en Saint- Sulpice. Esta no fue por tanto
abierta a él una vocación de vicario o de cura3. Sin embargo, más tarde,
cuando él organiza en 1709 el seminario de maestros para la campaña de
Saint- Denis, él envía a aquellos a los oficios parroquiales

de los

domingos y días de fiestas, a manera de eso que él mismo había
practicado durante su estadía en el seminario de Saint- Sulpice. Su voz
se armonizaba con la del clérigo y ellos asumían la sorpresa4. Imitación,
sin duda, pero no exclusiva pues, entre tiempo, de otras experiencias, de
otras informaciones, habían revelado que a él le importaba establecer una
unión entre los apóstoles, de una parroquia y de los responsables de la
vida parroquial.
Eso no fue sin embargo en ese sentido que la atención del canónigo de
La Salle fue principalmente solicitado en 1670- 1672. Siendo seminarista,
él fue sobre todo informado, por sus contactos con el clérigo de Saint
Sulpice, sobre eso que la gran parroquia parisina, y él se inicia en la
enseñanza catequista. Esas son dos formas de influencia que conviene
ahora analizar.

I.

– LA VIDA DE UNA GRAN PARROQUIA PARISINA

La Salle enseguida encuentra una iglesia en construcción. Los jueves y
los domingos y fiestas. La conmovedora procesión de los sesenta
seminaristas que se reunían en Saint- Sulpice verifica con su majestad el
estado del edificio.
2

. B.N. ms. fr. 11760, fº 145.
. En 1676, él reconoce no ser jamás atraído por ese ministerio.
4
. BLAIN, t. II, p. 75.
3
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La capilla de la Virgen, el coro y los capellanes laterales constituían una
verdadera obra. Juntos, no sería sino hasta el 20 de diciembre de 1673, el
canónigo de Reims estaba de regreso en su ciudad natal. Su gusto por la
magnificencia de los ornamentos sacerdotales no pierde nada pues
Bretonvilliers se aplicaba el desarrollo en la casa de los seminaristas
y no contaba cuando él trataba de rehusar el brillo del culto divino. Ni la
influencia del despojo franciscano, ni la estricta pobreza de las Mínimas,
no pudieron apartar de su predilección por una liturgia organizada en un
edificio bien cuidado y constantemente embellecido. Ya, las benedictinas
de Saint- Remi de Reims y el capítulo de la catedral lo habían
predispuesto a recibir favorablemente la influencia sulpiciene. También, la
hora de los grandes destacamentos venidos, esto afectara la renta de
doscientas libras que su director le impone para conservar como título
clerical <<a los embellecimientos de la iglesia, bases sagradas y hábitos
sacerdotales, cosas que él tenía gran deseo de poder5.>>
Una segunda influencia parroquial fue de orden jurídica. Sobre ese plano,
el cura de Saint- Sulpice dependía del cura de Saint- German des Près en
virtud de una concesión pontificia6. Pero sus límites terroriales habían
provocado una diferencia con el cura y los marguillieres de la parroquia
Saint- Còme que pretendía desde- 1616 tener el derecho de una mirada
sobre el barrio que queda entre las calles de L`Enfer y de Vaugirard. La
instancia en parlamento atendía el juzgamiento que daría finalmente
razón, en 1677, en Saint- Sulpice a las despensas del arzobispo de París
y del cura de Saint- Côme7. Esta polémica revela bastante que el privilegio
de la franquicia no era una palabra vana.
A la manera de Olier y de su sucesor, La Salle se esforzará por
salvaguardar una cierta independencia de su congregación al cuidado de
una diócesis particular. Él allí alcanza su aprobación por la autoridad
pontifical.

5

. BERNARD, ed. Cuaderno lasallano, nº 4, p. 61.
. A. FRIENDMANN, París, sus calles, sus parroquias, p. 143.
7
. Ibid., p. 319- 320; 105- 107.
6
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Entre 1670- 1672, el cura de Saint- Sulpice, Antoine Raguier de Opuse, era
uno de los màs antiguos colaboradores de Olier. Nació en 1617 a la
diócesis de Sens, el tenía la cincuentena. Su profunda humildad atraía la
simpatía de todos. Su imprevisto afecto a Roma a la mirada de los
galicianos miraba la pacificación de los espíritus. Los obispos tomaban
sus consejos. Así, el 5 de septiembre de 1670, sobre su aviso, Bossuet
viene de aceptar la acumulación del episcopado y del preceptor de
Dauphin, Si no es absolutamente cierto que Bourdaloue fue admitido en la
cátedra de Saint- Sulpice a su invitación, los lazos entre el noviciado de
los jesuitas de la calle del Pot- de- Fer y la parroquia no fueran menos
estrechos durante que el celebre predicador preparaba del calendario de
Aviento de 1670 y la Cuaresma de 1672 destinados al curso de Louis XIV8.
Otra influencia marcaba la vida parroquial: esta misión predicada en 1660
por Saint Jean Eudes. Esta tenía vigente la práctica religiosa,
intensificaba la devoción al Santo Sacramento, purificaba los cambios,
renovaba las instituciones cristianas.
Estas instituciones constaban, desde Olier, un Consejo de caridad al
nacimiento, el cual la compañía del Santo Sacramento había ampliamente
cooperado, una compañía de la Pasión, un Colega del Santo Sacramento,
de las Escuelas de caridad, una Asociación de Saint Joseph preocupada
del reclutamiento de los maestros

y algunas otras obras menos en

reporte con las futuras actividades lasallistas.
El consejo caritativo agrupaba las personalidades cuando Raiguier de
Opuse solicita el concurso de magistrales dinámicos para reestablecer
esta forma de asistencia judicial gratuita a favor de los pobres.
Él se reúne dos veces por mes, el primero y el tercer domingo9. Cuando
La Salle deberá defender sus colegios contra los maestros de las de las
pequeñas escuelas y los maestros escritores, los miembros de ese
Consejo, comenzaron a aconsejar al cura, para poner sus relaciones a su

8

. A. FEUGÈRE, Bourdaloue, su predicación y su tiempo, p. 35: capítulo. HAMEL, Historia de la Iglesia
Saint- Sulpicel, p. 133. Bourdaloue o predica la cuaresma de 1678 en Saint- Sulpice, pero La Salle se
encontraba en Reims.
9
. FAILLON, Vida de M. Olier, t. II, p. 118- 121; DONCOURT, Escritos históricos. t. I, p. 140.
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servicio, pero entre 1703- 1706, cuando el director de la parroquia termina
de favorecer al fundador, los procesos terminaron. El proceso se pone en
marcha contra el seminario de maestros de Saint. Denis (1709), los
hombres de la ley a los cuales La Salle confiere su causa en toda
confianza lo abandonaron: Ellos no trataban en la medida que el cura los
ayudaba10.
La Compañía de la pasión, fundada en 1643, perseguía el duelo en la casa
de los hombres gentiles y los tachaba de ayudarlos a guiar una profunda
vida interior. Su reglamento insistía como hicieron los escritos
lasallanos, sobre la condena, <<al ejemplo de Jesús Cristo, de las
máximas del mundo11>> opuestas a las del evangelio12. Antoine de
Salignac, marcas de Fenelon, tío del futuro arzobispo de de Cambrai y
uno de sus formadores, era en 1670 el miembro del màs activo13.
Le confiere a Saint- Sacrament, antiguo anciano, jugar un papel
considerable así que él parece cuando despoja los minutos de sus
notarios habituales: Cadot, Marchant, Le Vasseur, Robusse, Couvreur.
Ella no tenía que promover la devoción eucarística, a fundar los saludos
del Santo Sacramento, pero ella contribuía también en últimas a
conservar las instalaciones de las escuelas14. A ese título, la Salle le será
indirectamente aprovechada.
La Compañía del Santo Sacramento, oficialmente disuelta bastantes años
atrás, continuaba su acción bajo su mando. Olier, Condren, Amelote,
Bretonvilliers, habían discutido con él la reforma de costumbres, para la
extensión del apostolado misionero. El canónigo Rolan director espiritual
del canónigo de La Salle, era formado a su contacto y tenía enfocado un
10

. BLAIN, t. II, p. 78: <<fue esta malicia o negligencia en los que él había escogido para sus defensores
del haber abandonado la opresión? Eso no es juzgar para nosotros, es ciertamente. Es cierto que ellos
también tuvieron sus prevenciones y que ellos tenían relación con eso que él quiso alejar de París el
servidor de Dios. Porque pues, dirá, el señor de La Salle poner entre sus manos la defensa de su causa? Es
que él esperaba […] pues que la gente de bien, sea que él había implorado la asistencia, se despojaban de
todo sentimiento humano para sostener la causa de Dios.>> Ese alejamiento que a él le gustaría del
fundador era La Chetardìe cura de Saint- Sulpice.
11
. FAILLON, op. cit. t. II, p.13
12
. J.-B. de La Salle, mtr., p. 13, 36. La sagacidad del mundo es tratada con locura.
13
. El marques de Fenelon vive hasta el 8 de octubre de 1683. Sus lazos con el seminario eran profundos,
él será enterrado en un osario e la capilla (FAILLON, op. cit… t. II. p. 445).
14
. A.N. H 3814, documento Obtenido del Santo Sacramento.
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instante de seguir en su país de misión las generaciones de obispos<<de
Berithe, de Heliopholis y de Mètellopolis>> a los cuales la Compañía
abastece de dinero y de auxiliares. Pero su supresión por Mazarìn15 Le
guardaba aún

màs secretos. Bretonviliers no permanecería menos

presente y activo. Raguier de Poussè

y el marqués de Fenelon en

conocimiento de los miembros que continuaban trabajando con ellos. De
las relaciones que subsistían. Ellas venían a establecer en la parroquia un
clima evangélico: estima a los pobres y no solamente ayuda a la miseria,
a la austeridad de las costumbres proscritas la búsqueda sistemática del
placer para el placer, voluntad de convertir las otras a la fe católica por
convicción de la felicidad es inseparable…
La Salle permanece de otro tanto menos extraña a este ambiente que las
relaciones estrechas eran atadas entre un colega de su padre, Carlier,
canciller al presidencial de Reims, y la Compañía del Santo Sacramento
de París. Sin dejar en movimiento, de Reims a Parìs, Carlier habìa servido
de mediador a los misioneros de Saint Vincent de Paul, a las Señoras de
la caridad, a los diversos organismos que luchaban contra los espantosas
miserias engendradas por la Critica y la Guerra. En mayo de 1659,
cenando con Sr. Vincent, él se había encargado de llevar a su Hermano
Jean Parre, misionero lazarista pues el campo de apostolado lo dirigía de
Reims a Rethel, <<de las imágenes de la presencia de Dios >>. La reunión
estaba fijada en la casa del teniente criminal de Reims, De Y. Sèracourt
huésped desinteresado de otro lazarista, Hermano Alexander16, A pesar
del fracaso de los proyectos de instalación en Reims de una comunidad
de Saint Vincent de Paul, Los lasos permanecieron estrechas entre los
padres de la Misión, el medio judicial remios, y la compañía del Santo
Sacramento. Una carta de Condren a Amelote toma pues todo su
significado. La oratoria decía:

15

. Arz. Saint- Sulpice, abreviación del 9º Cuadernote las Memorias de M. Olier, Biblioteca SaintGeneviève, in- 4º (775) d 16, Memorias del Ferrier, p. 146- 147.
16
. P. COSTE, Sanint Vincent de Paul, Correspondencia, t. VII, p. 545, 557.
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<<Yo siempre diré, desde que yo tuve conocimiento del Sr. Carlier, de hacerle recibir en
la compañía del Santísimo Sacramento. Él es canciller del presidían de Reims y en alta
reputación de piedad en la ciudad. Él es bastante abierto al poner su conducta interior
que es bien santa tanto para él como para su familia, él lleva el olor de Jesús Cristo por
donde él va. Desde cinco o seis meses qué él me habla de esta Compañía, yo la vi en un
gran decir de conocerla y de entrar en Reims donde él creé que tendría muchas frutas,
yo le rezo de recibirle como un hombre de bien el merito y de hacerle conocer al Sr.
Brnandon y Bassancourt17 a fin de que el próximo jueves alguno de ustedes lo
proponga18.>>

Sin duda, La Salle no pertenecía a la compañía del Santo Sacramento
pues no existía como una asociación de la época considerada, pero él
frecuentaba a algunos de sus miembros los màs activos, también en el
medio de su padre, canciller presídial de Reims, que en Bretonvilliers y de
Raguier de Poussè a París. Su espíritu y su corazón recurren las
emisiones de sus convicciones las màs tenaces entre los cuales el
cuidado permanecía institucionalizar las escuelas populares gratuitas
venidas del primer rango19.
Olier, Bretonvilliers, Ranguier de Poussè pensaba, en efecto, como todos
los miembros conocidos de la compañía, que una de las tareas pastorales
las màs esenciales de un cura consistía en movilizar las energías de su
parroquia a favor de una perfecta educación de la infancia. El atrevimiento
la ignorancia

religiosa tenía remedio en la escolarización, dos

conclusiones que se imponían en su espíritu. 1º él debía llevar a los niños
pobres a frecuentar los colegios; 2º las virtudes descuenta de esta
frecuentación escolar debía ser las <<verdades cristianas>> conformes a
las <<máximas del evangelio>> y <<opuestas a las habites del mundo>>
esos principios iban a trastornar la sociedad de 1670 que ni con
17

. Baltasar Brandon de Bassancourt, uno de los primeros asociados de Olier en la apertura del seminario
Saint- Sulpice fue encargado de enseñar las ceremonias a los eclesiásticos y trabaja durante siete años a
limitar los impedimentos de los colegas sobre la liturgia. Su hermano, <<Monseñor Brandon>> viudo de
la Sra. de Ligny, tenía una hija llamada carmel de Pontoise (1º DE MAYO DE 1674). Luego
comprometido en las órdenes lo ordeno obispo de Peregrinaciones. Cf. FAILLONS, op. cit., t.II, p. 617,
619.
18
. FAILLON, op. cit., t. I. p. 154
19
. Y. POUTET. La compañía del Santo Sacramento y las escuelas populares de Marsella en la provincia
històrica. 1963, p. 341- 395.
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Bretonvilliers no Raguier de Poussè ni la Barmondière, no consideraban
como verdaderamente cristiana: Destacamento de las riquezas y de los
honores – eso que lleva a una sociedad sin privilegios de clases. Empleo
del tiempo al servicio d Dios y de los otros, sin buscar el placer personal
inmediato – eso que arruinaba las casa de jueces, los libres espectáculos,
los despachos de bebida , las industrias de alto lujo en el vestido, el
mobiliario, las carrozas … allí tuvo resistencias salvajes. Pero las
escuelas populares no aparecen a la opinión pública como estrechamente
ligadas a esta transformación de las costumbres

pues ellas solo se

visten a una población carente de de grandes fuentes. Las oposiciones no
surgieron que màs tarde. Cuando las corporaciones de maestros

se

crearon amenazas y cuando la burguesía le confiera sus niños.
Sobre la parroquia Saint- Sulpice, las escuelas no daban más entera
satisfacción al cura porque anulaba la formación, adaptaba, no preparaba
los maestros en su tarea de educadores cristianos. Mientras que los
cleros disponían de seminarios para disponerse al ministerio sacerdotal,
las enseñanzas permanecían libres a ellas mismas. Las reuniones
periódicas que organizaba el canto de la catedral no bastaba a su colega
una competencia suficiente. Ciertos religiosos el medio ideal de
resolverla. La perspectiva de las personas enteramente separadas del
mundo por sus votos solemnes que consagraban el tiempo dejado libre
por sus ejercicios de piedad a su devoción cerca de los niños, pues las
familias decidirían vivamente la instrucción de su correspondiente
parecido a las reales necesidades de sus escuelas de caridad. La
verdadera pregunta consiste en descubrir por cuales medios los padres
negligentes serían llevados a hacer instruir sus niños. No era suficiente ni
abrir las clases, ni pagar a los maestros, ella tenía que la doble utilidad
profana y religiosa

de empresa parece evidente a todos con la sola

observación de la vida de los maestros

y de los alumnos.

Profesionalmente y cristianamente el comportamiento de los niños y de
las niñas de catorce años habían frecuentado esas escuelas debían ser
mejores.
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Los eclesiásticos vacilaban consagrarse enteramente a esta tarea porque
ellos preguntaban como la enseñanza profana podía hacer parte
integrante de su vocación de ministros del altar. Cuando una escuela le
era confiada, ellos aspiraban al momento donde ellos podrían emplear
todo su tiempo en las tareas inaccesibles a los cristianos carentes de
<<poderes>> del sacerdocio: confesor, dar la extrema unción, dirigir las
consecuencias…
Es por eso que Bretonvillieres y Raguier de Possè desearían, como
Baurdoise, convencer a los maestros y a las maestras de la doble eficacia
de su tarea, profana y espiritual, en la educación cristiana de los niños.
Enseñar el B, A, BA constituía una etapa necesaria a la cristianización de
la sociedad. Allí había comunicación de eso que se llamaba cuando la
<<ciencia de los santos>> - teoría y práctica – llevaba las escuelas
verdaderamente útiles a la Iglesia.
Con el fin de preparar a los educadores penetrados en sus pensamientos,
Olier había comenzado a reunir periódicamente maestros y maestras de
su parroquia.
Sus sucesores continuarían. Ellos instruían las enseñanzas de la doctrina
cristiana a trasmitir a los niños, de la manera de comportarse con ellos,
de la vigilancia que debían tener con el fin de evitar las faltas funestas
siguientes, de la separación requerida por los concilios entre muchachos
y muchachas…20 Dos veces por mes un eclesiástico de la parroquia
visitaba las escuelas, controlaba la constancia de los alumnos,
estimulaba a los educadores.
Los reglamentos del seminario preveían que los seminaristas deberían
enseñar el catecismo

una vez por cada semana en cada una de las

escuelas.
La Salle enseñaba en las diferentes clases de la parroquia, causa a los
profesores y profesoras, aplica los métodos usuales. Pero el cargo de
20

. Faillon, op. cit., t. I. p. 456. DONCOURT, t. III, 3º parte, p. 641 Reglamento para las escuelas, fº 71,
agosto de 1654. Quedo determinado que este estaría arrestado y que su vivienda las escuelitas de la
caridad conservaban en esta parroquia del lugar que sirve para presentar las sillas del sermón , esto del 5
de diciembre de 1655, arrestados los niños de las escuelitas continuaron reuniéndose en la capilla SaintJulienne así hasta que ellos se hicieron presentes. Firma: P. Coudere, vic. y 12 marguilleurs.>>
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instrucción religiosa, no tuvo la oportunidad de seguir la pedagogía
profana. Decidieron prepararse al sacerdocio, él no se preocupaba aún de
los problemas escolares. La estructura interna de las comunidades
enseñantes encontradas no solicitaba especialmente su interés. Las
Hermanas de Saint- Enfant Jesús instituidas por el Padre Barrè

no

estaban aún establecidas en París eso que hacía autoridad en materia de
pedagogía estaba fuera de los reglamentos de Olier y de Bourdoise, el
Escole parroquial de Jacques de Bathencourt, padre de Saint- Nicolas de
Chardonnet, pues la primera edición aparece en 165421 Desde los
consejos sobre la manera de enseñar el catecismo y los prodigios, los
seminaristas de Saint- Sulpice tenían el deber de instruirse. Su biblioteca
poseía al menos dos ejemplares uno de ellos costeaba otras dos obras de
pedagogía: De la educación de los niños según las máximas de la
Escritura Santa y las instrucciones

de los santos Padres

(1688);

Institutio juventis chistianae du jèsuite Laurent Le Brun (1653)22.
Pero no nos engañamos. La duración de la escuela no era considerable:
seis meses para algunos niños, dos años para otros, los limites de la
caridad parroquial, el pequeño número de la enseñanza, la exigencia de
los locales. La urgencia de emplear los niños
remunerado

en algún trabajo

23

condicionaba severamente . El objetivo principal era

reparar los daños de ociosidad y de comunicar las nociones esenciales
de la doctrina cristiana a la juventud, no había lugar de impedir a un niño
de tomar un empleo cuando se le ofrecía al instante donde la prueba
estaba hecha que el conocimiento de las verdades religiosas sus padres
no sabían habitualmente ni leer, ni escribir, ellos tomaban sus propios
castigos, aumentaban màs la diferencia de los niveles culturales de una

21

. Y. POUTET, Autor de <<la Escola Parroquial>> y de algunos usos de su tiempo en el
Boletín de la Sociedad de las Bibliophiles de Guyenne, Bordeaux, enero a junio 1963.
22
. Mazarine, ms. 4179- 4183, art. Nos 1103 y 1119.
23
. Paralelamente, los catecismos parroquiales no tuvieron la moderna permanencia. Algunos
no sobrevivieron a la cuaresma. Otros acababan en ocho días que no eran de vigilia jubilados
en primera comunión o de confirmación. Este resultado de los documentos publicados por
Simon de DONCOURT, Notas históricas, y. III, piezas justificadas y los manuscritos utilizados
por FAILLON, Historia son los catecismos de Saint- Sulpice.

238

239

evidente necesidad de una generación a la otra . La importancia era
tener el progreso, sin excesiva distinción.
No solamente los curas de Saint- Sulpice veían el desarrollo de sus
escuelas populares, pero una coalición de piedad había visto en el
seminario con el fin de obtener mejores maestros. Bajo el título de
Asociación

Saint- Joseph, Olier y Bourdoise habían convenido

comprometer a los seminaristas de preguntar a Diosa partir de 1649, de
<<los maestros que trabajaban en este cargo [en las escuelas] en
apóstoles y no en mercenarios24>>.
Bourdoise había establecido las bases de la asociación de la Fronde
habían obligado a los seminaristas de Saint Sulpice a refugiarse sobre las
tierras del Duque de Liancourt que habían servido a los padres de SaintNicols du Chardonnet. En poco tiempo, Allí setenta inscritos. La urgencia
de suscitar las vocaciones de maestro desinteresados parecía evidente.
Es decir que esta Asociación Joseph subsistía aún en 1670- 1672? Ni la
biografía de Bernard, por tanto la ansiedad de declarar los menores
indicios provinciales, ni son corrector Louis de La Salle, antiguo
seminarista de Saint- Sulpice, ni Maillefer, Eso no es más que los
historiadores de J. B. de La Salle avisan de hacer hasta lo imposible. En
realidad, una unión de oración de ese género se mantenía más de veinte
años durante los cuales había puesto más que una heroica perseverancia:
cinco años sin aparente eficacia analizaban las buenas voluntades; si los
primeros iniciadores perseveran porque ellos no quieren confesarse
vencidos, cinco nuevos años de inútiles esfuerzos desanimaban y la
desaparición de Olier y de Bourdoise no contribuían a seguir con los
esfuerzos. Ninguna memoria conocida no menciona la supervivencia de la
Asociación Saint- Joseph y las primeras biografías lasallanas ignoran su
influencia. Él habla pues de afirmar que La Salle fue reclutado en 1670 en
esa cruzada de oración25. Siempre, vivo o muerto, la asociación había
24

. FAILLON, op. cit. t. II p. 321- 323.
. J. GUIBERT, Historia de Saint Jean Baptista de La Salle, 1901. p. 35: <<Todos estos
alumnos estaban inscritos…>> El autor envía a J. DARCHES, el santo Abbè Bourdoise sin citar
la página. En hecho, t. I, p. 407 – 408 J. DARCHES no dice que J.- B. de La Salle fue miembro
de la asociación. Cuando el otro pasaje de Darches (t.I, p. 236) citado por Guibert (p. 35, n.2)
25
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dejado tres lazos: los seminaristas rezaban por las necesidades de la
parroquia, para las misiones, para las escuelas … se bebe por tanto
reconocer que La Salle era màs sensibilizado a las exigencias

del

ministerio sacerdotal en 1670, que a los problemas apostólicos puestos
por las escuelas. De esta orientación personal, él tiene lazos de confesión
en una memoria autobiografica el cual antes de 1678- 1679, la simple idea
de tener un día o al otro a ocuparse de los maestros no entrados en su
espíritu26.
Esta constatación no impide admitir que la Asociación Saint- Joseph,
nacida en 1649, muere no se sabe cuando, pudo contribuir, en la medida
en que Dios intervenía en los acontecimientos, al génesis de la vocación
lasallana. Pero aquí es el orden imponderable de la gracia que trata y no
de las causas históricas.
El ambiente sulpiciene, al seminario y en la parroquia no dejaba
finalmente a nadie sin educación escolar, el interés de los seminaristas
era grande, una información general sobre la importancia de las escuelas
de la caridad y sobre la manera de instruir cristianamente a los niños su
comunicado. Era mucho, pero insuficiente para conferir una competencia
de especialista. Para La Salle, no fue lejano e imperfecto cerca de las
instituciones escolares parisinas. El verdadero contacto se efectuara a
partir se su regreso a París en febrero de 1688.
Atendiendo seriamente, a <<hacer el catecismo>> como un eclesiástico
debe saber hacer en la parroquia. Su perspectiva fue de un ministro de la
Iglesia que trasmite la verdad divina revelada. Esto no es una enseñanza
profana cristiana para que la misión de base consista en hacer conocer la
creación material, la cual, porque ella es la creación divina, debe dar a
una vida <<celeste>> por la santificación y el perfeccionamiento de todas

no es una frase màs que prestada gratuitamente a La Salle: ella utiliza el término,
<<instructores>> como si el vocabulario del santo admitía esa palabra en el sentido de
<<maestras de escuela>>. Se tiene como una mejor confesión de Tronson; en 168, él no
conocía aún muy bien la obra de del P. Barrè que existía hace màs de diez años sobre la
parroquia Saint- Sulpice (correspondencia, ms., t. II, nº 308 <<Es por una obra que yo mismo
no conocía>>); si era realmente preocupante al seno de una cruzada de intensos ruegos, no
habría hablado así.
26
. BLAIN, t. I, p. 169; ver también p. 147, 165, 167.
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las actividades humanas acopladas en una óptica de fe. Bien
complementados, esas dos actitudes- de Dios

a los hombres; de los

hombres a Dios – no son idénticos. ¿Era la síntesis necesaria? Ese será
el problema personal del fundador de los Hermanos de las Escuelas
cristianas.

II.

LOS CATECISMOS DE SAINT- SULPICE

Màs que las escuelas populares, eran los catecismos parroquiales que se
tenían en esas escuelas y a la iglesia que interesaban a los seminaristas
de 1670- 1672. Su organización, iniciada por Olier, desarrollada por
Bretonviliers, ahora por Raguier de Poussè y por el veterano Charles
Picotè, conservador de las mejores tradiciones era compleja. Los locales
utilizados eran principalmente las costas bajas de la Iglesia designados
por el término <<carnal>>, diversas salas anexas, dentro de poco cerca de
la casa cural, tanto las reparticiones de los barrios de los suburbios, y en
fin, de los salones de clase. En cada barrio dos encargados buscan los
seminaristas, dando instrucción después de una serie de preparaciones
dirigida bajo la dirección de un sulpicien nombrado <<director de los
catecismos >>. En 1670, Tronson tomaba en persona el seno de <<ver los
primeros discursos que debían hacer los seminaristas por otra parte>>.
Ellos los corregían. Él aconsejaba a los jóvenes cleros. Él insistía sobre la
obligación de hacer destapar la enseñanza doctrinal sobre una práctica
efectiva de las verdades. Un día, él dijo:
<<Vuestra moral, Señor, es bastante corta: se parece a un fuego de polvo o a un cohete
que va en el aire; no es bastante largo para poder tocar e incendiar los corazones que
soportan vuestros oídos27.

Ese género de consejos, La Salle no olvida cuando redacta su Conducta
de las escuelas cuando él escribe:

27

. J. GRANDET,. Los santos padres, ed. Letourneau, 2ª SERIE, P. 314.
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Los maestros <<no faltaban en cada catecismo de donar algunas prácticas a los
alumnos y de las instrucciones el màs a fondo que le será posible sobre las cosas que
cuidaban las costumbres y la conducta deque se debe tener para vivir en una verdad
cristiana28.>>

Moralismo? Un examen superficial tendría que hacerle creer, pero, en
realidad, <<vivir en verdad cristiana >> nunca fue considerada por La
Salle como el equivalente de conformar sus actos exteriores a un código
jurídico de moral. La referencia a Dios en las intenciones profundas fue, al
contrario, siempre reclamada con insistencia al nombre del <<espíritu de
la fe>>. De otro modo iba a la casa de Tronson? A pesar de la explotación
moralista que los siglos XVIII y XIX hicieron de sus Exámenes
Particulares, le parece que el sulpicien interiorizaba la moral incesante
recurre al dogma y a la unión a Dios. Un equilibrio establecía así y puede
ser, sería él abusivo de perturbarlo bajo el pretexto que Tronson era màs
realista que místico.
Entre los seminaristas propuestos a cada catecismo de barrio, <<el jefe>>
preparaba el local mientras que el clero recorre las calles en sonando la
campana que anunciaba la hora próxima de la lección. El clero tomaba los
niños que tenía a cargo en la puerta de sus casas y los llevaba al salón.
Durante la lección él veía un buen orden mientras que el <<jefe>>
enseñaba. De esta manera su origen de la Doctrina cristiana que el había
introducido en Roma y en todas las ciudades donde la influencia de
Charles Borromèe, Cesar
De Bus y Joseph Calansanz se hacían sentir29.
Los niños estaban repartidos por niveles. Un primer grupo se preparaba
en la primera comunión; un segundo grupo se disponía a la confirmación.
Durante la cuaresma, pajecitos y laicos venían a la iglesia tres veces por
semana con el fin de instruirse, y los otros tres días descansaban.
Estaban los mediadores que bebían presentarse si ellos tenían que recibir

28
29

. J.- B. de La Salle, Conducta de las escuelas, ed. F. Anselmo, p. 101.
. FAILLON, op. ci., p. 452, 482.
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los <<diezmos de cuaresma>> misas por los fieles a la disposición del
clérigo.
Otras instrucciones estaban establecidas a la intención de los ancianos y
de los adultos de esta salida que la evangelización tocaba casi todos los
medios.
Al menos era así en teoría pues, en la práctica, viene quien quiere.
Para grabar en los espíritus las explicaciones dadas verbalmente, de los
anuncios impresos, adornadas de esas viñetas que hicieron la fortuna de
las imágenes dice Saint-Sulpice, estaban regularmente distribuidas30.
Esta estructura evalúa al curso de los años. Tenemos pues la prudencia
de no afirmar que La Salle creyó realmente bajo esta forma que era de los
últimos años de la vida de Olier (antes de 1657), pero ese fue del mismo
Bretonvillieres, Ragier de Poussè y Tronson utilizaron como punto de
partida en sus reflexiones sobre los problemas de catecismo que ellos
tuvieron que resolver en 1670- 1672. Tiene en este momento, Baúyn,
estudiante de la Sorbona, no era aún ese director del catecismo pues
Blain era elogiado. Estaba Antoine Dargenies, padre de la diócesis de
Amiens, doctor en teología

desde el 30 de agosto de 1670, quien

31

remplazaba al cartero . A los ojos

de los observadores romanos, él

pasaba por un <<católico romano simple32>>.Cuando termina de dirigir
los catecismos, él se ordena superior de la comunidad parroquial donde
permanece hasta 1709 de tal salida que su influencia persista. La Salle la
encuentra pues a su regreso a Paris en 1688.
Pero atendiendo los métodos de Dargnies, como los que Baüyn aplicará
luego, no estaba aún elaborado. No debería pues traspasar en 1670- 1688
eso que la documentación conservada a los arzobispos de Saint- Sulpice
sin la fecha de 1700- 1709. El riesgo sería bastante grande al prestar a
Dargnies o a Baüyn el origen de innovaciones merecidas, en realidad, eso
que Nicolas Roland luego La Salle practicaran en Reims. Las solas
fuentes sulpicienes en materia de enseñanza catequista son ellas las que
30

. Ibid., t. I. p. 453- 455.
. Arz. Saint- Sulpice, catálogo de las entradas, 1688.
32
. Ms. anónimo de 1673.
31
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pueden correctamente dar fecha antes de 1668. Sobre este punto, la sola
certitud verdadera reside en el hecho que la parroquia Saint- Sulpice
utilizaba antes de de 1672 dos manuales compuestos sobre la orden de
Olier. Uno era un catecismo bastante amplio donde su autor destinaba a
los màs instructivos, el otro una abreviación doctrinal aprobada en
febrero de 1652 bajo el titulo de Catecismo de los Niños de la Parroquia
de Saint- Sulpice33. Como el arzobispo de París había impuesto en su
jurisdicción el Pequeño catecismo vestido a favor de los màs jóvenes por
el mando Mgr[…] Hardouin de Pèrèfixe […] para enseñar solo en su
diócesis, y que ese manual venía de ser reeditado en 167034, una salida de
dualidades instaura entre el texto sulpicien y el texto parisino. Un decir de
rebosar el cuadro diocesano y de uniformizar

la enseñanza doctrinal

animaba a Saint- Sulpice a pesar de las presiones episcopales que
tendían a particularizar métodos y formulas. Así sería a propósito del
breviario, los discípulos de Olier preferían permanecer fieles al rito
romano màs que a adoptar el oficio de París, esta dificultad prepara a La
salle a revisar los Deberes de un Cristiano independientemente de los
diverso catecismos impuestos por cada diócesis.
En 1670- 1672, él estudia pues a la vez el catecismo de los Niños y la
Parroquia y el Pequeño Catecismo de la diócesis de París que debía ser
recitado a los niños. Las explicaciones a dar, las obras puestas antes del
seminario estaban publicadas por los curas de Saint- Nicolas – duChardonnet.
Pero esta experiencia catequista del canónigo de La Salle solo dura
dieciocho meses. Luego durante seis años, otra formación se desarrolla
bajo la tutela del canónigo Nicolas Roland (1672- 1678) y de la Facultad
de Teología de Reims ty de los jesuitas, con los cuales Rolan tenía fuertes
lazos, veinte se unen al de Saint- Sulpice. Cuando a los diez años que
sirvieron (1679- 1688), ellos fueron dominados por la influencia de Adrien
33

. A.N., L.1226, fº 138 citado por FAILLON, t. II, p. 118
. 1665 (B.N., D. 47575); ed. 1670 (B.N., D 47576). De las ediciones anteriores se
recomendaba de otros arzobispos sin presentar diferencias considerables. V. Jean- Claude
Dhotel, s,j., Los orígenes del catecismo moderno luego de los primeros manuales impresos en
Francia , p. 447.
34
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Nyel pues los métodos venían de Rouen, y por eso que se originaba de
una experiencia en plena vida al contacto de los maestros y de los niños.
En total, los dieciocho meses pasados por La Salle en el seminario de
Saint – Sulpice no lo formaron integralmente a la misión de educador y de
catequista. Ellos miran el contacto de los niños del pueblo que él no
conocía. Ellos despertaban su interés en el problema social de la
enseñanza popular sin suscitar

en él una vocación particular. Ellos

participan en un catecismo parroquial interesante, pero en grande parte
extra escolar. Ellos procuran las reenseñanzas sobre la psicología
infantina la informaran de los métodos pedagógicos los màs utilizados.
Ellos le permiten sobretodo medir los vacíos

que subsistían en la

formación cristiana de los niños del pueblo y en la preparación de sus
maestros en la enseñaza.
Cuando los acontecimientos remoìs lo orientaron a su vocación de
fundador

de

comunidad

no

enseñaba

totalmente

los

métodos

sulpicienses de 1670 que ellos abrirían ampliamente, pero en 1668, con
los cuales su propia experiencia sabría componer para una adaptación
escolar eficaz.
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CAPITULO VIII

REGRESO A REIMS:
OCHO AÑOS DE ESTUDIOS SUPERIORES
I. Los dos años de filosofía superior 1673- 1675).
II. Los profesores de teología del canónigo de La Salle.
- Daniel Egan, el Irlandés.
- Michael de Blanzy, aprobador del Resumen de Nicolas Roland.
III. Los exámenes de teología, bachillerato, licencia y doctorado.
- El bachillerato de agosto de 1675.
- Los dos años de licencia (1676- 1678).
- El protocolo del doctorado (1680).

La Salle había ya hecho un primer año de teología en Reims en 16691670. Sin la muerte de su padre en abril de 1672, él debería prolongar su
estadía en París hasta las vacaciones de 1673 puesto que el ciclo de
estudios puesto

en el camino por Bretonvilliers, Tronson y La

Barmondière cubría normalmente un periodo de tres años. Según la
biografía de Maillefer, la eventualidad en Sorbona estaba enfocada, y, en
ese caso, el canónigo de La Salle tendría que proseguir su teología en
Paris allí de 1673- 1675. La influencia parisina en donde él había
profundizado? Se le puede preguntar por qué los destrozos ocasionados
por las circunstancias que fortalecían algunas veces los lasos que el
exceso y la costumbre tendrían que relajarse.
De hecho, entre 1672 y 1680, el canónigo de La Salle suspendió por un
tiempo los estudios en Reims.
Al partir, tres fechas crean un malestar. El 12 de abril de 1672, La Salle
continúa su último curso de Sorbona. El 19 de abril, él deja el seminario
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Saint- Sulpice y el 23 de abril solamente lo hizo devolver a Reims en la
casa familiar1.
La primera fecha, de dos días posteriores al deceso de Louis de La Salle,
corresponde a un martes santo. La suspensión de los cursos de Sorbona
durante los tres últimos de la semana santa no tenían nada de
excepcional, el canónigo de Reims se quedaría pues por un largo tiempo
en Parìs sin ser de ningún modo obligado a las exigencias universitarias.
Por qué? Fidelidad perfecta al reglamento del seminario puede ser, casi
prevista una jubilación al final de su estadía. En todo caso, es cierto que
el estudiante consagra efectivamente ocho días a la oración después de
haber tomado el deceso de su padre (12- 19 de abril). Su empleo del
tiempo, los 20, 21 y 22 de abril de 1672- del miércoles al viernes de
Cuaresma – queda màs misterioso pues no era requisito pasar
noches

tres

en los alberges para recorrer los dieciocho <<correos>> que

separan Paris de Reims2. Lo menos que se puede decir, es que el
orfanato, se volvió tutor de sus hermanas no se precipita en la casa de
él a su partida de Saint- Sulpice3.
Llega a Reims, él no se deja acaparar totalmente por sus deberes
domésticos4 y proseguir normalmente sus estudios así que él testificó
por un certificado de escolaridad del profesor Daniel Egan.

1

. Atestaciones de escolaridad en Sorbona, Registro de las entradas en Saint- Sulpice,
Certificado de Leschassier ya citados, en cuaderno Lasallista, nº 28, p. XLVII, nº 29, Fº 60.
2
. JAILLOT, lista general de los correos, ruta de Paris a Reims, por Soissons. J. HILLAMRET,
Evocación del viejo Paris, t. I, p. 269- 270. Los mensajeros reales, diligenciados… llevaban del
Hôtellerie Du Grand- Cerf, al lugar actual del pasaje del Grand- Cerf, 145, calle de Saint –
Denis.
3
. Ella no tendría la explicación de esto: Los plazos contables paraban el 23 de cada mes para
retomar el 24, el registro de las cuentas de todas las tutorías tenidas por La Salle podría
asegurar que el señor contador <<habría de devolverse a Reims el mismo 23 de abril si él
había llegado el 20 o el 21. Quien es presentado desde el 21, no es una falsa interpretación de
la verdad decir que el 23 debería estar de regreso. La elección de esta fecha sería debido a las
exigencias contables y él no tendría interrupciones entre la salida de París y la llegada a
Reims.
4
. MAILLLEFER 1723. p. 6, antes de junio 1672, La Salle habría interrumpido <<el curso de
sus estudios>>. La atestación de Egan prueba lo contrario. El manuscrito Bernard, corrige por
Louis de La Salle, testimonio que no le conviene exagerar la importancia de los problemas
ocasionados al estudiante pos sus deberes de familia. Louis de La Salle eliminó la afirmación
de Bernard asegurando que ellas << no eran muy nombradas>> (Cuaderno lasallista, nº 4. p.
17).
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De las fiestas de pascuas de 1672- a algunos días después, sin duda, si se
tiene en cuenta las ausencias motivadas por las gestiones que exigía la
sucesión de Louis de La Salle – hasta saint Laurent del mismo año, es
decir al 10 de agosto5. Como los estatutos de la Universidad exigían un
mínimo de dos cursos por año. Hay lugar de presumir que la enseñanza
de Michel de Blanzy, titular

de la segunda cátedra de teología, fue

igualmente seguida.
El 10 de agosto de 1672, La Salle termina pues el ciclo de los tres años
de estudios teológicos que llevaban al bachillerato pero esta duración
requerida

por

los

Statuta

suficientes. Él debía agregar

Facultatis

Theòlogicae

dos años

Remensis,

no

de filosofía escolástica

destinados a completar los conocimientos adquiridos antes de la
maestría en artes. Esos dos años se sitúan a la elección el candidato, sea
antes, sea después de los tres años de teología. Para La Salle quien era
ya canónigo cuando el se ordena profesor de artes, los estudios
teológicos parecían màs apropiados a su estado eclesiástico. Es por ellas
que él había comenzado. Ahora, él debía abandonar temporalmente la
teología a fin de concluir su formación etológica.
Pero antes de agosto de 1672 al terminar septiembre de 1673, La Salle
tenía una diferencia

de la Universidad. Eso hizo la interrupción de

estudios pues habla de la biografía de Maillefer. Esta estaba motivada por
los duros cambios familiares que el ejecutor testamentario de Louis de La
Salle debería soportar. Enseguida, de octubre de 1673 a agosto de 1674 y
de octubre de 1674 a agosto de 1675, los estudios retomados por el
canónigo es bachiller en teología al terminar el año escolar 1674- 1675.

Los dos años de filosofía superior (1673- 1675).

Los profesores que enseñaron la filosofía en 1673- 1675 no son
desafortunadamente conocidos de cierta manera, pero las corrientes de
ideas que orientaban
5

los estudiantes de Reims dejaron los trazos en

. AMG, fotocopia publicada en boletín Bonanova, mayo 1956 (Barcelona).
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bastantes cuadernos de notas6 y el principal en esta Lógica y en esta
Moral que Paul Picot profesaba en 16727. Eso hizo, en efecto, el profesor
de filosofía en la Universidad de Reims durante toda la duración de los
estudios

lasallistas. Él tuvo enseguida

como alumno al hermano de

8

Jean- Baptista, Jacques de La Salle . En fin, él adelanta, el 1678, a los
Paranymphes de la licencia de teología del futuro fundador

de los

Hermanos de las Escuelas cristianas9.
En esos <<cuadernos>>, Aristóteles aparece como el gran maestro10.
Descartes, al contrario, describe en Sorbona, inspira desconfianza11.

Al final de la cuenta no utiliza mucho sus dos años de filosofía superior
para sostener su fe y la ayuda de razonamientos humanos. Él discrimina
6

. B.M. Reims. MS. 899. ese curso, permaneció en Reims, es igual al de Duhamel (BM.
Bourges, ms. 173) y la lógica copia en 1669 por Beauvillier al Plessis- Sorbonne (B.M.
Neufchàteau. Ms.9)
7
. B.M. Reims, ms. 900.
8
. Cuaderno de lasallista, nº 28, P. L, citando un original en curso de edición: <<1676. 14 de
julio, quince libros [pagados] a Maestre Picot, maestro de filosofía cuenta [Jacques Joseph de
La Salle] para las tesis generales como los otros escolares.>>
9
. AMG, Placard invitaba a los Paranymphes de 1678; fotocopia publicada en el Boletín
Bonanova, mayo de 1956. Durante los estudios superiores de filosofía del canónigo de La
Salle, subdiácono, Paul Picot no era aún diácono. Sus cartas patrimoniales fecha en efecto del
9 de abril de 1676 (contrato antes pasado delante Dallier, notario de Reims). En esta
circunstancia, su madre, Catherine Vieillard, viuda de Paul Picot, burgués, le da los tres cuartos
de un cobertizo situado en el territorio de Machaut quien reportaba cada año sesenta juegos,
centeno y avena molida. Paul Picot tenía un hermano, Françoise Picot, padre, doctor en
teología antes de abril de 1676, profesor del colegio de la Universidad de Reims (A.D. Marne.
Anexo de Reims, G 204). No se debe confundir esta familia poco conocida con Françoise
Picot, marquez de Dampierre, original de Bric, pues los Hermanos Louis de Pilles, eran
señores de Beauvais, mientras que Claude era señor de Meurs (Genealogías impresas
producidas en Caumartin en proceso verbal de la búsqueda de la nobleza. Chalons, 1673, p.
99, 131).
10
. Es verdad en todos los cursos de Paul Picot. Es igualmente cierto en todos los cursos de la
misma época que fueron profesados sea de los de Remois, sea de los de los Padres de J. B.
de La Salle. Yo pude verificar sobre el manuscrito siguiente: B.M. Reims ms. 905
(Metaphysique profesados en Reims en 1731), B.M. St- Quentin, ms. 172 (Physique de 1673)
y mss 168, 169, 170 (Cuadernos de filosofía de Dorigny), B.M. Verdun, ms. 426 (filosofía
profesada en el colegio de Grassins a París, 1682), y ms. 189 (Curso dado por Françoise
Duhamel), B.M. Autum, ms. 3 (Metafísica revelada en París en 1676), B.M. Clermont- Ferrand.
Ms. 179 (Física de 1670), B.M. Grenoble, ms. 715 (Summa filosófica. 1669), B.M. Orleáns,
mss 1198 y 1274 (filosofía profesada en el colegio de Reims en París 1682 y 1681).
11
. B.n. MS. fr. 17155. el profesor Lestocq quien había dirigido a la Salle en Sorbona y sus
colegas pensaban que él valía màs no por seguir el cartesianismo en alrededor de 1675 pues
ellos competían sobre la fuerza destructiva del silencio para paralizar su difusión màs que
sobre la torpe efervescencia. ( fº 322- 327).
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màs bien los dos dominios: revelación y razón. Él escribía, en efecto que
él no bebía << considerar las cosas que por los ojos de la fe>> màs bien
<<por los ojos de la razón>> porque <<nuestro juicio fue totalmente
pervertido por el pecado original que no juzga sanamente la mayor parte
de las cosas>> quien <<conduce a Dios12. Ni la etiqueta, quiere a la
civilización clásica, ni la duda metodológica apasionaba a los modernos
no entraban al corazón de su obra. El estoicismo ambiente13 no lo
contamina màs. Ciertos, ambientes serios, que él entrenaba en la
sociedad piadosa de la época facilita su afecto a la cruz del evangelio,
pero eso hizo a este última fuente, alquilada por los Padres de la Iglesia,
que revivían la influencia preponderante. Ella había marcado La Salle
antes de sus primeros estudios filosóficos y está continuará largo tiempo
después. Así, los años 1673- 1675 viniendo sobrepuesto a la formación
teológica

y sacerdotal

del seminario

Saint- Sulpice

abastecen al

estudiante remoise la ocasión de volver a pensar en el lenguaje de la fe
las adquisiciones tradicionales de la razón y de la experiencia humana.

Los profesores de teología del canónigo de La Salle.

Daniel Egan y Michael de Blanzy quienes enseñaran la teología al
canónigo de La salle eran los personajes influyentes.
Egan tenía ya trece años de enseñanza detrás de él había, él cuenta al
canónigo entre sus auditores de 1669- 1670. Algunos años màs tarde, él
se ordena Gran Maestro de la Universidad. Se hospeda en el colegio des
Bons Enfants. En virtud de la fundación de Antoine Fournier él asegura
las lecciones cotidianas que le aportaban anualmente ciento veinte libros
girados14. Nombrado cura de Saint- Sixte por el cura de Saint- Nicaise él

12

. J.- B. de La Salle, Resumen 1711. p. 79. 115.
. Los estudios del P. Julián- Eymard de Angers (Cap.. Chesneau) son reveladores a este
tema. Ver por ejemplo: El humanismo cristiano del diecisieteavo siglo a la iluminación de
obras recientes, Studi Fran cesci, nº 18, 1962, p.114- 440.
14
. A.M. Reims, carton 822, unión 255, pieza 6; A.D. Anexo de Reims. D 59. unión 4, pieza 2,
19 de mayo de 1679.
13
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se ordena, después del nombramiento de este cura15, canónigo de la
catedral de (10 de marzo de 1695).
Él era originario del comité de Longford, en Irlanda, y había cuidado la
nostalgia de su patria su celo lo pondría a rebuscar su los misioneros
para combatir el angelicalismo en su país natal. El 17 de octubre de 1691,
por ejemplo el entrega tres mil libros entrados a los veinticinco
constituidos por el clérigo de Reims la suma fue depositada en las manos
de Thomas Roulland, padre de Louis Fermín, del arzobispo, de Nicolas
Moët de Briuillet, tío del canónigo de La Salle, y de Gerard Cocquebert,
concejal. Los intereses de estas sumas deberían ser invertidos en el
Colegio de Bons- Enfants para pagar la pensión de un Irlandés de nombre
Egan, o, en efecto de nombre Freal, originario, él también, de Longford.
En contraparte, la beca <<hybernois>> se encarga en el estado
eclesiástico, estudiar la filosofía y la teología a fin de <<adquirir la
capacidad y la calidad que son necesarios de un buen y verdadero
misionero>>. Él regresaría enseguida a Irlanda para suplir las <<funciones
de misioneros>>. La elección de esta beca debería ser asegurada por el
gran archidiácono Jean Baptista de Y. de Sèracourt, antiguo compañero
de curso del canónigo de La Salle, y por Maìtre Nicolas Boulet, antiguo
tesorero de Francia en la Generalidad de la Champagne. Su estado civil
sería controlado por los capuchinos irlandeses de Vassy o de Bar- surAube16.
Daniel Egan muere el 4 de junio de 1699. A pesar de los viejos
inconvenientes con el canciller de la Universidad

Eleonor Trìstan, él

había escogido como ejecutor testamentario unión con Juan Baptista de
Y. de Sèraucourt,
El hológrafo testamento estaba del 13 de octubre de 1696. Después del
deceso del inventario no fue encontrado, pero el generoso profesor
15

. A.D. Ardennes 2 J 153. El 19 de septiembre de 1686, el cura de Saint- Sixte fue unido a
este de Saint- Jean pero el beneficio de Daniel Egan no se termino sino hasta su muerte (A.D.
Marne, Anexo de Reims, G. 285 pieza 8). La congregación de los capellanes de Nuestra
Señora lo habían recibido <<por cambio el 25 de septiembre de 1677. pieza 71).
16
. A.D. Marne, Anexo de Reims D. 59 deja 4 piezas 3, expedición del 17 de octubre de 1961
firmado por el notario Dallier.
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Irlandés no gozaba de vivienda, puesto a disposición del Gran Maestro de
la Universidad por el colegio de Bons Enfants. En su habitación, solo un
armario lleno de vestidos fue susceptible de recibir los sellos oficiales.
Otra sala servía de oficina de trabajo. Ela contenía. Esta contenía dos
armarios con <<todos los libros17>>. Nosotros desafortunadamente lo
ignoramos.
Egan era un modelo de despego evangélico para sus alumnos, también
como el celo misionero. Su influencia sobre La Salle se sitúa en esta
doble vida màs que en las doctrinas teológicas profesadas en facultad.
Estas, en efecto, no siempre se comprometían directamente en la vida de
los estudiantes. Muchas

veces ellos no estaban acostumbrados a

orientar los estudios màs personales. Al contacto de Daniel Egan, el
canónigo de La Salle toma algunas ideas, algunos argumentos, algunos
métodos podrían ser empleados en el apostolado junto con los
protestantes. Se debe así preparar de una cierta manera a esta acción
misionera que Blain quiso subrayar18. Se debe ir màs lejos y pensar que si
Jacques II le confía la educación de cincuenta jóvenes Irlandeses hacia
1698, las relaciones de Egan con Irlanda le servirían para alguna cosa? No
se sabe pero el profesor tenía todo del mismo credo en su entorno un
largo clima de entrada internacional que predisponía

sus alumnos a

marchar sobre sus trazos. Sus cualidades lo llevaban al màs alto puesto
de la facultad de teología, no tenían derecho a aceptar todo.
El segundo profesor, Michael de Blanzy, no era menos estimable.
En 11669- 1670 su intento con Daniel Egan era perfecta. Con él, él había
hecho causa común para oponerse a las pretensiones de Eleonor
Tristan19.

17

. A.D. Marne, Nexo de Reims G. 496, pieza 96. Es culpa de una nota <<sobre la in
humanización de los canónigos>> anticipa en mayo 1699 su sepultura, pero ella precisa que
él hizo enterrado por el capítulo de la iglesia de Longueau>> (B.M. Reims. ms. 1777, pieza
60).
18
. BLAIN, t. II, p. 345- 346.
19
. B.M. Reims, ms. 1854.
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Seis años menos antiguos que él en la profesión20, él siempre había sido
promovido al doctorado antes de cumplir veinte ocho años (1658). Su
fortuna tenía buenos cimientos. ÉL beneficiado de los diezmos de de
Saint- Martin de Voncq del cual el era dueño21, y él conserva ese privilegio
cuando Louis XIV suprime el jefe en pregunta para unirlo a la obra de la
diócesis de Reims detenido por el canónigo Jean Roland22. Este trajo
para la educación doscientos cuarenta libros23. Blanzy disponía aún de
las fuentes de un canonicado al capítulo de Saint- Timote pues él fue
quien lo recibió por algún tiempo24.
Él era íntimo de Jean Maillefer padre por el ruego de asistir, en noviembre
de 1673, al <<entierro de un alumno>> quien permanecería en la casa de
él25. La Salle que no era aún bachiller en teología hizo probablemente un
deber de asistir a este entierro que era muy cercano y sus compañeros
de curso y su profesor.
En 1689, Blanzy quien era ahora canónigo de la catedral transfiere su
biblioteca al capítulo metropolitano. Esta comprende <<alrededor de
ochocientas en folio, seiscientas en cuarto, ochocientas en octavo y
cinco en seiscientas en doce>> estimados, con las estanterías, para màs
de once mil libros traídos. Su antiguo alumno J.-B.

de Y. Sèraucourt

recibió la donación en nombre del capítulo, pero los volúmenes quedaron
en las manos del donador hasta el momento de su muerte26. Blanzy hizo
aún màs a favor del canónigo. El 20 de diciembre de 1689, él entrega doce
mil libros a los senechaux para que una misa
perpetuidad
ceremonias

20

al altar
que

fuera celebrada

a

Saint- Croix de la catedral con las mismas

se observaban desde que Louis

de La Salle tenía

. Él fue nombrado en la cátedra de la fundación del cardenal de Lorraine, el 23 de enero de
1662 (B.M. Reims, ms. 1773).
21
. A.D. Marne, Anexo de Reims G 376, pieza 7.
22
. A.D. Marne, Anexo de Reims G. 376, pieza 7.
23
. B.N. ms. fr. 6028 fº 39
24
. A.M. Reims, registros de Saint- Timothèe
25
. MAILLEFER, memorias. P. 174, 18 de noviembre de 1673.
26
. A.D. Marne, Anexo de Reims, G. 360, pieza 40.
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vísperas a la ejecución del testamento de Pierre Dozet cuya influencia
se manifestaba así veinte años después de su desaparición27.
El catálogo de su biblioteca del capítulo de Reims28 nos permite algunas
de las preferencias de Michael de Blanzy. Igual cuando su contenido
rebosa el conjunto de los libros ligados por el profesor de teología, es
una precisa indicación sobre las obras pues el canónigo de La Salle,
miembro del capitulo, dispone decorrido. Esta biblioteca compartía un
nombre impresionante de manuscritos: màs de ochenta registros traídos
de los Padres de la Iglesia, unos treinta títulos de teología escolástica,
unas cuarenta obras históricas. Entre los autores los màs conocidos, un
tratado de clasificación ayudaría a formarse una idea también exacta que
posible de los centros de interés que retenían la atención de los
utilizadores habituales de esta biblioteca. Se obtiene así.

ANTIGÜEDAD PAGANA

Casi nada: Epictète…

AUTORES PROFANOS

Erasmo, Copèrnico, Courtin (civilitè), Coquille (derecho), Montaigne,
Marot, Rabelais, Ronsard, Urfè, Le Mercure François.

TEOLOGÍA, ESPIRITUAL, HISTORIA DE LA IGLESIA

27

. Ibid., pieza 41.
. B.M. Reims, ms, 1994, fº 88, 99. El inventario es de la época revolucionaria pero nosotros
no retenemos que las obras anteriores a 1719. Blanzy había hecho donativo de la totalidad de
sus libros al capítulo el catálogo de su biblioteca personal se encuentran incluidos.

28
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Abailard
Imitación de Jesus Christ
Albert le Grand
Antoine
Ambroise
Anselme
Arnauld (obras jansenistas y obras ortodoxas)
Augustin
Basille
Baronius
Bede
Benoît
Bellarmin
Bèrulle
Bonaventure
Bernardin
Bernard
Biblioteca patrum
Bidet
Blosius
Bruno
Brigitte
Cajetan
Cassien
Canisius
Camus
Jean Chrysostôme
Clement d´Alexandrie
Coeffeteau
Coton
Cornelius a lapide
Concordia bibliorum

Concilia generalia
Concilia antiqua galliae
Concilia nova galliae
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Concilium Florentinum
Concilium Tridentinum
Concile de Reims
Cyrille
Cyprien
Jean Damascène
Françoise de Sales
Denis (santo)
Du Pont
Epiphane
Ephrem
Estius
Eusèbe
François d´Assise
Fulgense
Gertrude
Gerson
Gregoire pape
Gregoire de Tours
Harphius
Jeròme
Hilaire
Jansènius
Ignace de Loyola
Josephe (historiador judío))9
Irènè
Isidore
Justin
Launoy
Lazaro

Laurent
Leòn le Grand
Dom Jean Lespagnol
Lejeune
Ludolphe de Saxe
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Maldonat
Maxence
Maxime
Marca
Marlon
Origène
Philippe Bona
Prosper
Robert
Ramus (Protegido por el cardinal de Lorraine)
Ribadeneyra (vida de los santos)
Richard de Saint- Victor
Richelieu
Rodriguez
Rupert (Opera ominia, Parìs. 1638)
Scot
Suarez
Surius
Tertullien
Thomas d´Aquin
(Nada de Santa Teresa)
Valère
Vossius

Puesto que esta biblioteca del capítulo metropolitano de Reims junto con
los libros hechos por Michael de Blanzy, al igual que es particularmente
significativa cuando ciertas obras faltaban al llamado: si los habían leído,
Blanzy no le acordaba un valor preferencial. Se nota así su poca atracción
para la literatura profana, esta literatura que son colegas Maucriox
tomaba tanto. Se marcaba igualmente

la importancia excepcional

acordada a las compilaciones de los textos patrióticas, a las obras de los
Padres, tanto griegas como latinas, a las decisiones conciliares. Los
teólogos del siglo XVII tenían lugar junto, si no se puede decir junto, si no
puede ser el jesuita Cornelius apedreó luego los Comentarios sobre la
Escritura parecían difundidos en Morera y dignos de desprecio a LouisElie de Pin, uno de los aprobadores de las obras lasallistas.
El parecido de ciertas Meditaciones de J.- B. de La Salle comentaban los
evangelios de los domingos tenían prestada la manera de interpretar muy
libremente las parábolas al método ampliamente explotado por Cornelius.
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Esos que son consagrados los domingos después de la Epifanía sacan,
por ejemplo, las lecciones múltiples de obediencia. Allí hay una especie
de vuelta bastante artificial pues los textos sagrados adoptados por la
liturgia no apuntaban constantemente la verdad de obediencia. Cuando el
evangelio habla de sènevè pequeño grano que fructifica mucho, como de
un símbolo representa el crecimiento milagroso de la Iglesia, La Salle
utiliza la imagen en provecho de la obediencia en la escritura:<<Se puede
decir lo mismo de eso que se hacía por obediencia29…>> ÉL obraba así,
no por un gusto de la alegoría puesto que su introducción termino, no se
refiere al cura a la parábola, pero por simple comodidad personal.
Teniendo en mente un tema, él tenía que entretener a los Hermanos, a fin
de formarlos a la vida religiosa, él se encontraba algo prisionero de su
método, después de esto, cada domingo, el evangelio debía servir de
base a la meditación que él dirigía. Leyendo este evangelio, él encontraba
una correlación con el tema que le preocupaba. Como son intención no
sería abastecido por el lector una explicación escriturar, pero las
reflexiones propias a alimentar su vida espiritual, no había una buena
gracia a leer griego de tener empleado el texto sagrado como principio a
una meditación de orden práctico en lugar de hacer un comentario
teológico. Estos géneros serian confrontados y llamativos de precio que
no le convenía a un simple procedimiento de introducción. En otras
circunstancias. La Salle utilizará la Escritura

como prueba de sus

afirmaciones. Mientras que, él dejara la alegoría para proceder con el màs
absoluto rigor así que en testimonio las Meditaciones para el tiempo de la
jubilación consagradas al <<ministerio>> de el educador cristiano30.
Blanzy no fue solamente uno de los dos profesores de teología

del

canónigo de La Salle, pero él jugaba un papel en la difusión de las
escrituras-manuscritos quedados- del canónigo Nicolas Roland

y por

consiguiente en la vida espiritual de las Hermanas de Saint- Enfant de
Reims. Para situar mejor su acción citemos algunas fechas.
29

. J.- B. de La Salle, Md., p. 47
. M. SAUVAGE, las citaciones neotestamentarias en las Meditaciones para el Tiempo de la
Jubilación
cuaderno. Lasallista, nº 1.

30

259

El 6 de julio de 1684, seis años después de la muerte de Nicolas Roland,
cinco años después de la inauguración de la primera escuela lasallista, él
se había ordenado canónigo de la catedral de Reims31, pero él cambiaba
pronto esta prebenda32 y fue nombrado el 20 de octubre del mismo año,
canónigo del colegio de Saint- Timothèe33. Él no era muy viejo, bien
alcanzaba los sesenta, pero él se consideraba ya maduro

para la

jubilación y se calificaba voluntario <<antiguo doctor>> o <<antiguo
profesor de Teología>>>. El año siguiente (1685), uno de sus herederos de
los manuscritos del canónigo Roland asume su aprobación en Resumen
de algunos asuntos dejados por ese último. Los deberes de importancia
pues esa monografía representaba, se dice, una de las principales fuentes
del Resumen de J. B. de La Salle, la pregunta plantea saber si ese último
no habría orado Michael de Blanzy lo aprueba. Él respondió en su tiempo,
pero señalamos en serie cuatro personas

podían tener el manuscrito

entre las manos: los dos ejecutores testamentarios de Nicolas Roland- La
salle y Nicolas Rogier-, el superior eclesiástico de la congregación du
Saint- Enfant Jesús, Guillaume Rogier en 1684 o Claude Pèpin en 1685, y
la superior de las Hermanas, Marìe Valet. Michael de Blanzy lo aprueba en
estos términos.
<<Yo suscrito. Padre, antiguo doctor y antiguo profesor en teología y el canónigo de
Nuestra Señora

de Reims, declara y certifica haber leído un libro que dice ser un

resumen de algunas tesis donadas por el Señor Roland, canónigo Teologal de Nuestra
Señora de Reims, en el cual yo no tuve que ser extremamente conforme a la piedad de
un excelente hombre y que encierra las máximas más puras del Evangelio y los
principios de la moral cristiana más santos, de la manera más justa, y en términos más
conocidos: así ese pequeño libro no puede ser muy ortodoxo, y no puede tener nada que
sea contrario a la fe católica, apostólica y romana. He aquí el juzgamiento que lleva
conformemente a eso que a él me apareció. Hecho en Reims veintidós de julio mil
seiscientos ochenta y cinco. M. De Blanzy34.>>

31

. B.M. Reims. ms. 1777, pieza 38.
. Ibid., ms. 1773.
33
. A.D. Marne. Anexo de Reims, G 219 (137).
34
. Arzobispo de las Hermanas du Saint- Enfant Jesús de Reims, Tesis espirituales a las Hijas
de la Comunidad, p. 1.
32
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El profesor del canónigo de La Salle, devoto como él a la pasión del
Saber, y buen conocedor de los Padres de la iglesia, admiraba pues al
canónigo Roland, como él, prefería la brevedad a los largos discursos;
como él aún, tomaba el evangelio en la base de su conducta. Así hará La
Salle.
Tres años después de esta aprobación, el fundador de los Hermanos deja
Reims por París (1688). Blanzy vivía aún. Su muerte no sobrevino sino
hasta el 12 de noviembre de 1690. Según su deseo, él fue enterrado al
lado del altar de la Pasión en la catedral de Reims, ilustrando así una
devoción

que él tenía en el corazón y que compartía con su antiguo

alumno35.

Los exámenes de teología del bachillerato, licencia y doctorado.

La Salle termina su ciclo completo de cinco años de estudios teológicos
y filosóficos en agosto de 1675, él ubica entonces en la Facultad seis
certificaciones de sus profesores de teología, dos por año. Tres
profesores discutían su caso. Juzgado apto a suegir el examen, ellos
arreglarían su orden de antigüedad, en principio, y ellos la informarían a
la primera lección que seguía. En consecuencia La Salle sustentaba su
Tesis ante tres examinadores cuando regreso. Los estudiantes de primer
año de licencia argumentarán contra él. La materia era vasta, ella la
llevaba junto con la teología, pero màs especialmente el dogma y el
contenido del Libro de las Sentencias. El examen era revelado
satisfactoriamente, dos de los examinadores, por el menos, le declararan
digno de acceder al bachillerato. El decano de la Facultad de teología lo
admitía a prestar, en latín el sermón de <<defender la libertad y los
privilegios de la Universidad de Reims>>, de <<respetar al arzobispo
duque de Reims, el Rector y el Decano>>, de hacer regir <<la paz y la
concordia entre los agentes de la Universidad >> es decir los empleados,
35

. B.M. Reims, ms. 1773. Ver un compendio de los textos lasallistas sobre la Pasión en la
Doctrina espiritual de Saint J. –B. de La Salle, París. 1900. p. 237- 247.

261

libreros, escribanos, etc., y de no descubrir los secretos perjudiciales>>.
La fórmula, leída por el decano, se terminaba en esas palabras:

<< ¿Lo jura? >>

La salle responde:

<< Lo juro >>.

Él fue invitado a besar el crucifijo, y el Canciller de la Universidad le
remite su diploma después de haber dicho:

<< In signum tuae sincerit aiis hanc piam Christi in cruce pendentis
osculare imaginem36.>>

Muchos estudiantes se quedaban en el grado de bachiller

que

garantizaba un conocimiento general de la teología y obraba los nombres
de los beneficios eclesiásticos.
Contrariamente a eso que uno se imagina algunas veces por proyección
del presente sobre el pasado, la licencia en teología perfeccionaba menos
los candidatos por los cursos teóricos de los profesores que por los
estilos periódicos que le eran impuestos. Antes en el bachillerato la
mayor parte de las preguntas importantes habían sido abordadas. Al
curso de los dos años de licencia, ellas estaban solamente retomadas por
los estudiantes- màs que por los profesores- y profundizadores. Así pues,
La Salle <<corre>> su licencia de 1676 a 1678 y se <<pone sobre los
bancos>>. Pero antes, es decir entre octubre y diciembre de 1675, él pone
la demanda en la Facultad quien asigna tres doctores para examinar su
competencia en cuatro dominios: teología positiva, teología escolástica,
36

. Statuta Facultatis, art. 3 al 9, E. CAULY. Op. cit.. p. 17, 41. Ciertas aproximaciones de
CAULY estuvieron rectificadas después de las descripciones de la época sobre los exámenes
teología, el màs amplio relato provisto por el Mercure galante, agosto, septiembre, y octubre de
de 1709. No se trata de reglamentos teóricos, esta vez, pero del desarrollo práctico de
experimentar sus diversos incidentes humanos.
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historia de la Iglesia, Escritura santa37. Como antes él profundizó sus
conocimientos? Únicamente por sus esfuerzos personales a partir del
instante donde él había sido victorioso de su Tentativa. Se comprende
que los cinco meses que transcurren entre el examen del bachillerato y
(agosto de 1675) y la <<salida>> de la licencia (1º de enero de 1676) no
había sido demasiado para esta preparación. Ni los cuidados de los
deberes domésticos que atribuían al joven bachiller, ni pensar de
proseguir sus estudios en París, no fueron para nada en ese plazo: eso
en la naturaleza de las cosas y estrictamente conforme a los estatutos
de la Universidad.
Admitido al <<correo>> la licencia de 1676- 1678, La Salle trabaja

en

compañía de cuatro compañeros conocidos: Andre Picottè, Jean Baptista
de Y de Seracourt, Nicolas Bernard y Simon Amè,
Andre Picotte y Simon Amè eran religiosos. Andre picottè aun, y Nicolas
Bernard no eran originarios de Reims. A este título, ellos benefician al
colegio universitario Saint- Patrice de una beca de pensionarios debido a
la fundación de Antoine Fournier38. Nosotros los encontramos en
paranymphes de 1678.
Entretanto, a partir de julio de 1676, de quince días en quince días, ellos
participaron a las justas oratorias de la <<primera tesis>>. Esta llevaba o
bien sobre la moral – se nombraba la Mayor ordinaria- o sobre la teología
especulativa – que se llamaba Patrìstica-. Los argumentos preparados
por los bachilleres

estaban controlados al avance por los profesores

pues nada debía ser ni escandalizado, ni desagradado al rey o a la
Iglesia39. El 15 de diciembre de 1676, Philippe Maillefer hizo un discurso
solemne al colegio de Bons Enfants. El año de licencia no había aún
terminado, los bachilleres asistieron. Eso hizo en una palabra. En una
media hora Maillefer trata <<de la Provincia establece por la Escritura
santa, los santos Padres y la razón>>. Termina <<por un discurso traído

37

. Statuta facultatis, Art. 10 especifica los uso descritos en el Mercure galant, loc, cit.
. A,M,G, Cartel invitan a los Paranymphes de 1678, fotocopia publicada en el boletín
bosanova, mayo 1956. A.M. Reims, cartón 822, unión 255, pieza 6.
39
. Statuta Facultatis, art. 18 y 19.
38

263

de Seneque (4 libros bien hechos)>> Enseguida, él hizo los honores de
su casa familiar a todos los bachilleres y los invitaron a desayunar. Diez
se presentaron, cuando, evidentemente, algunos de los compañeros del
canónigo de La Salle, no ve por cuáles razones sería eso rechazado. La
amistad que unía hace mucho al papá de Philippe Maillefer al papá de
Jean Baptista no podía facilitar parecido acercamiento40.
El año siguiente, del primero de enero al 31 de diciembre de 1677, los
<<bachilleres formados>> acaban su curso a la licencia. Ellos participan
en todos los actos de los estudiantes de primer, de segundo, y de tercer
año de teología, pero ellos aplicarían sobre todo a tenerlos en jaque al
momento de sus Tentativas. Obligatoriamente, La Salle lleva la
contradicción a los candidatos. El 9 de agosto de 1677. Eso fue a la vuelta
de Philippe Maillefer de exponer su tesis Pro tentativa. La Salle, Picotee,
Bernardm Amè, otros aun, lo atacan con cortesía. Maillefer fue brillante.
Lo acompañaban aplausos.
Las fiestas tradicionales seguían una bella logia que tenía resguardada
la reina y el joven rey del sagrado de 165441.
Fuera de esta corriente asistencia a los actos de los bachilleres, los
candidatos a la licencia debían

sostener personalmente dos tesis al

curso de su segundo año. La primera era esa que ellos habían terminado
el año anterior, Mayor ordinario o Patrística seguida de los gustos de
cada una. La segunda se denominada Menor ordinario. Ella llevaba sobre
la apología y la controversia. A cada una, le respondía argumentada, el
auditorio replicaba. El jurado opinaba en función del entusiasmo
admirativo de los asistentes o de su frialdad. Su unanimidad era requisito
para un veredicto favorable. La salle obtiene pues los sufragios de tres
doctores cargados a pronunciarse en su causa.
Al principio de enero de 1678, una invitación fue dirigida al capítulo de la
catedral, al presidía y a los cuerpos constituidos por <<el paranymphe>>

40

. J. MAILLEFER, Memorias, p. 224.
. Ibid., p. 235: <<Philippe Maillefer sustentó una tesis pro tentative a Saint- Patrice con
grandes aplausos y fiesta enseguida.>>
41
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Andre Picottè42. Ella precisaba que la asamblea plenaria clausuraba
solemnemente la licencia terminaría el 26 de enero a la primera hora del
medio día, en la sala Saint- Patrice del colegio Des Bons- Enfant. Los
galardonados Andre Picottè, Jean- Baptiste de la Salle, Jean Baptista de
Y. de Sèraucourt, Nicolas Bernard y Simon Amè estarían allí puestos en
un discurso tripartito por Paul Picot, doctor de artes y profesor de
filosofía43. Al curso de esta ceremonia

del 26 de enero comúnmente

nombrada Paranymphe, el canciller Eleonor Tristan fue conocida por la
intervención de Paul Picot la fecha a la cual los doctores se reunirían
para proceder la clasificación definitiva de las licencias44. Un día dice, por
votos secretos depositados en una urna serrada con tres llaves, Picottè,
La Salle, de Y. Bernard y Amè fueron desempatados. El canciller, el
decano y el síndico abrieron enseguida la urna en presencia de dos
doctores y procedieron al despojo. El lunes solamente, seguían el uso el
màs ordinario, los resultados fueron promulgados. Nosotros ignoramos
en que <<lugar>> de su licencia La Salle se clasifica, pero el silencio de
las biografías, puesto por Louis de La Salle en un elogio excesivo
pronunciado por uno de sus temas al tema de ese suceso universitario
obligaban a pensar que Jean Baptista no obtiene el primer rango: sus
defensas eran distinguidas màs por su solidez que por su estallido45. El
gran hombre del premio, según todas las apariencias, era J.-B. de Y. de
Sèraucourt quien se ordena archidiácono de Champagne. Quien sería el
vencedor

de

la

<<competencia>>

pronuncia

el

discurso

de

agradecimiento al canciller, al decano, a los profesores.
Alcanzada la licencia, el canónigo de La Salle tenía en adelante el derecho
de enseñar la teología. Pero él no era aún admitido para ocupar un puesto
42

. Los estatutos acordaban al primero de los religiosos el honor de invitar a los Paranymphes.
. AMG., cartel de las Paranymphes de 1678.
44
. Statuta Facultatis, art. 26.
45
. BERNARD, ms. ed. Cuaderno lasallista, nº 4, p. 10: <<él se aplica al estudio de la santa
teología en la cual él tuvo un buen progreso >> fue remplazado por: <<Él se inscribe a el
estudio de la Santa teología y se sienta en los bancos para hacerse doctor.>> Màs luego (p.9)
una frase subrayada: << Él le recibe>> el bonet de doctor – <<con el aplauso de todos esos
que componían para entonces a la celebre Universidad de Reims.>> Poco importa que este
tachón sea de Louis de La Salle o uno de Maillefer quien leyera el manuscrito de Bernard, éste
no es menos significativo.
43

265

en las asambleas de la Facultad. Antes de pretender, el debía peinar el
bonet de doctor. Ninguna memoria, ninguna <<tesis>> al sentido moderno
de la palabra, no estaba regida. Esto costaba sobretodo mucho dinero.
Los instructores serían los directores del seminario de Saint- Sulpice
quienes no aconsejaban, seguir en París, para tomar el grado de doctor.
El espíritu de pobreza unido a la humildad evangélica su parecido se
acomoda de un parecido reconocimiento46. ¿No era admitido, por otra
parte, en la opinión pública, que una licencia sabiendo además que un
doctor y que él podía, sin fraude, separar el título enviado47? En Reims
entretanto, el nombre de las personalidades a invitar a las ceremonias
doctorales eran menos alumnos, las frases quedaban inferiores a esas
que ellos tenían en París. Sin petulancia, La Salle podía satisfacerse. Por
tanto su decir de alcanzar el doctorado no sabría ser interpretado como
un signo de perfecto despego de los bienes terrestres. En 1680, él no
estaba aún allí. El heroísmo llegaría rápido, y bastante en menos de cinco
años, pero no sin esfuerzo.
El proceso que llevaba al doctorado era el siguiente: la licencia que había
obtenido el primer lugar dejaba transcurrir seis semanas si él desearía
alcanzar el grado supremo y sostener un pequeño acto denominado
Vísperas. Luego de 15 días en 15 días, los otros licenciados se veían
consagrados a su trabajo. La Salle, toma el lugar y se sitúa
necesariamente entre la primera y la quinta, quería presentar sus Vísperas
entre abril - mayo y julio – agosto de 1678. Cierto de los reglamentos
ulteriores exigieron treinta años de candidato como doctor, pero no era
aun así. Se puede asombrar de eso que La Salle espera hasta 1680 para
peinar el bonnet48.

46

. Arzobispo. De Saint Sulpìce , cor. de TRonson , Leschassier, ms. t. VII, nº 1071, 29 de
octubre de 1703. El doctorado es concedido a Ranaud: quería mejor comprar los libros. La
carta nº 1703, repite ese consejo.
47
. Mercure galant, agosto de 1709
48
. MAILLEFER 1740, p. 24. Sobre la fe de MAILLEFER de 1723 que hablaba de treinta años
pero no abastece el año, BLAIN 1733 dedujo en 1681. Retomando su texto en 1740, Maillefer
tiende a rectificar: el suprime los <<treinta años>> pero insiste sobre <<dos años después>> la
licencia y une << es decir en 1680>>. El documento de paranymes y confirma este dato.
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¿Esto era porque Nicolas Roland había muerto a finales de abril de 1678 y
que su testamento volvía al canónigo de La Salle responsable de la salida
de la congregación naciente del las Hermanas de Saint- Enfant Jesús? El
cambio era pesado. Él debía multiplicar

los pasos, obtener la

benevolencia del Concejo de ciudad, la del Presidio, del arzobispo, y del
entorno del rey del cual dependía finalmente la obtención de las cartas
patentes. Terminada esta labor entrena otra que acapara los momentos
libres del año 1679. Adrian Nyel había llagado. Su voluntad de abrir los
colegios populares no tenía igual que su actividad desbordante. De las
negociaciones de otro género comenzaran. Sin duda no eran los
obstáculos insuperables al ascenso de doctorado, pero todas esas
actividades de aumento perturban algún poco la vida extremadamente
regular del canónigo de La Salle. Semanas y meses pasaron… La tutela
de los hermanos y hermanas se organiza. Un nuevo ritmo de vida fue
encontrado en el cual el estribito horario consagrado a la comunidad de
los maestros llegó a incorporarse, y eso fue en las fiestas de pascua en
1680.
La Salle se dedica pues a cumplir las formalidades doctorales. Él hizo
imprimir sobre seis colonias una lista de tesis – es decir de temas- que él
debía exponer públicamente con ocasión de sus Vísperas. Ellas llevaban
obligatoriamente de la teología y constituían una salida de recapitulación
general de los estudios hechos en escritura, historia eclesiástica y
moral49. El

día llegó, dos bachilleres cubriendo su segundo año de

licencia plantean al <<Maestro>> las preguntas, que constituían eso que
llamaban la Expectativa. Esto dura dos horas. Luego, proposición por
proposición, La Salle desarrolla las tesis de sus Vísperas. Dos doctores
daban la replica50. Él reconoce completamente, a asignar un día para ser
incorporado al cuerpo de los doctores de la Universidad de Reims. La
ceremonia fue en la sala Saint Patrice hermosamente decorados sus
recipientes, juntos, los bachilleres y los licenciados. El decano, rodeaba a

49
50

.Statuta Facultatis, art. 32
. E. CAULY, op. cit., p. 17.
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los doctores fue elogiado de la teología. La Salle responde jurando
arrodillado51.
<< Yo Jean – Baptista de La Salle, de fe católica, aceptó los doce artículos del Símbolos
de los apóstoles, los diez mandamientos de Dios, las órdenes de los concilios de la
Iglesia católica, los siete sacramentos con la presencia real del cuerpo y de la sangre de
Cristo en la Eucaristía […] Yo respeto los santos que conviene rezar y de imitar . Yo
adoro la herejía de lutero y los otros errores doctrinales. Yo juro de no enseñar los
autores deshonestos, herejías o sospechosos […] Yo juro defender los privilegios de la
Universidad […] Yo juro respetar al arzobispo, al rector, […] y obedecer en todo eso que
es honesto […] Yo juro trabajar en la paz y la concordia […]
Ita juras?- Ita juro. In signum tuae sincertatis hanc piam Christi in cruce pendentis
osculare imaginem.>>

El canciller pone enseguida el bonet cuadrado en la cabeza

de Jean

Baptista y allí toma la batuta presidencial para escuchar un candidato a la
licencia a exponer las tesis de su Menor orden, en circunstancia toma el
nombre de Aulique porque él estaba en la gran sala, Aula, de la
Universidad. La Salle era en adelante el doctor de teología, defensor de la
fe, canciller natural del obispo. Una carrera apostólica eminente se habría
delante él.
Cinco años màs tarde, en algunas rápidas etapas, él renuncia totalmente
para consagrarse a la instrucción elemental de los niños pobres y la
formación de los maestros. Ni la enseñanza de la teología, ni la dirección
espiritual de los seminaristas, ni la conducta de una parroquia, ni el
compartir con el obispo, las responsabilidades diocesanas, a las cuales
sus estudios lo habían preparado y no le impedían seguir una vida màs
modesta en las cuales los acontecimientos comprometerían.
En un sentido, el año 1680 fue para él, una cima. Luego, su vocación
personal le pone al servicio de la enseñanza popular. Él tuvo ruptura a
los ojos del mundo, pero su adquisición intelectual no contribuye menos
al éxito de su obra por la innegable autoridad que le confería.

51

. B.M. Reims, Universidad KK. El documento fue publicado por Cauly (p. 17...).
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CAPITULO IX

TRES CRISIS DE UN ALMA DÓCIL: 1670-, 1672, 1676
En el transcurso de sus estudios teológicos, el canónigo de La Salle pasó
por tres crisis principales que influyeron en la orientación de su vida.
La primera fue desencadenada por la muerte de su madre, ocurrida el 20
de julio de 1671. <<El tiempo próximo que él debía fijarse en el estado
eclesiástico por los lazos indisolubles y tomar el subdiaconato. Él
pensaba1>>. Volvió a cuestionarse. Las enseñanzas de Louis Tronson,
primer director del seminario de Saint Sulpice, la frecuente meditación de
las exigencias rigurosas del sacerdocio, las moratorias de Baüyn al
recibir el sacerdocio, no estaban hechas para precipitar su decisión. Él no
atendía. Ni a los Cuatro tiempos de septiembre de 1671, ni para navidad,
él no se atrevió a pronunciarse por una solución definitiva. <<Libre de las
incertidumbres agobiantes2>>, él continúa sus estudios teológicos
preguntándose cual sería su verdadero destino.
El año siguiente, una segunda crisis estalla. Su padre muere. Sus
vacilaciones

redoblaron.

Pero

<<Él

tenía

su

espíritu

demasiado

suplíciense para escuchar una voz diferente a la de la obediencia>>. ¿Sus
maestros no le habían enseñado que la vocación sacerdotal no es
verdadera si no seguía un orden determinado por el superior, el director
de conciencia

y el obispo al cual estuvo reservado el derecho de

pronunciar la decisiva ascendencia superior3?
En consecuencia él se plantea seriamente la pregunta de saber si él
estaba bien encaminado, como mayor

de la familia

y tutor de sus

hermanos y hermanas, él tenía en adelante los cargos poco compatibles
con el ministerio sacerdotal. La jubilación que él tuvo del 12 al 19 de abril
de 1672, los avisos de los directores del seminario que le juzgaban <<màs
1

. MAILLEFER 1723, p. 5. BLAIN. t. I. p. 126. no hizo que repetir.
. MAILLEFER 1740, p. 4.
3
. BLAIN, t. I, p. 128.
2
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despreocupado del mundo>> que en 1670, no levantaron paralelamente
sus dudas pues, entra a Reims, él aún indeciso. Allí su director espiritual,
el canónigo Nicolas Roland, se pronunció sin dejar proyectar una sombra
de una duda4. Él canónigo de La Salle libre entonces de sus problemas,
solicita la licencia al arzobispo, la obtiene el 27 de mayo de 16725 y parte
a la búsqueda de una ceremonia de ordenación. Él no la encuentra ni a
Laon, ni a Noyon, pero si en Cambrai, donde el 2 de junio de 1672,
Ladislas Jonnart le conferirà el subdiaconado6.
Este obispo, quien no lo ocupa sino de abril a septiembre de 16747, No
tuvo otra influencia. El papel esencial había sido cuidado por el canónigo
Roland. En algunos días, ese director persuadido había comunicado a su
dirigido una voluntad de conducir sin retraso a una situación estable e
irreversible que había conducido a recorrer ciento ochenta kilómetros
en tres etapas de cuarenta y ocho, cincuenta y tres y setenta y nueve
kilómetros. Dados los medios de comunicación de la época, era un
resultado que denotaba una rara obstinación en la continuación enfocada.
La tercera

crisis fue aparentemente menos profunda. El lugar de

nacimiento de circunstancias capaces de trastornar el alma del canónigo
de La Salle. Ella no tuvo otra causa sino una orden repentina de Nicolas
Roland.
Quería en efecto convencerlo, que un <<beneficio a cargo de las almas
significaba màs que un canonicato. La Salle no amaba <<a nadie8>> él
tacha de persuadirse

que una intensa actividad a la cabeza de la

parroquia a obtener el valor sobrenatural <<sobre, las dulzuras de una
vida tranquila a la desconfianza de su canonicado>> y él acepta la idea
cambiar su prebenda contra el cura de Saint- Pierre- el Viejo9. Bien que
4

. MAILLEFER 1723, p. 5 Blain dice que La Salle tuvo confianza en Roland por causa de los
grandes ejemplos de virtud que él recibió. Similar admiración, similar confianza, atestiguan
raramente una a la otra intensidad en un mes.
5
. AMG, cartas de ordenación de J.- B. de La Salle. Edición fotográfica en Boletín Bosanova,
Barcelona. Junio de 1057.
6
. J. GUIBERT, p. 40. Los misioneros que hablan del autor no son màs sino el arzobispado de
París, y de Roma, a los AMG.
7
. A. JEAN, Los obispos. p. 165
8
. Testimonios de Leschassier publicado en Lassallian Digest, Fall 1965.
9
. MAILLEFER 1723, p. 6
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poco convincente, así que él la reconocerá màs tarde, contrae su
juramento a esta ciega obediencia que sus maestros de Saint- Sulpice le
habían enseñado. Roland lleva las negociaciones bastante precisas. Él
conocía el cura de Saint- Pierre, Andre Clocquet. Él sabía su inclinación
afección hacia la jubilación. No obstante, Clocquet no acepta cambiar su
curato

contra

el

canonicado

de

La

Salle:

Él

juzgaba

bastante

restringiendo la obligación de participar cada día en la recitación del
oficio canónico, él quería un <<beneficio simple>> otorgado de toda
frecuencia. Roland le ofrece pues la capilla de Saint- Pierre y Saint- Paul
que su amigo Remi Favreau detenido en la catedral de Reims mientras
que él proponía la prebenda de La Salle. Este cambio tres horas de gusto.
La cita con el notario, en Châlons- sur Marne màs bien que en Reims a fin
de evitar las indiscreciones. Allí, el 20 de enero de 1676, Clocquet, La
Salle y Favreau firmaran un poder que darían plenos poderes al maestro
Rogier con el fin de obtener de Roma los tres cambios deseados. Pero La
Salle bachiller en teología, no era aun subdiácono, no estaba aún en
derecho de tomar posesión de un curato. A él le faltaba ordenarse
diácono antes de la ratificación del proyecto, y se compromete a recibir
la ordenación de cura en término de un año. Cuando él firmó la
procuración del 20 de enero de 1676, tenía necesariamente esta doble
intención10.
¿O, qué le pasaba?
Aquí, la cronología se confunde un poco, pero numerosos hechos son
ciertos. Primero, la familia de La Salle tuvo noticias del asunto. La cual no
estuvo satisfecha: de renunciar a una prebenda sin hacer profesar alguno
de su próximo parentesco, era en la óptica del tiempo, disminuir el
patrimonio familiar y pecar contra un cierta <<justicia de clase>>. Dejar el
capítulo metropolitano, es decaer. Se trata así sin tomar la opinión
familiar, esto parecía, para un familiar menor de veinte cinco años, cierto,
pero que no les había, hecho hasta el momento un desprecio de los usos
10

. Estos hechos son señalados en un acto notorio vestido a la demanda de Clocque. Destruye
en 1914- 1918. el acto había sido revelado con anterioridad por Loriquet. Esto fue publicado en
el Cuaderno. Lasallano, nº 26. documento 19.
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y costumbres. Eso fue una indignación, que no se sabe cómo llegó a
enterarse el arzobispo11.
La Salle pensaba obtener su consentimiento. Él había, en efecto, la mejor
conciencia del mundo, y Cloquet paralelamente. El uno y el otro
aceptaban, por este cambio, un beneficio de menor rendimiento que ese
del cual ellos gozaban hasta entonces. El uno y el otro se cuidaban del
nepotismo. Pero ellos olvidaron que Pio V había prohibido a los obispos
dejarse influenciar por las partes en el nombramiento de los sucesores de
un curato, que él lo había recomendado de mantener la estabilidad a la
cabeza de las parroquias suspendiendo las anulaciones fácilmente
motivadas. Ellos descuidaban también la acusación que los colegas del
canónigo Roland llevaban contra él en él reprochaban abstenerse
fácilmente para predicar las misiones y de consagrar demasiado tiempo
a sus Hermanas del Saint- Enfant Jesús12.
Cuando La Salle regresa a París para reencontrarse al precipitado
arzobispo de Reims, su causa era ya perdida. Porque la estabilidad del
cura de Saint- Pierre no habría sido ella puesto que su curato daba plena
satisfacción? El Tellier dice: <<No13>>. No faltaba màs que anular las
actas firmadas en Châlons.
El 2 de marzo de 1676, Clocquet se devuelve a la casa de su notario.
Declara que la capellania de Favreau no era <<un simple beneficio>> y
que, por consecuencia, el cambio aceptado en enero no tenía razón de
ser. La notificación del acto fue hecho al arzobispo, al gran vicario Robert
de Y de Sèraucourt, a Favreau y a La Salle. Al día siguiente el 23 de
marzo, una expedición del documento destinado al canónigo de La Salle
fue enviado a su hermano Jacques- Joseph que habían venido a abrir la
11

. Blain asegura que los <<los parientes […] se rehusarían a trabajar bajo el mando junto de
Mgr el arzobispo>> (t. I, p. 136); se reconoce que la familia no encuentra a Mgr Tellier pero por
tratarse de personas interpuestas, miembros del capítulo sin duda, vicario general llega a ser.
12
. THOMASSIN, Antigua y Nueva disciplina de la iglesia tocando los beneficios, París 1702, in4º, P. 657, 659- 660; ver también FLEURY, Institución al derecho eclesiástico. t. I. art.
Beneficios. Un respaldo de los archivos del capítulo de Reims (a los A. D. Marne. Anexo de
Reims) fue hecho de los reproches formulados al encuentro del teólogo bastante activo,
bastante disperso.
13
. MAILLEFER 1740 (p.8) ahora su versión de 1723 (p. 7) en perfecto conocimiento de BLAIN
1733.
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puerta del hotel Sainte- Margarite al mensajero del notario14. Clocquet
pasaba allí por víctima de un abuso de confianza. Roland, Favreau, La
Salle tomaban allí el aire de negociaciones bastante astutas. El trabajo,
motivado por generaciones impulso apostólico, se pagaba por un
humillante fracaso.
Roland, bastante impulsivo, Favreau, poco desinteresado, Clocquet,
bastantes cuidados de quedarse de la buena vida de su arzobispo, La
Salle, ciegamente dócil a su director, y su familia demasiado atada a las
dignidades eclesiásticas, aquí lo esencial que eso que hizo nacer y
fracasar el plan del fundador de las hermanas de Saint- Enfant Jesús de
Reims.
El acontecimiento tuvo demasiadas consecuencias. En primer lugar. El
canónigo de La Salle había decidido llegar sin retraso al diaconado. Él no
se dedica a las sumisiones necesarias que le fueron facilitadas el 13 de
marzo de 1676 por las autoridades diosesanas, pero, como no había
ordenación en Reims, el subdiácono

se quedaba en París donde el

obispo de Bethlèe, François Batailler15, le confirió diaconado en la capilla
del arzobispo. Eso era el 21 de marzo de 1676, cuarto domingo de
cuaresma16.
Normalmente, si la perspectiva de tomar la responsabilidad de un curato
no había despejado el horizonte del canónigo de La Salle, todas las
medidas tendrían que ser tomadas para que la unción sacerdotal le fuera
concedida antes de finalizar el año de 1677. En efecto algunos indicios
dejarían entender que Nicolas Roland vacilaba a renunciar a los puntos de
14

. Cuaderno lasalliens, nº 26. P. 247. Si Clocquet había pensado, el 2 de marzo que el
arzobispo no estaba al corriente de los cambios efectuados sin su consentimiento el 20 de
enero tendría él el riesgo, haciéndole notificar la anulación de esos actos ocultados, de
provocar una de sus cóleras que cohibían los temerarios? Para Clocquet, hacer saber a Le
Tellier que él tomaba la iniciativa de anular todo era buena diplomacia.
15
. El P. Charles de Toulon, nombrado en el mundo Françoise Batailler, había entrado en 1633
al noviciado de los capuchinos de Avignon. Él tenía diecisiete años. Su salud decadente lo
obliga a dejar la orden en 1663. Él fue nombrado el 25 de junio de 1664 al manuscrito
obispado de Bethlèem, cerca de Clameey, en Invernáis gracias a la benevolencia del duque
Charles de Gonzague. Él muere en París, el 20 de junio de 1701, y fue sepultado en la iglesia
de Sainte- Criox de la Bretonnière, los capuchinos del convento vecinos (alrededor de 300 m)
creyeron inútil mencionar ese fallecimiento en su Diario. Esta nota debe mucho al R. P. Raoul
de Sceaux, que yo les agradezco.
16
. AMG,. Cartas de ordenación de J.- B. de la Salle.
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vista que él tenía sobre su protegido. El domingo 16 de mayo de 1677, en
la noche, se queda visitando a Louis Tronson superior del seminario de
Saint- Sulpice17. ¿Qué decía él? ¿Sobre que tema preguntaba él un
consejo? No conservaba él la convicción que La Salle debía tomar el
cargo de un cura, eso de Mèzieres o de Charleville, por ejemplo, donde,
luego, en octubre, él elogiaría la abertura de un colegio parroquial dirigido
por las Hermanas del Saint- Enfant Jesús18? aunque no habían dejado
ningún

trazo

en

los

documentos

oficiales,

el

proyecto

similar

permanecería sin continuar, explicaría por qué la biografía de Bernard se
cree con el derecho de escribir, un poco a la ligera sin duda, pero ser
explícito, contradice por su censura a Louis de La Salle, hermano de
Jean Baptista:
<<Él no bebe olvidar aquí […] él había incitado a dejar su canonicato para tomar el
curato de Mezière situado en la diócesis de Reims.>>

Los detalles suministrados por la serie revelan, sin menospreciar, que
Bernard describe eso que había pasado a propósito de del cura SaintPierre de Reims. Pero ¿por qué el nombre de Mèzieres fue escuchado
luego? ¿No tenía la iglesia al oido? ¿No sería porque el remoise se
acordaba que él había sido cuestionado de esta ciudad a propósito de
está, ciudad a propósito de un cambio de beneficios?
Cualquiera que sea, Roland no insistía junto del canonizo de La Salle y él
deja al antiguo alumno de Tronson atrasar hasta abril de 1678 su ascenso
a sacerdote.
Por tanto, La Salle permanece persuadido de la vocación canonical no era
la suya19 y él reconoce <<la mayoría de las veces desde que él le parecía
entender pues una voz interior que le decía que no estaba preparado

17

. Arz. de St. Sulpice, Periódico de la acciones de Tronson, art. 162
. A.M. Charleville, serie hospitalaria E 1, Deliberación del 20 de octubre de 1677. fº 11.
19
. BERNARD, m sed. Cuaderno. Lasallista, nº 4. p. 49: <<desde ese tiempo allí el tenía
siempre la decisión de dejar su propio beneficio no se creía solo, llamaba al estado
canonical.>> Luois de La Salle que ha releído ese manuscrito dejó el pasaje intacto.
18
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para ser llamado como un cura gobernador20. ¿Entonces cuál era su
verdadera vocación?
Él buscaba…
El sábado Santo, 9 de abril de 1678, después de una pensión dirigida al
seminario de Reims por el superior Jacques Callou, fue ordenado padre
en la catedral de Reims por la asistencia del arzobispo Le Tellier. Quince
días

màs tarde, Nicolas Roland se siente moralmente mal toma sus

últimas disposiciones de voluntad. Él, termina de poner su discípulo al
corriente de sus obras apostólicas en las cuales, desde las obras del cura
de Saint- Pierre, él se esfuerza vanamente de comprometerlo. Él le ruega
de servirle de testamentario al mismo tiempo con un joven eclesiástico.
Nicolas Rogier. El canónigo de La Salle, quién había tenido la experiencia
de la ejecución de otro testamento – Eso de su padre – acepta. Roland
redacta pues su testamento en consecuencia el 23 de abril de 167821.
Cuatro días màs tarde, él muere. Los colegios populares de las hijas
regentes por las Hermanas del Saint- Enfant Jesús pasaron así al primer
rango de las preocupaciones lasallistas. Pero el joven padre, que sólo
tenía veinte ocho años, no era superior. Su misión se limitaba a hacer
aprobar la comunidad por la ciudad, el arzobispo y la autoridad real. Esta
consistía en conducir <<exteriormente>> las hermanas, no a confesarlas
pues no tenía treinta años, él no podía ser autorizado. Él permanecería
pues algún poco exterior a eso que era lo màs esencial en el apostolado
escolar, pero los lazos que lo unían estrechamente.

Al curso de sus años de estudios teológicos, el canónigo de La Salle tenía
pues experimentado dos salidas de influencia de naturaleza muy
diferente. De una parte, el permanece marcado por la corriente de ideas al
contacto de los cuales se encontró. De otra parte, él había sido
20

. MAILLEFER 1723, Blain (t. I, p. 136) no hizo que repetir. Esas confesiones de saint J.- B.
de La Salle se explicarían mal si se sitúa después de redacción de las Reglas comunes que
exigían el silencio sobre sí mismo, sobre su pasado, sobre sus padres. Es el medio remois que
beneficia antes de 1688.
21
. La minuta del testamento fue destruida en 1914- 1918 con los papeles del notario Dallier y
Tilquin comunicación de M. Renè Gandolhon, 1693).
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profundamente sacudido por las crisis de alma que ponían en causa su
orientación

fundamenta. Se ordena padre

a los veintiocho años

solamente, él vacila aun entre un ministerio activo y una vida
contemplativa

dominante.

Sus

largas

reflexiones

sobre

las

responsabilidades como padre, sus meditaciones sobre los màs y los
inconvenientes de permanecer sobre toda su vida clerical

(1672), a

diacono (1676- 1678), el preparaba a mejor concebir en las cuales en cual
medida él convenía, o no.
Personalmente, al màs profundo de su alma. Él se sentía sorteado entre
más estados de vida antes de adoptar, finalmente, para la ordenación
sacerdotal de 1678.
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DÉCIMA

PARTE

Pobre con los pobres de Reims
La vocación escolar (1678- 1688)
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Una mirada puesta sobre los títulos de las cuatro secciones de esta
segunda parte permite por consiguiente situar mejor cada uno de los
capítulos:

I.

La influencia de las comunidades de Reims.

II.

Los ejemplos de los Chalôns – sur Marne y de Rouen.

II.

Sobre la conducta de Nicolas Roland.

III.

Los llamados escolares del período Ramois (1679- 1688)

_______________

Durante el primer periodo de su existencia (1651- 1679), J. B. de La
Salle evalúa entre nobles y burgueses. A partir de 1679- 1690, sus
estudios teológicos terminados, él se inclina en los problemas de
educación engendrados por la miseria de las familias de condición
popular. Poco a poco, él debe dirigir un cambio de estado de vida y
volverse pobre con los pobres de Reims.
Eso no se hizo brutalmente, peor si por etapas.
Antes de su entrada al seminario Saint- Sulpice, en 1670, La Salle no
era llamado por las escuelas populares. Al curso de dieciocho meses
pasados entre los discípulos de Olier, se rendía cuenta de su
importancia en el catequismo de los niños pobres. Por tanto, él no se
sentía directamente concernido por el que él veía y entendía. La falta
de calificaciones profesionales de los maestros quedaba un problema
extraño a su vocación del momento.
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En 1670, Nicolas Roland habiendo obtenido el capítulo de Reims la
autorización

de ir a predicar la cuaresma a Rouen y encuentra al

Padre Barrè y los admiradores de las Escuelas de caridad de SaintEnfant Jesús. Sin duda toma igualmente contacto con la familia
Maillefer, originaria de Reims, que le era familiar y se venia al servicio
de la enseñanza popular. El proyecto de traspasar a Reims esta
experiencia escolar en pleno desarrollo fue elaborado. Desde el mes
de diciembre, se concretiza por el envío, de Rouen a Reims, de dos
maestros de la caridad. Roland lleno de celos, estaba listo a todos los
sacrificios para llevar su iniciativa a buen término.
La Salle no era aún maduro para participar. Si algunos miembros de su
parentesco eran serían adictos, o se debían aún cerca de los
hospitales y de las misas, paralela inclinación no lo caracterizaba.
Todo o menos hizo él reconocer que sus primeras biografías – que son
algunas veces de los alabadores – no lo mencionaba: cuando la peste
de 1668, que había suscitado de los actos heroicos, nadie le fue
señalado a propósito de nuestro canónigo de diecisiete años.
Entra a Reims en abril de 1672, y encuentra a Nicolas Roland y asiste a
los primeros éxitos de de la comunidad de las Hermanas de SaintEnfant Jesús. Los reglamentos que se encontraban aplicados eran el
resultado de la experiencia de las disciplinas del padre Barrè, pero no
estaban aún fijos pues, en Rouen, Barrè termina su redacción en 1677.
En 1678 Roland muere. La Salle hereda, como ejecutor testamentario,
del cargo de hacer aprobar la comunidad de Saint- Enfant Jesús.
Él lo logra en 1679. Todo le parece terminado. Pero una segunda
impulsión viene de Rouen. La familia Maillefer no olvidaba sus
relaciones con Reims. Ella quiso favorecer la inauguración en su
ciudad natal de una escuela de muchachos modelo sobre los de SaintEnfant Jesús. Para lograr que allí la Sra. Miallefer y el superintendente
de las escuelas de Rouen, Adrien Nyel, de regresaran para crear allí
una escuela popular. La iniciativa era de orden privada. Así quería
Nicolas Roland. Ella no procedía ni de un llamado del arzobispo ni de
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una voluntad determinada de los curas, ni de un decir de los miembros
del Consejo de la ciudad, ni

de una sugestión de los servicios

hospitalarios, ni de un llamado de los pobres que no tenían en cuenta
sus propias necesidades. De ella se originaban los primeros éxitos de
las escuelas de Barrè y de Adrien Nyel, el canónigo de La Salle se
encuentra unido. Como él no amaba <<descontentaba a todos>>, él
deja de comprometerse. Su vocación apostólica se precisa, no va tan
lejos hasta la separación de su familia, al reconocimiento a todo eso
que su entorno noble y burgués destina el premio, a la vida común con
los pobres.
Hasta en 1688, La Salle residente en Reims puede aún vacilar sobre los
destinos ulteriores de su obra: ¿diosesana? regional? ¿O de difusión
universal? Pero en febrero de 1688, su partida de Reims para París
crea una situación irreversible: los maestros formados por sus
asistencias no dependerían de una diócesis particular. Ellos estarían al
servicio de la Iglesia universal y de los niños pobres de todas las
regiones.
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5. REFLEXIÓN
Esta tercera sección del primer tomo del libro Le Siècle et les Origines
Lasalliennes consta de diez capítulos, estos nos dan a conocer los pasos
que dio San J. B. de La Salle desde sus primeros contactos con la
teología hasta volverse pobre con los pobres de Reims.
Lo que más me atrajo de La Salle fueron los riesgos en ciertas
circunstancias para conseguir las cosas, su habilidad para descubrir las
influencias interpersonales y utilizarlas para realizar su labor, al igual que
influir en los demás compartiendo con ellos su objetivo.
Pienso que los docentes nunca dejaremos de aprender que debemos
mejorar día a día los procesos educativos al igual valorarnos y valorar
nuestro trabajo, que siempre vamos a estar guiando a nuestros alumnos
como lo hizo J. -B. de La Salle que sin importar la riqueza o la pobreza
siempre estuvieron juntos.
Al decidirme a realizar este trabajo se me presento un reto ya que con
éste puse en práctica lo aprendido en la universidad, aunque fue un poco
complicado pues el texto está escrito en francés antiguo, pero al igual no
me interesó ya que día a día aprendía palabras, daba sentido al texto,
también aprendí algo de la historia de Francia, al igual que la historia de la
traducción, los tipos de traducción, los falso amigos, la variedad de
conectores entre otros temas, que sé que el día de mañana me van a ser
de gran utilidad en mi vida profesional.

Tuve un poco de inconvenientes con los Falsos amigos: Palabras que de
una lengua a otra parecen tener el mismo sentido ya que son del mismo
origen, pero tienen sentido diferente por ser de una evolución separada.
•

Inmèdiatement après ses succes de Maitre ès arte (1669)
- Inmediatamente después de sus sucesos cómo profesor de artes
Inmediatamente después de sus éxitos como profesor de artes
(1669).

281

•

Il ne peux pas d`âilleurs quitter Reims sans une autorisation ècrite
du chapitre de la catedrale.
- él no puede de otra parte abandonar Reims sin una autorización

escrita del capítulo de la catedral.
•

Quatre cents livres sans parles des vêtements
Cuatro cientos libros sin hablar del vestuario
- Cuatro cientas libras sin hablar del vestuario

Los conectores nos sirven para unir dos o màs enunciados (mais,
puisque, cepedant, donc…) Los operadores argumentativos, actúan en
el interior de un único enunciado esbozando cual tiene que ser la
trayectoria argumentativa de los enunciados posteriores (certes, et il
est vrai que, peu, un peu…).
•

C`est là q`une dose peu courante de vertu ètait exìgèe des
professeurs.
Es poco probable que la virtud fuera exigida por parte de los
profesores.

•

Puisque le pètre ètait un reflect du Christ Fils de Dieu.
Puesto que era un reflejo del Cristo hijo de Dios.

•

Mais le sèminaire comptait des sous- diacres.
Pero el seminario daba cuenta de sus diáconos.

•

Un peu plus tard, lorsqu`il s`agira de fixer las règles de Frères.
Un poco màs tarde, cuando se trata de fijas las reglas de los
Hermanos.

LENTA MADURACIÓN DE UNA VOCACIÓN SACERDOTAL

En el capítulo primero Juan Bautista durante su primer año de teología el
futuro fundador adquirió en Reims aquello que se podía llamar una
primera asignatura intelectual más que una orientación general del
pensamiento. Sus condiciones religiosas, su vida espiritual dependerían
màs de las personas que él encuentra.

282

En el segundo capítulo el reglamento de Saint- Sulpicio exigía un
desembolso anual de cuatrocientos libras sin hablar del vestuario y del
dinero de bolsillo, la contribución brindada por la familia de un canónigo
no era lo suficiente por su condición social, por su canonicado, el acólito
de La Salle tuvo su llegada al seminario Saint- Sulpice un rango entre sus
compañeros de estudio.
Una segunda característica era que los seminaristas y directores del
seminario ejercían su fervor en la parroquia vecina. La tercera
característica de Saint- sulpice residía

en la unión de la dirección

espiritual y de la enseñanza teórica. La Salle enseña así como las
exégesis, la patrología , la teología especulativa puede servir para orientar
la vida cristiana y como los mejores consejos espirituales no valen nada,
si no están fundados sobre las certitudes doctrinales.
La sumisión o los reglamentos que se impusieron fue libre difícil y ciega.
-Una obediencia libre y difícil: Ningún eclesiástico era admitido en el
seminario de Saint- Sulpice sin una previa entrevista con el superior. Sin
esta actitud receptiva, el canónigo de La Salle no había podido inscribirse
en el registro de entradas, ni quedarse màs de un año en el seminario.
- Una Obediencia ciega: Esta no tenía igual valor que una obediencia
critica, ella no dio responsabilidad de la naturaleza de sus actos puestos
durante sus dieciocho meses de seminario ya que estos estaban
determinados por el reglamento y los directores, pero solamente de la
manera los cuales los tenía realizados y las intenciones para las cuales él
les había impuesto.
La Práctica del Reglamento Diario de Saint- Supicio: -La primera
meditación trata de la importancia de iniciar bien los ejercicios.
– La Segunda meditación: Preparatoria a los ejercicios concierne <<al
gozo que se debe tener al estar en un sitio de descenso apartado por el
gran nombre>>.
– En la Tercera meditación Tronson ve el temor de no profetizar este año
puesto que Dios lo desea>>.
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- Luego en las siguientes cuarenta consideraciones previas por la
jubilación de diez habla del amor del retiro de la importancia del saludo
entero, de los beneficios

divinos, de la vocación eclesiástica de la

grandeza del pecado rendido màs terrible la casa de los cleros, de la
confesión de la fuga de las ocasiones del mal, de la muerte, del juicio, del
infierno, del odio del mundo y del desprecio que se debe tener , de la
importancia de no comprometerse en ningún estado sin vocación , de la
caída , de la perseverancia, de la oración de la <<<necesidad de un
director>>, de la devoción a la santa virgen.
En el capítulo Tercero el ambiente de la Sorbona durante 1670- 1672 esta
dividido en cuatro partes I. El espíritu de la pobreza, II. El conocimiento de
Dios, fuente de felicidad. III. El curso de la oración. IV. Cinco doctores de
la Sorbona alrededor de 1670- 1672.
El conocimiento de personas frecuentadas
acontecimientos

en esta época

y de sus

los cuales participaron todos los estudiantes en

Geología nos explican sobre la formación de la naturaleza recibida en la
Sorbona lo mismo que sobre su eventual alcance. El ambiente general
debe ser examinado antes de abordar la influencia màs inmediata de sus
compañeros de curso

y de los profesores. Puesto que las biografías

tradicionales dejaban en la sombra ese contexto sociológico, no tenemos
castigos a los nuestros que no nos representen correctamente hoy los
compuestos variados que se trata sobre la mentalidad La Sallista, Las
señales

y las ubicaciones esenciales antes de determinar en que

medidas ellos obran- o no obran sobre el canónigo de Reims.
I.

El Espíritu de la Pobreza: Esta evangélica pobreza su parecido
indispensable a la vida cristiana y se veían, en complemento, un
acceso eminente aprovechado en la vida intelectual. Richelieu
comprendió y las entradas excepcionales fueron puestas en obras
para cubrir los gastos de mantener los nuevos edificios.

II.

El conocimiento de Dios, Fuente de felicidad: El ambiente de la
Sorbona obra aún en otra dirección. Los estatutos en vigor
traducen, en su artículo primeo, una concepción de la Teología
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que compartían los obispos, la clerecía parroquial, los profesores,
los estudiantes: La vista de la felicidad presenta solo una vía de
acceso, el conocimiento de Dios, fuente de todo bien.
III.

El recurso de la oración: Los estatutos de la Sorbona, afirmaban
aun que, sin la ayuda del espíritu Santo, los estudios teológicos
estaban condenados al fracaso. Ellos prescriben en consecuencia
las oraciones comunes a los profesores y a los estudiantes. Esto
va i viene del cielo a la tierra y de la tierra al cielo era ya inscrito en
la Biblia en la Suma Teológica, y en las enseñanzas de los Padres.

IV.

Cinco Doctores de la Sorbona: Al lado de los profesores de la
Sorbona, existía todo un conjunto de doctores en teología que
imponían el tono a la actualidad polémica. Un medio dedicado a la
investigación
entonces

teológica

nada

era

él trataba de las zonas

inmodificablemente

fijado

fronterizas de la fe. Ni la

espiritualidad, ni la liturgia, ni las soluciones concretas de los
casos de conciencia, no era el abrigo de controversias. Los
doctores

discutían

seguido

con

exaltación

y

la

juventud

participativa al clima de tensión que en resultado que La Salle se
encontraba unido a los debates y siente pesar sobre las diversas
precisiones que él lleva a imponer.

En el capitulo IV: Compañeros de Curso de J. B. de La Salle (1672-1676)
este capítulo se divide en dos partes:
A. Los Estudiantes de la Sorbona ajenos al seminario de seminario
de Saint- Sulpice.
B. Los colegas del seminario de Saint- Sulpice, estudiantes de la
Sorbona.
Por su inscripción en la Sorbona, La salle se reúne con una multitud de
estudiantes pues las opiniones y las orientaciones, presentes o futuras,
crearon una gran influencia que convenía analizar. Obtener una lista
exhaustiva, pero un poco imposible porque los internos de los colegios
de la Sorbona no seguirían solos, en compañía de los pensionados del
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seminario de Saint- Sulpice, los cursos de la celebre facultad de Teología.
Otros estudiantes como ellos
aprovechaban

igualmente

las del colegio de Reims y de Navarra

o no

las

destrucciones

de

archivos

supervivientes al momento de la comunidad de 1780 hizo desaparecer
los registros

que permanecían establecidos a un catalogo similar. En

efecto su utilidad por nuestro propósito no parecía como esencial pues la
inscripción de varios jóvenes de una misma facultad no preparaba la misa
en común y permanecían sus opiniones personales.
a. Los Estudiantes de la Sobona ajenos al Seminario de Saint- Sulpice:
Algunos estudiantes obligan algún día al canónigo de La Salle asume una
posición frente a sus escrito a o sus actividades apostólicas. Retomamos
solamente los nombres de ocho quienes disfrutaban de una brillante
autoridad. Jacques Nicolas- Colbert, Henry Feydeau de Broa, Louis –
Antoine de Noailles, Claude de Preselles, Noel Alexandre, Loius Geraud
de Cordero, Benigne Joly y Jacques lefèvre.

El último de los ocho

estudiantes de la Sorbona que merecía la atención es Jacques Lefèvre,
también era menor que La Salle. Sostiene sus tesis de bachiller en
teología en noviembre de 1673. Sus ideas no diferían en nada de las
opiniones galicanas resumidas en los artículos de 1662: reconocimiento
del derecho imprescriptible, por la autoridad civil francesa, de controlar
los actos del magisterio eclesiástico en revelación de las costumbres del
país.
b. Los Colegas del Seminario estudiantes en Sorbona: Los constantes
testimonios de los cursos de la Sorbona que Dèspiers y Lestocq daban a
La Salle llevan, de acuerdo con los reglamentos de la Universidad, la
firma de cuatro testigos tomados entre los estudiantes. O, un total de
nueve testigos, solamente dos de difícil identificación, Duhamel,
Demanchy, no se alojaban en el seminario de Saint- Sulpice. Los otros: B.
Maguellonne, Pierre Nouy, Franççois menú, Pierre Clement, Honore de
Azegat. Antoine Brenier y Etienne du Chailloux eran los comensales del
canónigo de Reims. Es ya el índice de una elección a la vez privilegiada,
pero también no exclusiva en las amistades voluntariamente el
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seminarista estudiante se apartaba de los curas mandados quienes no
frecuentaban la Facultad que al fin de servir como un trampolín para
lograr las dignidades eclesiásticas.
- La Comunidad Menor: La documentación de esta comunidad es muy
incompleta. Ningún registro de entrada ni de salida permite establecer la
lista de sus miembros.
Des Marais, nacido en 1647 cura nombrado en Igny, de la diócesis de
Reims en 1661, estudiaba aún en la Sorbona entre 1670- 1672. Él era una
promoción muy cercana a la de La Salle pues termina su licencia en 1676
y cubría su cabeza con el gorro de doctor en teología el 31 de agosto de
1677.
- El Seminario: Fenelon no es la sola personalidad que alguien hubiese
querido reprochar in considerablemente de J. B. de La Salle

En el capítulo V La Influencia de los Formadores en Sorbona (1670-1672)
I.

La organización de los cursos.

II.

La hostilidad al sistema cartesiano

III.

Los cursos antijansenistas de J. Desperiers y de G. de
Lestocq.

IV.

La personalidad de los profesores de La Salle.

De 1670 a 1672, el canónigo de La Salle siguió en la Sorbona, los cursos
de Jacques Despèriers y de Guilloume de Lestocq. Él organizó su trabajo
teniendo en cuenta que los cursos complementarios estuvieran avalados
por los directores del seminario Saint- Sulpice y él adquiriría un cierto
número de ideas estrechamente ligadas al método de enseñanza y a la
personalidad de sus profesores. Veamos pues cual era la organización de
los cursos, cómo la Sorbona reaccionaba en frente del Cartesianismo y
cómo Guillaume de Lestocq y Despèriers orientaban los espíritus de sus
alumnos
En el capítulo VI Las Influencias de los Formadores: El Equipo

Sulpiciene (1670- 1672)
I.

La acción del superior. Le Ragois de Bretonvilliers
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1. Su personalidad
2. Su papel de superior según las constituciones de SaintSulpice
3. Las enseñanzas y las directivas de Bretonvilliers
4. Su actividad parroquial y escolar.
II.

El papel del primer director, Louis Tronson.
1. Carácter y mentalidad de Tronson en 1670- 1672
2. Las enseñanzas de Tronson que marcaron la promoción de
1670- 1672
3. Las publicaciones de Tronson
4. Las charlas hebdomarias de Tronson.
5. Elementos màs característicos de la influencia de Tronson
sobre La Salle.

III.

Los directores del seminario en 1670- 1672.
1. Identificaciones de esos directores
2. Papel de esos que influenciaran al menos al canónigo de La
Salle.
3. Lugar eminente de La Barmondière

las intenciones de Jean Jacques Olier, fundador del seminario de SaintSulpice, el superior, el director principal y los profesores, que se llamaban
igualmente directores del seminario, constituían un equipo perfectamente
unido. El Proyecto para los seminaristas diocesanos (1651) insistía sobre
la importancia del testimonio de una vía comunitaria en la formación de
los clérigos. El proyecto preveía también, integrado a está comunidad
formadora, una segunda <<salida de sujetos>>constituida por los
<<clérigos eternamente formados>> que serían susceptibles

de estar

afectados temporalmente a los tratados diocesanos cuando los deseos o
las urgencias llegaran. En fin, una <<tercera salida>> era representada
por los clérigos y los laicos que se disponían a las órdenes sagradas.
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En el Capítulo VII. La Influencia de los Formadores en Unión con la
Parroquia.
Los dieciocho meses pasados por La Salle en el seminario de Saint –
Sulpice no lo formaron integralmente a la misión de educador y de
catequista. Ellos miran el contacto de los niños del pueblo que él no
conocía. Ellos despertaban su interés en el problema social de la
enseñanza popular sin suscitar

en él una vocación particular. Ellos

participan en un catecismo parroquial interesante, pero en grande parte
extra escolar. Ellos procuran las reenseñanzas sobre la psicología
infantina la informaran de los métodos pedagógicos los màs utilizados.
Ellos le permiten sobretodo medir los vacíos

que subsistían en la

formación cristiana de los niños del pueblo y en la preparación de sus
maestros en la enseñaza.

En el capítulo VIII: Regreso a Reims: Ocho años de estudios Superiores
Los dos años de filosofía superior 1673- 1675).

II. Los profesores de teología del canónigo de La Salle.
- Daniel Egan, el Irlandés.
- Michael de Blanzy, aprobador del Resumen de Nicolas Roland.
III. Los exámenes de teología, bachillerato, licencia y doctorado.
- El bachillerato de agosto de 1675.
- Los dos años de licencia (1676- 1678).
- El protocolo del doctorado (1680).
La Salle había ya hecho un primer año de teología en Reims en 16691670. Sin la muerte de su padre en abril de 1672, él debería prolongar su
estadía en París hasta las vacaciones de 1673 puesto que el ciclo de
estudios puesto

en el camino por Bretonvilliers, Tronson y La

Barmondière cubría normalmente un periodo de tres años. Según la
biografía de Maillefer, la eventualidad en Sorbona estaba enfocada, y, en
ese caso, el canónigo de La Salle tendría que proseguir su teología en
Paris allí de 1673- 1675.
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Capitulo IX: Tres crisis un alma dócil 1670-, 1672, 1676
En el transcurso de sus estudios teológicos, el canónigo de La Salle pasó
por tres crisis principales que influyeron en la orientación de su vida.
La primera fue desencadenada por la muerte de su madre, ocurrida el 20
de julio de 1671.
El año siguiente, una segunda crisis estalla. Su padre muere.
La tercera

crisis fue aparentemente menos profunda. El lugar de

nacimiento de circunstancias capaces de trastornar el alma del canónigo
de La Salle. Ella no tuvo otra causa sino una orden repentina de Nicolas
Roland.

La Décima parte: Pobre con los pobres de Reims
I.

La influencia de las comunidades de Reims.

II.

Los ejemplos de los Chalôns – sur Marne y de Rouen.

II.

Sobre la conducta de Nicolas Roland.

III.

Los llamados escolares del período Ramois (1679- 1688)

Finalmente al ir avanzando en mi trabajo de grado siempre me dije a mi
misma que las cosas de más esfuerzo tiene un valor invaluable en este
caso la culminación de mi carrera que después de tanto tiempo, de
angustias, estrés, preocupaciones por que cada minuto que transcurría,
era un minuto menos al tiempo de entrega de mi trabajo, en este momento
doy gracias a Dios por este trabajo hecho realidad.

CONCLUSIONES

• Me pareció muy interesante poder hacer la traducción, ya
que me acerco màs a mi Universidad y a su fundador.
• Con la traducción amplié la información con respecto a la
educación que J. B. de La salle difundió durante su vida.
• Tome contacto y vivencié lo que es una investigación
(Traducción de una obra).
• El trabajo de la investigación que realicé es positivo, fue
una forma de practicar el francés al igual la alegría que
siento ya que con mi aporte, la familia Lasallista puede
conocer a fondo las obras de nuestro fundador. (San J. B.
de La Salle).
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